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NOTA PRELIMINAR 


Este libro nació de un coloquio sobre historia comparada de las re- 
voluciones modernas, organizado por los recopiladores de la obra du- 
rante el curso académico 1968-69 en el Departamento de Historia de 
la Universidad Jobns Hopkins. A lo largo del semestre de primavera 
de ese curso cada uno de los ensayos que integran este volumen fue 
presentado en forma abreviada como conferencia, seguida de un se- 
minario. 
Los profesores Herbert H. Rowen, de la Universidad Rutgers; 
Pérez Zagorin, de la Universidad de Rochester; Ruth Pike, del Hunter 
College; Orest Ranum, entonces de la Universidad de Columbia y 
abora en la Universidad Johns Hopkins, y Michael Cherniavsky, 
entonces en la Universidad de Rochester y'abora en la Universidad 
del Estado de Nueva York en Albany, participaron en alguno de los 
seminarios como críticos y moderadores de la discusión. Los recopi- 
ladores y los autores les están agradecidos por sus preguntas y suge- 
rencias, que indudablemente han: contribuido a la redacción definitiva 
de los ensayos. 


R. F.y J.P.G. 


París y Baltimore. 


INTRODUCCION 
Robert Forster y Jack P. Greene 


Al planear este libro perseguíamos dos objetivos. El primero, 
y más importante, tratar de examinar a través de los cinco ensayos 
aquí incluidos —independientes entre sí por su contenido, y escri- 
tos por autores de prestigio— la serie de condiciones que. generaron 
trastornos sociales y políticos en Europa durante los dos siglos an- 
teriores a las grandes revoluciones de finales del siglo xvrr. En 
segundo lugar, queríamos averiguar si existieron suficientes semejan- 
zas entre los orígenes de estos sucesos, claramente únicos y sin rela- 
ción entre sí, que pudiesen autorizar alguna hipótesis general acerca 
de las precondiciones de los disturbios políticos y sociales de la Eu- 
ropa moderna *, 

Ante estos objetivos, adoptamos conscientemente un concepto 


* Dado el hábito académico existente en España de distinguir, en tanto 
que distintos períodos, entre la Edad Moderna (que cubriría desde finales del 
siglo xv hasta finales del siglo xvi) y la Edad Contemporánea (que arrán- 
caría de finales del siglo xvII1), se ha considerado preferible sustituir en la 
traducción castellana la expresión «Early Modern Europe» de la edición inglesa 
por la más genetal de «Europa moderna», en cuyo curso medio se inscriben la 
Revolución inglesa, las revueltas de la Monarquía española y la Fronda, y en 
cuyas postrimerías estalló la rebelión de Pugachov, temas todos ellos estudia- 
dos en esta obra (además de la Revolución en los Países Bajos, ocurrida du- 
rante el primer tercio del período). (N. del E.) 
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instrumental muy amplio de «revolución». Tomando y ampliando la 
definición de Eugene Kamenka, hemos considerado como revolución 
todo cambio o intento de cambio brusco y profundo en la ubicación 
del poder político que implique el uso o la amenaza de la violencia 
y que, si tiene éxito, se traduce en la transformación manifiesta, y 
tal vez radical, del proceso de gobierno, de los fundamentos acep- 
tados de la soberanía o la legitimidad y de la concepción del orden 
político y/o social !. 

Una definición tan amplia nos concedió bastante libertad en la 
elección de temas y nos permitió incluir como revoluciones no sólo 
la Revolución inglesa, la única gran revolución nacional indiscutida 
de este período, sino también fenómenos aparentemente tan diversos 
como los movimientos separatistas que se produjeron en los Países 
Bajos, Cataluña y Portugal, así como un intento fracasado por parte 
de un sector de la élite dirigente y sus seguidores de derrocar el 
régimen existente (la Fronda) y una sublevación regional a gran es- 
cala (la rebelión de Pugachov). La definición también nos permitió 
excluir otras dos categorías de acontecimientos: 1) las revoluciones 
de palacio privadas y públicas o golpes de Estado (coups d'état) 
que, a pesar de que produjeran un cambio de régimen, causaron poca 
alteración en la estructura del gobierno o de la sociedad; y 2) las 
múltiples jacqueriés locales que tenían como fin la reparación de 
agravios directos, pero no la transformación de la naturaleza de las 
estructuras sociales o políticas vigentes. Al empleat el término pre- 
condiciones tratamos de enfocar, siguiendo el ejemplo de Harry Eck- 
stein, Lawrence Stone y otros, «las causas a largo plazo y subyacen- 
tes... que crean una situación potencialmente explosiva», en oposi- 
ción a los precipitantes, que son «aquellos factores inmediatos e 
imprevistos... que provocan el estallido, y pueden ser esporádicos, 
personales y fortuitos», por lo cual probablemente se prestan menos 
al análisis comparado ?. 

Tal vez porque a los autores de este libro no se les pidió ser 
explícitamente comparativos y porque sus temas respectivos (con la 
notable excepción de J. H. Elliott) tampoco se lo exigían, la primera 
y más clara impresión que se obtiene de estos ensayos es la de una 
extraordinaria diversidad de precondiciones para la intranquilidad 
política en el período estudiado, y el carácter aparentemente distinto 
y típico de cada uno de los ocho acontecimientos considerados. Sin 


' Eugene Kamenka, «The Concept of a Political Revolution», en Revo- 
lution, ed. Carl J. Friedrich (Nueva York, 1966), pág. 124. 

2 Lawrence Stone, «Theories of Revolution», World Politics 18, núm. 2 
(enero de 1966); 1964. 
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embargo, no puede sorprendernos que un estudio más detenido revele 
suficientes similitudes que permitan tanto construir un sistema pro- 
visional con el que clasificar estos disturbios mediante su encuadra- 
miento en cinco categorías genéricas, como formular algunas ob- 
servaciones generales acerca de la naturaleza y alcance de las causas 


subyacentes y del carácter de las revoluciones y revueltas de la 
Europa moderna. 


Á pesar de muchas diferencias notorias, tanto la Revolución en 
los Países Bajos descrita por J. W. Smit como la Revolución inglesa 
analizada por Lawrence Stone parecen encajar en una categoría que 
podríamos denominar grandes revoluciones nacionales. Tal vez sea 
significativo el hecho de que ambos autores, en contraste con los 
otros tres, hayan elegido el rótulo de revoluciones para los sucesos 
que describen y se esfuercen por relacionar sus materiales no sólo 
con la extensa literatura ya existente sobre sus respectivos temas, 
sino también con el volumen cada vez mayor de escritos teóricos 
sobre la revolución. También es revelador que la búsqueda de pre- 
condiciones haya llevado a ambos a considerar la totalidad del mon- 
de (el conjunto de la sociedad) en que ocurrió la revolución. 

Estos dos ensayos revelan una profundidad y amplitud de ten- 
sión social y política y un grado de disfunción social y política mu- 
cho más vastos que los descubiertos por los otros colaboradores 
(con la posible excepción de Roland Mousnier en el caso de la Fron- 
da). Smit y Stone ponen de relieve los siguientes aspectos: la pro- 
funda debilidad estructural del sistema político y social; las graves 
inconsistencias de status y las tensiones entre regiones, entre grupos 
y en el interior de los grupos, creadas por los cambios fundamentales 
en la economía y por las correspondientes alteraciones en la distri- 
bución de la renta y en las tasas de crecimiento económico y movili- 
dad social; la fragmentación de élites por la alienación respecto al 
poder de importantes sectores de la clase dirigente: burgueses des- 
contentos y nobles postergados en los Países Bajos y el «país» en 
Inglaterra; la hostilidad general contra la Iglesia estatal, que permitía 
a los extremistas religiosos jugar un papel mucho más importante del 
que por su número les habría correspondido; una marcada tendencia 
entre los descontentos a moralizar acerca de los hombres públicos 
y las instituciones públicas, como expresión de una creencia cada 
vez mayor en la «corrupción» del régimen y de la correspondiente 
pérdida de confianza en él. Smit y Stone también destacan un resen- 
timiento creciente ante las fuertes exigencias fiscales del Gobierno 


14 Robert Forster y Jack P. Greene 


para hacer frente a los gastos militares; la aparición de un foco de 
autoridad fuerte y potencialmente competitivo capaz de suministrar 
organización y dirección a las fuerzas revolucionarias: los estados 
provinciales en los Países Bajos y la Cámara de los Comunes en 
Inglaterra; expectativas frustradas, tanto en la élite como en los gru- 
pos sociales inferiores, por el empeoramiento repentino de la situa- 
ción económica y, finalmente, la intransigencia —Stone' añade. «in- 
sensata» — del régimen. 

Estas múltiples «fisuras» sociales y políticas, unidas a medidás 
nuevas, mal concebidas y torpemente ejecutadas, animaron a los mu- 
chos elementos descontentos existentes —subdivisiones de grupos 
sociales mayores— a unirse en una oposición común como respuesta 
a una serie de medidas miopes e irritantes tomadas por el Gobierno. 
Tales sectores fueron ganando gradualmente cohesión contra un 
«enemigo» (o grupo de enemigos) identificable y, en su opinión, 
peligroso y moralmente corrompido: en los Países Bajos, el empera- 
dor, su virrey, su ejército mercenario y la Iglesia católica, y en In- 
glaterra, la corte, el episcopado, los malos consejeros de la corona 
y, por último, el propio rey. 

Pero todos estos, componentes similares —que, claro está, se die- 
ron en proporciones muy diversas en cada uno de los dos casos— 
no deberían oscurecer las diferencias entre las revoluciones de los 
Países Bajos e Inglaterra. Es cierto que Smit, al rebajar la impor- 
tancia de las tendencias nacionalistas en los Países Bajos, minimiza, 
al menos como precondición, la diferencia mayor subrayada tradi- 
cionalmente por los historiadores desde J. L. Motley hasta Pieter 
Geyl: el incipiente nacionalismo holandés y sus raíces lingiiísticas, 
religiosas y culturales. Comparado con la mayoría de los escritores 
anteriores, Smit considera la Revolución de los Países Bajos menos 
como un movimiento separatista que como un movimiento consti- 
tucional al estilo de la Revolución inglesa. Pero hay diferencias 
reales: el carácter extraordinariamente complejo y variado de las di- 
visiones sociales en las distintas ciudades o provincias, que minaba 
la solidaridad de clases a escala nacional; la gran diversidad econó- 
mica y el particularismo político de las provincias; la ausencia de 
una integración política efectiva a nivel nacional, y la consiguiente 
falta aparente, por lo menos al estallar la revuelta, de una ideología 
política común que pudiera. aglutinar a los elementos revolucionarios. 
Todas estas: diferencias dieron inevitablemente a la Revolución. de 
los Países Bajos un cierto carácter de revueltas locales independien- 
tes. Sólo el profundo antagonismo hacia le Iglesia.católica, unido..al 
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. deseo muy difundido de un cambio religioso, pudo servir inicialmen- 
te como fuerza unificadora. 

Por el contrario, la Revolución inglesa se produjo dentro. de un 
sistema político integrado a nivel nacional; y en mucha mayor me- 
dida que los estados provinciales de los Países Bajos, el Parlamento 
inglés sirvió de excelente vehículo —la palabra es muy poco ade- 
cuada para expresar el intenso legalismo y el constitucionalismo. re- 
verencial que representaba el Parlamento— para la resistencia nacio- 
nal organizada. Además, los elementos descontentos operaban sobre 
la. base de un cuerpo coherente de creencias ampliamente generaliza- 

. das: una ideología revolucionaria surgida gradualmente, a lo largo 
del último medio siglo, de la fusión de varias ramas del puritanismo; 
la tradición del derecho común; los valores sociales y políticos del 
grupo que decía representar al «país», y el escepticismo asociado con 
la nueva enseñanza. Esta ideología, que iba acompañada entre los 
intelectuales de un grado de alienación respecto al poder mucho ma- 
yor del que al parecer existió en los Países Bajos, imprimía dirección, 
propósito y unidad a la oposición en su lucha contra el régimen. 

Y sin embargo, estas diferencias de integración política nacional 
y desarrollo ideológico entre las dos revoluciones no deben exage- 
rarse, Smit demuestra que, al estallar la Revolución de los Países 
Bajos, los elementos revolucionarios consiguieron unir a Holanda 
y Zelanda, dos provincias económicamente desarrolladas y social- 
mente heterogéneas, en torno a un programa de «libertades», tole- 
rancia y patriotismo que institucionalmente se encarnaría en unos 
Estados Generales únicos. Tal programa tuvo mucha menos acep- 
tación én las provincias más rurales, pero condujo a la creación 
de un nuevo tipo de Estados Generales en 1576. Fomentadas por 
los acontecimientos posteriores del siglo xvII, estas «libertades» 
fueron ingredientes esenciales para la aparición de una nueva con- 
ciencia nacional. ? 

Por último, tanto las consecuencias como las precondiciones de 
las revoluciones inglesa y de los Países Bajos hacen posible clasifi- 
carlas entre las grandes revoluciones nacionales. Como señalan' Smit 
y Stone, ambas tuvieron como resultado la sustitución del antiguo 
orden político por otro nuevo, y acaso algo aún más importante: la 
aparición de una nueva concepción del orden social y- político. El 
que esta concepción —el ideal de los Países Bajos 'como “una repú- 
blica capitalista y burguesa «con una personalidad - nacional fuerte- 
mente marcada y muy mercantil»— siguiese a la revolución: política 
significa que la Revolución de los Países Bajos fue una revolución 
"nacional menos completa que la inglesa: Sin: embargo, el hecho :de 
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que tal concepción naciera finalmente del nuevo orden político sur- 
gido de la revolución sugiere tal vez que no fue menos revolucionatia 
en su potencial a largo plazo. 


Las cinco revueltas examinadas por J. H. Elliott y Roland Mous- 
nier se pueden agrupar en tres categorías distintas. Las sublevacio- 
nes siciliana y napolitana de 1647-48 fueron jacqueries urbanas, es- 
tallidos populares provocados por el descontento social y dirigidos 
no contra el Gobierno sino contra el grupo social que ostentaba el 
gobierno local. Sin programa coherente de reforma y sin apoyo de 
la élite, estos movimientos no se sentían comprometidos con ningún 
conjunto de creencias generales unificadoras y carecían de la direc- 
ción y organización necesarias para lanzarse con éxito a una revuelta 
contra las alianzas poderosas entre las élites locales y el Gobierno 
central de Madrid. 

Las revueltas catalana y portuguesa y la Fronda, a pesar de 
mostrar diferencias importantes entre sí, pueden ser examinadas con- 
juntamente, si bien no hay que olvidar que la revuelta portuguesa 
pertenece a una categoría distinta. A diferencia de las revoluciones 
en los Países Bajos e Inglaterra, aquellas no pueden ser atribuidas 
fundamentalmente ni a cambios económicos y sociales a largo plazo 
ni a una pérdida gradual de poder del Gobierno central. Más bien 
parece que la principal fuente de descontento en los tres casos fue- 
ron las tendencias centralizadoras del Estado belicoso de principios 
del siglo xvi, que intentaba por todos los medios controlar los 
recursos nacionales “y aumentar sus ingresos. Algunos primeros mi- 
nistros enérgicos, consagrados a la «razón de Estado» y al nuevo 
absolutismo ——el conde-duque de Olivares en España y el cardenal 
Richelieu en Francia— se propusieron consolidar y aumentar el poder 
del Gobierno central a través de la castellanización de Portugal y 
Cataluña, en uno de los casos, y de la extensión de una burocracia 
real incipiente a las provincias francesas, en el otro. Mediante este 
proceso intentaron contrarrestar antiguas tendencias centrífugas, pri- 
vando a los notables locales del derecho de patroñato para la desig- 
nación de los nuevos cargos reales, e ignorando o violando abierta- 
mente en muchos casos ciertas libertades, exenciones y privilegios 
provinciales, locales o de grupo, que tradicionalmente habían pro- 

' tegido a sus titulares frente al ejercicio de ciertos tipos de poder 
del Gobierno central. 

Al minar la autoridad, los ingresos, el prestigio y el status de 
las antiguas élites regionales” y provinciales; al desafiar intereses 
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locales y lealtades y concepciones tradicionales del Estado, y al 
poner en duda la autoridad de las antiguas instituciones y costum- 
bres, estos intentos de concentrar el poder en un centro burocrá- 
tico, que todavía no había sido reconocido como foco de lealtades 
nacionales, produjeron dos resultados importantes. Primero, la apa- 
rición de profundas inconsistencias de status, que llevaron a la pro- 
gresiva alienación respecto al Gobierno' de importantes sectores de 
la élite: en Portugal y Cataluña, una proporción muy alta de nota- 
bles locales; y en Francia, los príncipes de la sangre, los grandes, los 
magistrados de los parlamentos, funcionarios locales, dirigentes de 
los municipios, miembros de los estados provinciales y la nobleza 
rural militar (los gentilhombres). 

El segundo resultado fue la creación y/o intensificación entre 
los elementos descontentos de una opinión general antagónica al 
régimen existente. En Portugal y Cataluña estas opiniones giraban 
en torno a un concepto, al parecer en expansión, de la patria: el 
ideal de una comunidad nacional que descansaba en la combinación 
del «constitucionalismo de las clases privilegiadas y la antipatía 
general que hacia el extraño o forastero sentía la gran mayoría: de la 
población» *, Tanto en Portugal (basándose en el «hecho reciente 
de la soberanía e independencia nacional» y en un «profundo orgullo 
por... [sus] conquistas épicas» de Ultramar), como en Cataluña 
(basándose en los «recuerdos de un espléndido... pasado» y en «la 
supervivencia de un sistema constitucional construido sobre los fir- 
mes fundamentos de la Ley y la representación»), la «idealización 
de sus propias comunidades como entes legales, históricos y nacio- 
nales» sirvió tanto de módulo con arreglo al cual se podían medir los 
actos del régimen central de Madrid como de foco de oposición. En 
Francia, la Constitución consuetudinaria —ese haz de costumbres no 
escritas, libertades tradicionales y edictos reales registrados por los 
parlamentos— funcionó de forma muy parecida: proporcionó a los 
intereses y privilegios regionales y de grupo una defensa contra las 
pretensiones y actos agresivos e «inconstitucionales» de la Corona 
y sirvió como aglutinante de la oposición. 

Al igual que las revoluciones neerlandesa e inglesa, estas tres 
revueltas presentan naturalmente muchas divergencias significativas 
entre sí. Las revueltas portuguesa y catalana se produjeron en la 
periferia de la Monarquía española, mientras que la Fronda brotó en 
el mismo centro de la nación política francesa, tanto en París como 


2 J. H. Elliott, «Revolution and Continuity 'in Early Modern Europe», 
Past and Present, núm. 42 (febrero de 1969); pág. 51. 
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en las provincias. La cadena de lealtades (fídelités) personales y casi 
feudales, que atravesaba toda la jerarquía social y unía inseparable- 
mente a hombres de clases sociales diferentes, parece haber tenido 
mucha mayor influencia en la: Fronda que en las revueltas de Ca- 
taluña o Portugal. Las tres revueltas se produjeron tras un largo 
período durante el cual el régimen central había ido imponiendo 
al pueblo unas exigencias fiscales cada vez más pesadas, aunque la 
carga tributaria en Portugal y Cataluña debió ser bastante más ligera 
que en Francia. En realidad, parece que lo que impulsó a los nota- 
bles catalanes y portugueses fue menos el descontento ante la carga 
impositiva que el miedo a que las fuertes demandas que el Gobierno 
de Madrid había ya exigido a Castilla se hicieran extensivas a ellos; 
a los portugueses les movió además, al menos en parte, la esperanza 
de que su separación de Castilla les proporcionara mayores oportu- 
nidades para su comercio. De las tres revueltas, solo la portuguesa 
triunfó; y no es solo este éxito, sino también la facilidad con que lo 
obtuvo y la ausencia de toda participación popular, lo que consti- 
tuye la diferencia significativa entre ella y la revuelta catalana o 
la EFronda. Tales diferencias nos impiden concluir que las otras dos 
revueltas, caso de haber triunfado, hubieran sido tan poco revolu- 
cionarias en sus consecuencias como la portuguesa. Al no acarrear 
alteraciones ni en los procesos básicos sociales y políticos ni en las 
concepciones vigentes acerca del orden social y político, a la revuelta 
portuguesa no se la puede calificar de mucho más que de simple 
coup d'état secesionista. 

Sin duda, una de las diferencias principales entre la revuelta ca- 
talana y la Fronda, pot una parte, y las revoluciones de los Países 
Bajos e Inglaterra, por otra, fue que las primeras, al igual que la 
revuelta portuguesa, no lograron crear una concepción nueva y cohe- 
rente del orden social y político, Pero este fracaso no significa nece- 
sariamente que las dos revueltas tuvieran un potencial revolucionario 
tan pequeño como la portuguesa. La ausencia de unas fuertes y ocul- 
tas corrientes religiosas (a diferencia de los Países Bajos e Ingla- 
terra) y la continua fuerza y vitalidad de las pautas tradicionales 
de organización social (a pesar de la presencia de poderosas tensio- 
nes sociales internas, especialmente en Cataluña) pueden de hecho 
haber determinado que la situación en Cataluña y en Francia fuera 
menos apta para la aparición de una mentalidad o de una ideología 
revolucionarias. 

Sin embargo, Mousnier muestra claramente que el pensamiento 
político viró en una dirección genuinamente revolucionaria durante 
la Fronda. Lo que comenzó siendo un llamamiento a «la vuelta a 


Introducción 19 


una edad dorada del pasado» *, derivó, como tantas otras veces en 
las sublevaciones de la Edad Moderna, en peticiones del Parlamento 
de París que iban mucho más allá de los principios de la Constitu- . 
ción consuetudinaria y que, de obtenerse, habrían exigido cambios 
fundamentales en las relaciones políticas y constitucionales tradicio- 
nales. En la medida en que estas teorías constitucionales de los par- 
lamentos no eran comprendidas ni sentidas hondamente por un gran 
sector de la nobleza rebelde y sus seguidores, era evidente que exis- 
tían pocas posibilidades de que llegaran nunca a realizarse. Pero si 
la alienación respecto al poder de los notables franceses hubiera 
estado más difundida, y si el poder “y la influencia de la Corona 
hubiese sido más débil, estas teorías «revolucionarias» podrían muy 
bien haber sido los fundamentos de una reformulación básica del 
orden político. Si esta afirmación es correcta, cabe pensar que la 
razón principal de que la Fronda no llegara a convertirse en una 
revolución de magnitud y carácter similares a la inglesa fue que el 
gobierno de Luis XIV, a diferencia del instrumento torpe y débil de 
Carlos 1, tuvo la astucia suficiente para explotar la división en las 
filas de los grupos disidentes y, finalmente, el poder y apoyo suficien- 
tes para aplastar la revuelta. El potencial revolucionario del levan- 
tamiento catalán está menos claro. Sin embargo, la profundidad y 
la amplitud de la participación en la revuelta hacen pensar que, 
como en el caso de la Revolución holandesa, similar en apariencia, 
una prolongada lucha militar con Madrid hubiera podido elevarla 
de revuelta separatista y nacionalista a revolución capaz de alterar 
las instituciones políticas y sociales. Pero cualquiera: que fuese su 
potencial, el fracaso de la revuelta catalana y de la Fronda, así como 
la ausencia de una disfunción social extensa y de contenido religio- 
so, les impidió llegar a convertirse en grandes revoluciones naciona- 
les como las de Inglaterra y los Países Bajos, lo que nos obliga a 
calificarlas de meras revueltas nacionales con potencial para conver- 
tirse en revoluciones. 


Aun cuando la rebelión de Pugachov, tal como la ha tratado Marc 
Raeff, tampoco se convirtió en revolución, pertenece a otra categoría 
diferente. Al igual que las primeras revueltas en la Monarquía espa- 
ñiola y en Francia, fue sin duda, al menos en sus dos primeras fases, 
consecuencia en gran medida de antagonismos profundos y crecientes 
que la agresiva actividad centralizadora del Gobierno nacional de San 


1 1bid., pág. 43. 
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Petersburgo suscitaba. El Estado de Pedro el Grande aumentó per- 
sistentemente —aunque de modo tal vez más gradual que España y 
Francia un siglo antes— la carga tributaria, y multiplicó todo tipo de 
«reglamentaciones» que alteraban de forma imprevisible e irritante 
los hábitos y costumbres de numerosos grupos de la zona que se lan- 
zaría a la rebelión. El Estado zarista también fomentó actividades 
que subvertían las formas tradicionales de vida entre diferentes tri- 
bus seminómadas (tales como los bashkires) e intentó destruir pau- 
latinamente la autonomía local, sobre todo en lo concerniente al 
reclutamiento militar y a la disciplina de las diversas comunidades 
cosacas. Unidas a los esfuerzos del Gobierno por llevar a cabo una 
«rusificación» cultural (y en especial, en el dominio religioso, los 
intentos de convertir a los nómadas paganos al cristianismo y de 
interferirse en las relaciones Iglesia-Estado en forma potencialmente 
ofensiva para los numerosos Antiguos Creyentes de la región), estas 
múltiples actividades centralizadoras del Gobierno de San Peters- 
burgo crearon graves inconsistencias de status entre los cosacos y 
contribuyeron a suscitar un deseo creciente de volver a la «antigua 
ley» y al «antiguo orden». Este deseo sirvió de fuerza unificadora 
entre los diversos elementos descontentos en la región. 

Pero tras este deseo había otro factor poderoso que, sin ser ab- 
solutamente peculiar de la rebelión de Pugachov, no se encuentra 
en ninguna de las otras revueltas examinadas en este volumen. Al 
mismo tiempo que el Gobierno zarista extendía el «control directo 
del Estado sobre regiones y grupos sociales que hasta entonces ha- 
bían vivido en un marco tradicional y autónomo», «dejaba de ejercer 
un control directo sobre el: pueblo llano al permitir la “interposi- 
ción” de los nobles dueños de siervos y tierras». Obligado a tomar 
estas medidas por la debilidad y escasez de la burocracia zarista re- 
gional, el Gobierno central creaba así, sin darse cuenta, una situa- 
ción extremadamente lábil. Al traspasar virtualmente toda la admi- 
nistración directa a la nobleza residente en sus dominios y poner 
exclusivamente en sus manos el control de los siervos, el Gobier- 
no central hizo posible una dura «reacción nobiliaria» que sustituyó 
los pagos en dinero de los siervos de las fincas privadas por pres- 
taciones personales gratuitas (corvées) y provocó en 1770 la des- 
aparición del derecho de petición al zar, que hasta entonces po- 
seían los siervos. Al frustrarse las esperanzas, que en parte se habían 
cumplido, nacidas de las primeras reformas de Pedro el Grande, de 
una mayor libertad para los siervos, esa reacción nobiliaria avivó el 
deseo de volver al antiguo orden y, según Raeff, fue probablemente 
el ingrediente fundamental para despertar el descontento general que 
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hizo posible la tercera fase de la rebelión: la sublevación de los 
campesinos. 

Otro rasgo distintivo de la rebelión de Pugachov fue la situa- 
ción social excepcionalmente inestable en que surgió. Ninguno de 
los otros acontecimientos que aquí se analizan (ni siquiera las re- 
voluciones inglesa y neerlandesa) parecen haberse producido en 
una sociedad tan fluida. Según Raeff, los factores que predispusie- 
ron a muchos y muy distintos elementos a seguir a Pugachov fue- 
ron, entre otros, los siguientes: el resultado de una fuerte inmigra- 
ción de campesinos libres y de refugiados procedentes de las provincias 
centrales; el desarraigo de los nómadas a medida que los pastizales 
eran transformados en tierras de labor; la adscripción obligatoria 
de siervos al trabajo en las minas e industrias de los Urales en contra 
de su voluntad; unido todo ello a la inestabilidad social general 
tan frecuente en las regiones fronterizas y a los rápidos y vastos 
cambios sociales que se produjeron en toda la zona de la revuelta 
durante el siglo xvIr. 

Al igual que la revuelta catalana y la Fronda, la rebelión de 
Pugachov no llegó a convertirse en una gran revolución. Tampoco 
tuvo el potencial necesario para transformarse siquiera en un mo- 
vimiento separatista. Como en el caso de la Revolución neerlande- 
sa y de las posteriores revueltas en la Monarquía española, fue 
un acontecimiento regional que se desarrolló en la periferia del 
- imperio. Pero, a diferencia suya, tuvo lugar en una zona casi por 
completo rural, socialmente difusa y que carecía en gran medida y 
en cualquier sentido de identidad regional o, utilizando la expresión 
de Elliott, de «patria local». Los jefes cosacos mostraban pocos de 
los rasgos típicos de una élite tradicional (a diferencia de los ma- 
gistrados y nobles de los Países Bajos o los notables de Cataluña); 
eran a lo sumo una élite rudimentaria, sin las lealtades habituales 
y los antiguos lazos que en las otras sociedades revolucionarias 
unían estrechamente a los homólogos de aquellos líderes con sus 
seguidores campesinos. Pero gracias a su mutua aversión hacia la 
nobleza protegida por el Estado, Pugachov y sus seguidores entre 
los cosacos y Antiguos Creyentes pudieron apelar a los campesinos 
con un programa que prometía la vuelta a un pasado idealizado de 
zarismo paternalista y autonomía local, que les proporcionaría pro- 
tección tanto contra los burócratas como contra los nobles locales. 
Aunque descansaba en el llamamiento casi místico de Pugachov en 
cuanto redentor y «verdadero zar», este programa no fue capaz ni 
de sostener la revuelta una vez que la derrota de Pugachov hubo 
privado de crédito a sus pretensiones de ser el zar verdadero, ni 
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de unir durante un período prolongado a los múltiples grupos he- 
terogéneos de descontentos. 

Junto con otros factores externos, tales como la ausencia de 
élite, la carencia de apoyo campesino en otras partes de Rusia y la 
superioridad militar del Estado, la gran debilidad interna de la re- 
vuelta significó que no fue capaz de sobrevivir ni siquiera a una 
serie de derrotas limitadas, y mucho menos de transformarse en 
una revolución. Sin embargo, el programa de Pugachov, al igual 
que los llamamientos constitucionales de los frondeurs y los pronun- 
ciamientos patrióticos de los notables catalanes, contenía los rudi- 
mentos de un desafío riuevo y potencialmente revolucionario dirigi- 
do al orden político y social. Áunque es cierto que, al final de la 
revuelta, Pugachov y sus seguidores cosacos mostraron poco interés 
por la suerte de los campesinos, y ni controlaron ni comprendieron 
la sublevación campesina que ellos mismos habían desatado, la idea 
de Pugachov de que «la base de la organización política de la so- 
ciedad era el servicio al Estado... tanto por los plebeyos como por 
los nobles» y su promesa de eliminar a los nobles de su función de ' 
intermediarios entre el zar y los campesinos fueron, en la Rusia del 
siglo XVIII, genuinamente radicales, Si el movimiento hubiera triun- 
fado, estas ideas habrían podido suministrar la base para una redefi- 
nición de las instituciones políticas y sociales existentes. Clasificán- 
dola en un apartado ad hoc, la rebelión de Pugachov fue, pues, una 
rebelión regional a gran escala con un potencial limitado para trans- 
formarse en una revolución. Aunque en definitiva quedara en gran 
medida como un asunto entre cosacos, suscitó un amplio apoyo por 
parte de los campesinos; y aunque sus metás sociales y políticas es- 
tuvieran formuladas como un llamamiento al pasado y nunca fueran 
elaboradas por completo, la rebelión asumió una postura cada vez 
más revolucionaria antes de ser finalmente aplastada. 


Las ocho sublevaciones aquí estudiadas han de ser agrupadas por 
lo menos en cinco categorías, de las cuales solo las tres primeras en- 
tran claramente dentro de la flexible definición de revolución que 
dimos al principio: 1) grandes revoluciones nacionales (las revolucio- 
nes inglesa y de los Países Bajos); 2) revueltas nacionales con poten- 
cial para transformarse en revoluciones (la revuelta catalana y la 
Fronda); 3) una rebelión regional en gran escala con un potencial 
limitado para convertirse en revolución (la rebelión de Pugachov); 
4) un golpe de Estado secesionista (la revuelta portuguesa), y 5) jac- 
queries urbanas (las sublevaciones siciliana y napolitana). 
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Pero no queremos subrayar sólo las múltiples diferencias entre 
estos acontecimientos. Como el examen anterior y los ensayos mis- 
mos sugieren, también es posible aventurar un número de observa- 
ciones breves y provisionales, de carácter general, acerca de las pre- 
condiciones de la sublevación política en la Europa moderna, y del 
carácter de las cinco revoluciones o sublevaciones potencialmente re- 
volucionarias de la misma época que se incluyen en las tres primeras 
categorías. 

1) Los «fieros antagonismos sociales» 3, como los ha denomina- 
do Elliott en otra ocasión, estuvieron presentes en los cinco sucesos. 
Pero estos antagonismos no enfrentaron a clases económicas, ni si- 
quiera a amplios órdenes sociales. En vez de las polaridades conven- 
cionales de noble-burgués, rico-pobre o urbano-rutal, encontramos en 
todas partes complejas tensiones entre los múltiples estamentos y cuer- 
pos de la jerarquía social y/o entre grupos rivales de status dentro 
de la élite. Como ha señalado Stone a propósito de la situación en 
Inglaterra, las élites estaban «cuarteadas y fragmentadas por des- 
acuerdos acerca de ordenamientos constitucionales, aspiraciones reli- 
giosas y esquemas culturales, por conflictos de intereses y lealtades, 
así como por los perturbadores efectos de un rápido desarrollo eco- 
nómico y de un cambio social súbito». Los antagonismos sociales de 
la Europa moderna más peligrosos desde el punto de vista político 
parecen, pues, haber derivado no de la hostilidad de clases, sino de 
inconsistencias de status producidas no sólo por las condiciones eco- ' 
nómicas fluctuantes y las expectativas materiales frustradas, sino 
también, y en primer término, por actuaciones gubernamentales que 
amenazaban directamente las situaciones adquiridas y el poder local 
de grupos de élite tradicionales, desde los ediles municipales hasta la 
alta nobleza. Estos ensayos revelan que la comprensión de este tipo 
de complicadas tensiones sociales requiere un sutil análisis de una 
infinita variedad de relaciones sociales y de los efectos psicológicos 
de los cambios de renta, status, poder político, educación y demás 
elementos que conferían «categoría» al individuo a. comienzos de la 
Edad Moderna. 

2) La acción y la naturaleza de estos antagonismos sociales 
plantea grandes dudas acerca de su primacía causal en las subleva- 
ciones de la Edad Moderna. En todas ellas existieron, en grado di- 
verso, profundas divisiones sociales y circunstancias económicas ad- 
versas. Pero tales factores sólo fueron causa suficiente —aunque no 
necesaria— de revuelta en el caso de las jacgueries limitadas y abor- 


$ Ibid, pág. 42. 
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tadas de Sicilia y Nápoles. En los demás casos contribuyeron decisi- 
vamente a modelar las respuestas de los participantes en los sucesos 
y, por tanto, a influir en el curso de los disturbios; pero todos los 
autores parecen estar de acuerdo en que el descontento social y ma- 
térial existente (en especial el basado en la miseria económica) no 
habría provocado por sí solo ninguna de las cinco sublevaciones, a 
pesar de la intensidad y extensión que presentó en varios casos. Ade- 
más, el destino de las revueltas siciliana y napolitana sugiere que la 
grave penuria económica en los órdenes inferiores de la sociedad y 
la profunda hostilidad entre las clases sociales eran insuficientes tan- 
to para sostener una revuelta durante un período largo como para 
hacer triunfar una revolución. Por otro lado, la experiencia de las 
revoluciones inglesa y holandesa parece indicar que para transformar 
una tevuelta o rebelión en una revolución fueron necesarias pode- 
rosas fuentes socioeconómicas de descontento. 

3) A la vista de estas observaciones acerca del papel que jue- 
gan los factores socioeconómicos, resulta evidente que, por poderoso 
que sea su contenido social y económico, los cinco sucesos fueron 
principalmente —utilizando palabras de Stone— el resultado «de 
una crisis más del régimen que de la sociedad». Como ha señalado 
Hugh Trevor-Roper, estas crisis fueron en cierto grado el producto 
de «graves debilidades estructurales» en los sistemas políticos exis- 
tentes %, al ser éstos incapaces de resolver con eficacia los grandes 
problemas que planteaban prolongadas implicaciones en guerras en 
el exterior, deudas crecientes, divisiones religiosas, aspiraciones se- 
paratistas y dislocaciones sociales derivadas de cambios estructurales 
en la economía. Pero, sin embargo, fueron todavía más importantes 
la implacable presión fiscal de los regímenes y sus enérgicos —y a 
veces torpes— esfuerzos de centralización burocrática. Al establecer 
nuevos cargos cuyas jurisdicciones se solapaban con las antiguas, al 
reemplazar a los antiguos funcionarios por otros nuevos, al fomentar 
disputas sobre el derecho de patronato, al amenazar el status (y la 
posición material) y desafiar los privilegios tradicionales de las cor- 
poraciones o grupos sociales establecidos, al ignorar las aspiraciones 
de los grupos nuevos, aquellos esfuerzos por lograr un control más 
efectivo debilitaron los antiguos vínculos políticos y alienaron res- 
pecto al gobierno a importantes elementos de la clase dirigente. 

4) La deserción de al menos una parte de la élite establecida 
fue característica de todos estos sucesos, si bien los notables catala- 
nes y los cosacos que apoyaban a Pugachov sólo eran, naturalmente, 


* Como apatece citado en ibid., pág. 37. 
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élites regionales. Sólo las revueltas siciliana y napolitana, que se ex- 
tinguieron casi tan súbitamente como habían comenzado, carecieron 
de una élite dirigente. En todos los demás casos, el resentimiento 
de un sector importante de la élite contra las actividades del régimen 
o contra el estilo vigente de gobierno fue tan grande que debilitó 
su lealtad hacia éste o erosionó los temores tradicionales de las cla- 
ses superiores ante una posible sublevación social hasta el punto de 
que se mostraron dispuestas a tomar las armas contra el régimen. 
Como ha observado Elliott a propósito de las revueltas siciliana y 
napolitana, las sublevaciones puramente populares tal vez estaban 
condenadas al fracaso desde su comienzo; la cooperación y dirección 
de algún sector de la élite parece que hubiera sido una condición 
esencial para una posibilidad mínima de triunfo. Pero la experien 
cia de la rebelión de Pugachov sugiere la conclusión de que un mo- 
vimiento que extrajese todos sus dirigentes de una élite regional (no 
nacional) tampoco tendría muchas posibilidades de éxito, a no ser 
tal vez que sus dirigentes —como en los casos de Cataluña y Portu- 
gal— se mostraran dispuestos a limitar sus aspiraciones a la sece- 
sión respecto del Gobierno central. En consecuencia, la neutralidad 
—si no el apoyo— de los elementos influyentes de la élite en el 
centro de la nación política parece una precondición necesaria para 
el triunfo de una revuelta o de una revolución. 

5) Los cinco grandes acontecimientos aquí analizados descan- 
saban sobre una base coherente, bien definida e ideológicamente só- 
lida: un puñado de creencias generales profundamente antagónicas 
al régimen existente o a su política, a las figuras dominantes o al 
estilo vigente de gobierno. Estas creencias difícilmente constituían , 
una ideología en el sentido moderno de la palabra, es decir, una 
“visión omnicomprensiva, lógica y unificada del proceso histórico. 
No eran un proyecto para una reforma política y social amplia y 
fundamental, ni formulaban peticiones de igualdad social, de privi- 
legios políticos universales o de mejotas económicas para las masas. 
Como la mayoría de los seres humanos, los hombres que profesaban 
estas creencias y actuaban de acuerdo con ellas estuvieron drástica- 
mente limitados en su comportamiento y en sus objetivos por pa- 
trones tradicionales de pensamiento de carácter tan represivo que 
a quienes los compartían les resultaba muy difícil romper con las 
viejas concepciones, profundamente arraigadas, de la sociedad y la 
política o con los modos aceptados de acción política. Como ha in- 
dicado Elliott, el resultado fue que, al menos inicialmente, se vieron 
«dominados... por la idea no del progreso, sino de la vuelta a una 
edad dorada del pasado», por la pasión no de innovar, sino de reno- 
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var”. Así, sus llamamientos y sus justificaciones para tomar las ar- 
mas contra el régimen estaban casi siempre enmarcados en la defen- 
sa de ciertos módulos normativos: la necesidad de defender la patria 
local contra las usurpaciones de extraños, o de proteger la antigua 
Constitución ante los ataques .ilegales de la acción malevolente o 
errónea del régimen existente. El paso atrás que suponían estas ideas 
no les impidió su eficaz funcionamiento como ideología para una 
revuelta o una revolución, ni tampoco servir como foco alternativo 
de lealtad que permitiera a los elementos descontentos de la élite al- 
zarse sobre mezquinos antagonismos dentro del Estado, avalar. su 
conducta con un objetivo encomiable y hasta lograr el apoyo de los 
órdenes inferiores de la sociedad. Esta creencia unificadora, que es- 
tuvo presente en todos estos sucesos, fue sin duda una precondición 
esencial, o bien para la revolución, o bien para una sublevación 
potencialmente revolucionaria en la sociedad europea de la Edad 
Moderna. 

6) El carácter atávico de estas ideologías revolucionarias de la 
Edad Moderna y la ausencia de toda noción de progreso no significa 
- que fuesen incapaces de generar nuevas concepciones del orden 
político y social, En el crisol del debate político y social, de la re- 
vuelta y el conflicto militar, el pensamiento se movió hasta cierto 
punto en direcciones imprevistas, involuntarias e incluso nuevas y 
radicales. Sólo en la Revolución inglesa surgieron algunas peticiones 
serias de cambios fundamentales en los modelos vigentes de relacio- 
nes sociales; y sólo en la rebelión de Pugachov llegó a surgir un 
conato de deseo de alterar la distribución de la propiedad o el sis- 
tema existente de control de la propiedad. Pero en todos los casos 
lo que comenzó por constituir un movimiento para restaurar y pre- 
servar una herencia, forzando para ello cambios en el régimen o en 
el gobierno, acabó siendo una petición de alteraciones básicas en el 
sistema político o en la estructura constitucional. El hecho de que 
los programas más drásticos y vastos de reforma:los aportaran las 
revoluciones inglesa y neerlandesa —los únicos casos en los que la 
religión parece haber jugado un papel crucial — hace pensar que la 
división religiosa y un profundo contenido moral fueron acaso po- 
derosos agentes catalizadores para hacer avanzar las ideas de los gru- 
pos descontentos más allá de los límites tradicionales, y que una 
gran ruptura intelectual sólo era posible en las grandes insutreccio- 
nes que fomentaban debates intensos y prolongados acerca de los 
postulados fundamentales de la organización política y social. 


7 Ibid., págs. 43-44, 
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7) Si para el estallido de un disturbio potencialmente revolu- 
cionario en la Europa moderna era necesaria una ideología alterna- 
tiva antagónica al régimen, también lo era la existencia de algún 
vehículo institucional. Por diferentes que sean los partidos y los 
grupos conspiradores que suponemos proporcionan los líderes y la 
base institucional de las actividades revolucionarias contemporáneas, 
lo cierto es que los estados provinciales y los Estados Generales de 
los Países Bajos, la Cámara de los Comunes de Inglaterra, los dipu- 
tats catalanes, los parlamentos franceses (en especial el Parlamento 
de París) y las sociedades de cosacos rusas funcionaron realmente 
como organizaciones revolucionarias a través de las cuales los ele- 
mentos disidentes pudieron perseguir sus objetivos políticos y mili- 
tares. Sin tales organizaciones hubiera sido imposible que una re- 
vuelta se sostuviera o triunfase. 

8) Como han apuntado o han dado a entender vatios de los 
colaboradores de este volumen, otra precondición importante para 
la revuelta en la Europa moderna fue la existencia de una cierta 
posibilidad de éxito. Parece que aun antes de que los elementos 
profundamente desafectos de las élites tradicionales pudieran ser 
arrastrados a la rebelión abierta, el régimen tuvo que ser (o al me- 
nos parecer) lo suficientemente débil como para que resultase dudo- 
so que pudiera presentar una resistencia continuada. 

9) Las grandes revoluciones nacionales parecen haberse distin- 
guido de las revueltas sobre todo por la extensión —cel carácter múl- 
tiple— de la disfunción social y (aún más importante) política en 
las comunidades en las que se produjo, por la impotencia del régi- 
men vigente para aplastarlas, y por la capacidad de aquellas comuni- 
dades para generar una reorientación importante en las ideas recibi- 
das acerca del orden político y social, 


Los ingredientes más importantes de las revoluciones y revueltas 
tratadas en este volumen y las precondiciones decisivas para la 
sublevación política en la Europa moderna parecen haber sido los 
siguientes: las tensiones sociales nacidas de los conflictos de status 
y autoridad, más que de necesidades materiales; la debilidad de la 
estructura política; las ambiciones del Estado; el descontento con 
el régimen existente y con las medidas del gobierno; la participación 
de la élite; una ideología alternativa capaz de aglutinar los elemen- 
tos disidentes; un vehículo institucional para la actividad de la opo- 
sición, y ciertas perspectivas de triunfo. Y, sin embargo, la mezcla 
de todos ellos fue muy diferente en cada caso; y cualesquiera que 
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sean las similitudes entre estos acontecimientos, no hay que perder 
nunca de vista sus divergencias ni la complejidad extraordinaria y 
peculiar de cada uno. 

Las revoluciones son «casi tan difíciles de reconstruir como de 
predecir. Al ofrecer unas reconstrucciones tan claras y vívidas de 
estos disturbios políticos de la Edad Moderna, y al suministrat la 
base para las observaciones generales que acabamos de formular, los 
autores de los ensayos que el lector encontrará a continuación han 
contribuido notablemente a nuestra comprensión de los orígenes y 
del carácter de las revoluciones en la historia moderna. 


1. LA REVOLUCION EN LOS PAISES 
BAJOS 
J. Y. Smit 


Cuando un historiador contemporáneo se enfrenta con un pto- 
blema como el de las precondiciones de los movimientos revolucio- 
narios sabe que ha de encontrar muchas dificultades de lógica y de. 
terminología. En el siglo pasado, John Lothrop Motley resolvió el 
problema de las «precondiciones» en su obra Ríse of the Dutch Re- 
public por medio de una serie de esbozos de los protagonistas del 
drama, serie que fue famosa en su tiempo. En especial es digna de 
recuerdo su vívida descripción de los hábitos gastronómicos de Car- 
los V?*. La imagen de un ogro devorando repugnantes cantidades de 
comida se convirtió para sus lectores benevolentemente liberales en 
la alegoría del desgobierno tiránico; este símbolo de las- precondi- 
ciones de la Revolución en los Países Bajos parecía explicar satisfac- 
toriamente por qué se levantaron éstos en nombre de la liber- 
tad, después de que al anciano emperador le sucediera su hijo, 
cuyos apetitos, según daba a entender Motley, sólo podían ser sa- 
ciados con el desenfrenado derramamiento de sangre humana. Sin 
embargo, hoy día la descripción de Motley lo único que nos produ- 
ce es hambre. Pero de nada nos sirve suspirar por la perdida inocen- 


1 


John Lothrop Motley, The Rise of the Dutch Republic (Nueva York: 
Harper 82 Brothers, 1875), 1:123. 
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cia de la historia narrativa. Lo que le interesa saber al lector actual 
es: ¿Qué es una revolución? ¿Qué son las precondiciones? 

Los historiadores de la Revolución de los Países Bajos no con- 
tribuyen a dar una respuesta. Algunos afirman que no hubo una re- 
volución sino sólo una revuelta, aunque la distinción entre estos dos 
términos siga siendo oscura. Otros tratan de situar este aconteci- 
miento a la cabeza de una larga serie de revoluciones que impulsa- 
ron a las sociedades europeas y americanas hacia un progreso polí. 
tico y social. Pero la característica más notable de todas estas inter- 
pretaciones es su arbitrariedad y su fracaso al desarrollar, y mucho 
más al utilizar, categorías sistemáticas. 

Pirenne, cuya exposición narrativa sobre la Revolución de los 
Países Bajos sigue siendo con mucho la más convincente, constituye 
un caso extremo. En un estilo brillante nos persuade de que una 
economía capitalista en rápido crecimiento, la formación de clases 
burguesas y Obreras y las exigencias de un Estado nacional y una 
conciencia nacional crecientes fueron las causas de las tensiones que 
condujeron de forma natural al levantamiento contra el gobierno ex- 
tranjero de los Habsburgo españoles ?. Es precisamente este brillan- 
te estilo el que nos hace olvidar que una economía capitalista flore- 
ciente no caracterizaba a todos los Países Bajos; que las categorías 
de feudalismo, burguesía y proletariado no encajan fácilmente en 
las realidades sociales de gran parte del siglo xvI, ni siquiera en los 
Países Bajos, y que la conciencia nacional se encontraba en gran me- 
dida en estado inconsciente. Lo mismo cabe decir de Pieter Geyl, 
que basa su obra Revolt of the Netherlands en ese mismo supuesto 
de un fuerte movimiento nacional (aunque lo defina de manera más 
estrecha en términos culturales y lingúlísticos), y que luego afirma, 
a diferencia de Pirenne, que lo que ocurrió en la Países Bajos fue 
una revuelta de los estamentos más conservadora que progresista *, 
Otros historiadores han descrito esta revolución como el resultado 
de un impulso religioso irresistible o, usando una terminología más 


2 HH, Pitenne, Histoire de Belgique, vol. 3; idem, «Une crise industrielle 


au :XVIe siécle», Bulletin de l'Acadermiie Royale de Belgique, Classe des Lettres, 
1905. Véase E. Coornaert, La draperie-savetterie d'Hondschoote (París: Les 
Presses Universitaires de France, 1930). 

2 Pp, _Geyl, The Revolt of tbe Netherlands (Londres: Williams £ Norgate, 
1932); véanse también sus trabajos en De Groot-Nederlansche Gedachte, 2 vols. 
(Haarlem: Tjeenk Willink, 1925); Kernmproblem en van onze Geschiedenis 
(Utrecht: y Oosthock, 1937); y Debates with Historians (Groninga: J. B. Wol- 
ters, 1955 
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propia de Marx que de Pirenne, como una revolución butguesa tem- 
prana contra la sociedad feudal *, 

Sin embargo, un examen historiográfico no ayudatía gran cosa 
a comprender la revolución. Sólo pondría en claro que todas las ex- 
plicaciones que hasta ahora se han dado son en gran parte simplif- 
caciones retóricas —príma facie plausibles y frecuentemente contra- 
dictorias— de un proceso tremendamente complicado; es decir, son 
hipótesis más que soluciones. Lo que necesitamos es una estructura 
conceptual que haga posible diferenciar las diversas precondiciones 


y su importancia relativa, y descubrir cuáles de ellas —si es que hubo 


alguna— fueron realmente revolucionarias en sus efectos y conse- 
cuencias. 

Por tanto, nuestro primer paso será enfrentarnos con lo que 
hasta ahora hemos ido dejando a un lado: la definición de los térmi- 
nos «revolución» y «precondiciones». Frente a estos problemas de 
definición, el historiador moderno busca prudentemente la ayuda 
de las ciencias sociales. Una rápida ojeada a la literatura cada vez 
más abundante sobre este tema le basta para observar, con algún 
desaliento y cierta alegría, que también entre los sociólogos la dis- 
cusión sobre la teoría de los fenómenos revolucionarios semeja una 
torre de Babel. Sin embargo, ello no nos debe desalentar. Puesto 
que nos estamos ocupando de teorías sobre todo con objeto de 
formular problemas, podemos proceder también por métodos nomi- 
nalísticos y discrecionales y verificar cualquier teoría que nos pa- 
rezca verdaderamente prometedora. 

La selección de las teorías a examinar nos la facilita el hecho 
de que generalmente se dividen en dos clases: políticas y societarias. 
Las teorías políticas sobre la revolución tienden a centrarse sobre 
los fallos de un sistema político, la incapacidad del gobierno legíti- 
mo para mantener el monopolio del poder y la incidencia de la vio- 


4 Para un resumen de estas controversias, véase J, W, Smit, «The Pre- 
sent Position of Studies Regarding the Revolt of the Netherlands», en Britain 
and the Netherlands, ed. J. S. Bromley y E. H. Rossmann, vol. 1 (Londres: 
Chatto 8: Windus, 1960). Para el punto de vista marxista, véase T. Wittman, 
«Quelques problémes relatifs A la dictature révolutionnaire des grandes villes 
en Flandre, 1577-1579», Studia Historica (Budapest), 40 (1960); idem, Les 
Guex dams les Bonnes Villes de Flandre, 1577-1584 (Budapest: Akadémiai 
Kiadó, 1960). 

La interpretación de las revoluciones del siglo xyI como el comienzo de 
la era capitalista está, sin embargo, en desacuerdo con la opinión de histo- 
riadores marxistas más modernos; véanse E. J. Hobsbawm, «The Crisis of the 
Seventeenth Century», en Crisis im Europe, ed. Trevor Aston (Nueva York: 
Basic Books, 1965), y P. Vilar, «Problems in the Formation of Capitalismo», 
Past and Present, 1956. 
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lencia. De especial interés para nuestros fines es el concepot de gue- 
rra interna, desarrollado por diversos politólogos para reemplazar el 
término «revolución». En este sentido, guerra interna se define 
como «todo recurso a la violencia dentro de un orden político para 
cambiar su coñstitución, sus dirigentes o su política», siendo la re- 
volución «un caso prolongado y a gran escala de guerra interna, no- 
table en primer término por el hecho de combinar muchos tipos 
diferentes de violencia en secuencias muy similares» *. La violencia, 
que no es necesariamente la expresión de cambios esenciales en la 
estructura social o política, es, por tanto, el elemento crítico en este 
concepto de revolución. Por contraste, en el segundo tipo, el socie- 
tario, una revolución implica una transformación social básica que 
supone dislocaciones dentro de los sistemas de clases y status, así 
como cambios fundamentales en las bases sociales tradicionales del 
poder político *, 

Estos dos métodos son muy diferentes pero ambos son útiles 
como instrumentos hermenéuticos. La teoría de la guerra interna se 
centra lisa y llanamente en la utilización de la violencia y en su evi- 
dente relación con el modelo de sociedad conflictiva que concibe el 
orden social como un equilibrio precario de poder continuamente 
en entredicho, pero lo suficientemente elástico, estable y dueño del 
control de la situación como para afirmar que la aplicación de la 
violencia es claramente «una desviación respecto de las normas an- 
teriormente compartidas». De aquí se concluye fácilmente que, en 
este contexto, la famosa definición de Clausewitz de la guerra como 
continuación de la diplomacia por medios violentos es aplicable tam- 
bién a la política interior: la revolución es la continuación, por me- 
dio de la fuerza, del proceso ordinario de negociación sociopolítica. 
En el caso de la Revolución neerlandesa, este enfoque nos puede 
ayudar a centrarnos en la naturaleza de las relaciones de poder, a 
identificar los grupos de poder en pugna y a tener en cuenta las 
posibilidades del gobierno para reprimir una guerra interna, factor 
que con frecuencia se olvida debido a nuestra fe inconmovible en 
el carácter inexorable de los acontecimientos revolucionarios. 

Este enfoque tiene evidentes desventajas. Lawrence Stone ha 
observado que el concepto de violencia como desviación respecto de 
normas antes compartidas impide su aplicación a aquellas sociedades 


* HL. Eckstein, ed., Internal War (Nueva York: Free Press of Glencoe, 
1964); idem, «On the Etiology of Internal War», History and Theory, 1965. 

* Sobre el concepto de cambio societario, véase Edward A. Tiryakin, 
«A Model of Societal Change and its Lead Indicators», en The Study of Total 
Societies, ed. S. Z. Klausner (Garden City, N. Y, Anchor Books, 1967). 
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-—las de Europa occidental en la Edad Media, por ejemplo, y- quizá 
S el siglo xvi— en que el uso de la violencia política era corrien- 

e”. Sobre este punto volveré más tarde, aunque debo indicar aquí 
de a pesar de la debilidad del Gobierno central y de la insistencia 
de la nobleza y de los ciudadanos libres en su derecho de llevar ar- 
mas durante la Edad Media y el siglo xvi, el papel del soberano 
como única fuente de violencia legítima y distribuidor de justicia 
siguió siendo absoluto, al menos nominalmente; el uso privado de 
la fuerza no era aún teóricamente anormal. También se ha objetado 
que el concepto de violencia política empleado por el enfoque de la 
guerra interna tiende a considerar todas las formas de violencia anti- 
gubernamental —desde las revoluciones de palacio hasta el derrum- 
bamiento de sistemas sociales totales— como fenómenos esencial. 
mente análogos, sin distinguir los diferentes niveles de significado 
social de la violencia. Pero esta objeción no nos ha de preocupar 
mientras recordemos que la teoría de la guerra interna generalmente 
limita su atención a la estructura política, lo que implica la misma 
limitación para la validez de sus conclusiones. 

Precisamente porque esta teoría no es capaz de explicar el de- 
rrumbamiento de una sociedad total, el historiador ha de estar tam- 
bién preparado para analizar sus materiales con ayuda de las teo- 
rías del cambio social. Como es natural, la primera de estas teorías 
que se nos viene al pensamiento es la de Karl Marx y sus seguido- 
' res. Algunos de sus rasgos son de gran interés para nuestro estudio: 
la explicación del pase de las relaciones feudales de producción a las 
del capitalismo temprano, el concepto de clase como entidad econó- 
mica que al.mismo tiempo aspira necesariamente al monopolio del 
poder, la idea de revolución como expresión de la lucha de clases 
y la afirmación de que los cambios en la supraestructura espiritual e 
intelectual dependen de alteraciones anteriores en la infraestructura 
económica, 

A pesar de sus muchos atractivos, la teoría marxista ofrece gra- 
ves desventajas para el estudio de las primeras revoluciones mo- 
dernas. En primer lugar, su vital concepto de clase es bastante 
ambiguo: por una parte, se supone que la lucha de clases es ca- 
racterística de toda la Historia; por otra, para que una clase po- 
tencial se transforme en una clase real se requiere una conciencia 
clasista, requisito que condena a casi todas las clases en el siglo xvi 
a vivir en un limbo de «falsa conciencia» *, Además, las clases que 


7 Lawrence Stone, «Theories of Revolution», World Politics, 1965. 


£ Karl Marx, Das 'Elend der Philosopbie (Stuttgart: J. H. Y. Dietz, 1885); 
idem, Das Kapital (Berlín: Verlagsgesellschaft des Allgemeinen Deutschen 
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se encuentran entre la nobleza, la burguesía y el proletariado (cuya 
existencia admitió Marx incluso para el siglo XIX, aunque creía que 
acabarían por desaparecer) eran demasiado numerosas en el siglo xv1I 
para que el esquema marxista de clases resultase fácilmente aplicable. 
Las características exclusivamente. económicas de las clases marxis- 
tas en el siglo xvI estaban tan mezcladas con las de los grupos típi- 
cos de status que han de utilizarse con gran prudencia. Finalmente, 
por útil que pueda ser la teoría marxista al llamar la atención sobre 
la importancia de los aspectos cruciales del cambio económico y so- 
cial, no logra sin embargo definir con el mismo acierto el papel que 
desempeñan los valores y las creencias, con lo que los modos de 
relación, aparentemente evidentes, entre la infraestructura económi- 
ca y las condiciones intelectuales y espirituales permanecen huidizos 
e hipotéticos. | 

Creo justo indicar que el modelo marxista ha tenido más éxito 
al explicar procesos de gran alcance que al analizar la dinámica espe- 
cífica de las sociedades de la Edad Moderna. Sin embargo, sus limi- 


taciones no deben desanimarnos a utilizar éste u otros modelos de ' 


sociedad total, como por ejemplo el enfoque estructural en cuatro 
fases de Talcott Parsons ?. Los historiadores tienden a retroceder ante 
esquemas grandiosos de este tipo, con lo que renuncian a la posibi- 
lidad de ajustar sistemáticamente, al menos en hipótesis, los resul. 
tados de sus investigaciones detalladas en un contexto más amplio, 
si bien intenten a menudo hacerlo por medio de generalizaciones 
idiosincrásicas de sentido común. Pensemos en lo mucho que podría 
aprenderse si 'se verificara la tipología de Merton de los modos de 
adaptación del individuo al cambio y su análisis de la anomía y del 
comportamiento desviado ', Un estudio bien planeado de los datos 
sobre tasas de criminalidad; de los tipos cambiantes de crimen; del 
significado social y económico de la vagancia y de la migración; de 


las actitudes frente a la sexualidad, la familia, la educación y las - : 


cesuras entre las generaciones: estos y otros importantes indicadores 
del comportamiento social dejarían entrever la: profundidad que ha- 
bía alcanzado el cambio social antes de que estallara la revolución 
en los Países Bajos. Y, sin embargo, al enfocar el problema desde 
este ángulo, lo único que encontramos son lagunas en nuestros co- 


Gewerkschaftsbundes, 1932), 1:13; K. Marx y F. Engels, Manifest der Kommu- 
nistischen Partei (Berlín: Dietz, 1957), pág. 87. 

? Talcott Parsons, The Social System (Glencoe, IL: Free Press, 1951); 
véase también Klausner, The Study of Total: Societies, caps. 1 y 4. 

1 Robert K. Merton, Social Theory and Social Structure (Nueva York: 
Free Press of Glencoe, 1968), págs. 1853-87. 
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nocimientos; en el mejor de los casos, la mayoría de estos temas 
sólo han sido tratados de manera impresionista, 

Hasta ahora nuestra larga elucubración nos ha llevado a abogar 
por el uso de modelos de revolución tanto políticos como societa- * 
rios. En el caso de la Revolución de los Países Bajos, este enfoque 
debería poner punto final al inútil debate acerca de rótulos tales 
como revuelta versus revolución, conservador versus progresista *, 
Podríamos calificar de revolución política (de acuerdo con la teoría 
de la guerra interna) a cualquier intento violento de alterar el go- 
bierno, extendiendo este término, si se desea, a revolución socio- 
política cuando los intereses sociales en conflicto son predominantes 
entre los grupos de poder contendientes. Sin embargo, puesto que 
no todos los conflictos sociales son necesariamente indicadores de 
cambios fundamentales en la estructura social, el siguiente paso con- 
sistirá en juzgar si la revolución socio-política de los Países Bajos 
fue también una revolución societaria. 

Aun cuando aceptemos estos criterios flexibles y provisionales 
acerca de la revolución, queda por considerar a qué llamaremos . 
las «precondiciones». Dentro de las restricciones de su marco con- 
ceptual, los enfoques político y societario nos permiten distinguir 
hasta cierto punto entre precondiciones a largo plazo y precipitantes 
incidentales del proceso revolucionario. En la teoría de la guerra 
interna, las precondiciones consisten en alteraciones de las reglas 
normales de la negociación política y posiblemente en desplazamien- 
tos de la constelación de poder, En los modelos societarios podemos 
distinguir, por ejemplo, entre cambios de largo alcance en los modos 
de producción y crisis económicas incidentales causadas por guerras 
extranjeras o circunstancias climatológicas. Igualmente clara es la 


'' Un estudio de este tipo debería ayudarnos a descartar confusiones de 


terminología en otros puntos, por ejemplo, en la tesis de Griewank sobre la 
revolución, que niega carácter auténticamente revolucionario a las rebeliones 
de los siglos xV1 y XVIL, porque carecían de una conciencia y de una ideología 
revolucionarias y progresistas. Aunque no me inclino a admitir que en el caso 
de la Revolución de los Países Bajos hubiera una ausencia total de conciencia 
de cambios societarios, es cierto que casi toda la propaganda del bando re- 
belde estaba expresada en términos conservadores, lo que justificaba la rebe- 
lión como .restauración de una situación tradicional. Sin embargo, el modelo 
marxista, y otras teorías sociológicas recientes sobte el cambio, como la de 
Merton (Social Theory and Social Action, cap. 3), mantienen efectivamente 
que los movimientos societarios revolucionarios pueden tener un carácter la- 
tente, es decir, no necesitan ser reconocidos como cambios societarios, o no se 
puede pretender que como tales representen cambios de esta naturalza. Véa- 
se K. Griewank, Der neuzeitliche Revolutionsbegriff (Weimar: H. Bohlaus 
Nachfolger, 1955). 
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diferencia entre dislocaciones de grupos de clase y de status, origi- 
nadas por la decadencia ocasional de una sola industria, y disloca- 
ciones vinculadas a un desarrollo socio-económico general e irre- 
versible. 

Aunque expuesta de este modo la distinción entre precipitantes 
y precondiciones parezca relativamente clara, ofrece muchas dificul- 
tades. Eckstein presenta estos términos por medio de una atractiva 
comparación entre el proceso revolucionario y un encendedor: las 
precondiciones, es decir, la estructura general del encendedor «hace 
posible que surja una llama» por la acción de los precipitantes, esto 
es, el girar de la piedra. Queda aún por ver si no es a veces posible 
que la intensificación de una de las tensiones estructurales dentro de 
la propia estructura general sea lo que provoque un movimiento 
revolucionario (lo que sería comparable a un proceso de combustión 
espontánea). Otro de los peligros que ofrece esta concentración en 
las precondiciones es que quizá no produzca más que una lista de 
desarrollos de largo alcance que sugiera una explosión revoluciona- 
ria potencial pero no necesariamente inevitable, A fin de evitar este 
peligro, es necesario dedicar también alguna atención al resultado 
de los acontecimientos revolucionarios. Se podrá entonces juzgar la 
fuerza relativa de las llamadas precondiciones desde la perspectiva 
que proporcionan los acontecimientos posteriores Y, 

Es evidente que tengo mucha menos confianza en la utilización 
del término «precondiciones» de lo que quizá debiera en un simpo- 
sium dedicado por completo a su estudio. Pero las páginas prece- 
dentes tienen al menos el mérito de aclarar el orden del resto de 
nuestro estudio, Esbozaremos, en primer lugar, el sistema (o los 
sistemas) político de los Países Bajos y destacaremos las precondi- 
ciones de la guerra interna. Después trataremos de identificar las 
tensiones más importantes en las esferas social, económica e ideo- 
lógica. Por último, seguiremos el curso de estos factores a. lo largo 
de algunas de las etapas decisivas de la revolución, a saber: 1) desde 


1% Al tratar de leer la historia de una revolución hacia atrás, se encuentra 


algún consuelo teórico en Neil Smelser, Theory of Collective Behavior (Londres; 
Routledge 8£ Kegan Paul, 1962). Smelser no sólo da una tipología del com- 
portamiento revolucionario colectivo, sino que además trata de analizar los 
movimientos colectivos dentro de un orden jerárquico, en el cual la forma 
más elaborada, el movimiento orientado hacia los valores, incluye formas infe- 
riores como, por ejemplo, explosiones histéricas u hostiles. Cuando el compor- 
tamiento colectivo alcanza el estadio de movimiento orientado hacia los valo- 
res, esto indica que las tensiones del sistema social se han hecho tan fuertes 
que sólo un cambio orientado hacia valores es capaz de satisfacer las necesidades 
de los participantes. 
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la subida al trono de Felipe II, y a lo largo de la primera etapa de 
aparición de la violencia (1555-67); 2) la reanudación de la revo- 
lución en Holanda y Zelanda (1572-73); 3) la reanudación de la 
revolución en el resto de los Países Bajos (1576-85); 4) la situa- 
ción hacia 1600, después: de finalizar la verdadera fase revolucio- 
naria y tras la instauración de nuevos regímenes tanto en las pro- 
vincias libres del Norte, la República de los Países Bajos Unidos, 
como en los Países Bajos del Sur, reconquistados por los españoles. ' 


Nuestra primera tarea en esta sección consiste en describir el 
sistema político del país al estallar la Revolución de los Países Ba- 
jos; o, en el léxico de la teoría de la guerra interna, el sistema 
institucionalizado de negociación en el que las negociaciones pací- 
ficas ordinarias cedieron el paso en un determinado momento a 
la guerra interna. Aunque procure concentrarme en aquellos gru- 
pos de presión, dentro de ese sistema, que tenían la posibilidad 
de imponer su poder, hemos de tener en cuenta que ningún siste- 
ma político puede sobrevivir sólo a base del poder; una comunidad 
política en funcionamiento es por fuerza una comunidad moral, 
con unas estructuras de autoridad y unas normas de legitimidad 
que por lo común militan contra la excesiva violencia *, 

De acuerdo con esto, nuestra primera observación acerca del 
sistema político de los Países Bajos en vísperas de la revolución 
es que resulta difícil afirmar que existiera tal comunidad moral. 
Durante los siglos xv y xv1, los príncipes de Borgoña y sus suce- 
sores de la casa de Habsburgo habían ido reuniendo una serie de 
provincias neerlandesas, muy diferentes entre sí desde el punto de 
vista económico y político, pero no las habían unificado. Antes de 
la revolución, los Estados Generales, que a menudo han sido erró- 
neámente tomados por un cuerpo representativo nacional, no des- 
empeñaban en absoluto tal función, excepto en algunas ocasiones 
en que las diversas provincias utilizaron colectivamente esta insti- 
tución para bloquear los esfuerzos de unificación de los Habsbur- 
go. Sólo una sesión, la de 1558, ofreció indicios de que las pro- 
vincias tenían conciencia de que si actuaban de común acuerdo les 
sería más fácil ofrecer resistencia al príncipe *, Esta sesión cons- 


tituye la única anticipación de la posterior situación revolucionaria 
%  Talcott Parsons, «Some Reflections on the Place of Force in Social Pro- 
cess», en Internal War, ed. Eckstein, págs. 33-38. 
“4 K. Verhofstad, De regering van Philip 11 in de Nederlanden (Nimega: 
J. J. Berkhout, 1939). 
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de la década de los 70 y los 80, etapa durante la cual Guillermo 
de Orange trataría de fomentar la idea de los Estados Generales 
como cuerpo legislativo representativo de todas las provincias 
neerlandesas. Por lo tanto, este tipo de Estados Generales, que al 
triunfar Guillermo de Orange sobrevivió a la instauración de la 
República Holandesa, fue un resultado, y no una precondición, 
de la revolución. 

Antes de la revolución, los Estados" Generales eran por tradi- 
ción una simple convención de las embajadas provinciales, que 
por lo general sólo se reunían para oír las propuestas generales. de 
su príncipe común en materia de tributos y que, cosa significativa, 
negociaban después sus: cupos provinciales en sesiones separadas 
con los representantes del soberano. El hecho de que una serie de 
provincias hubieran sido conquistadas por Carlos V sólo en fecha 
muy reciente —Frisia, Utrecht y Groninga entre 1520-30, y 
Gúeldres -en fecha tan tardía como 1543— contribuyó de ma- 
nera notable a impedir que los Estados Generales sirvieran de pun- 
to focal para el desarrollo de una comunidad moral nacional. Las 
provincias más antiguas, las llamadas provincias patrimoniales, con- 
sideraban como países extranjeros a las provincias de nouvelle con- 
quéte, como aún se denominaba a las últimas adquisiciones en el 


decenio de 1560, y éstas, a su vez, defendían fieramente su derecho - 


a mo ser convocadas para los Estados Generales. Pero ni siquiera 
las provincias patrimoniales veían en los Estados Generales un cuet- 
po nacional representativo. En la única ocasión en que, antes de la 
revolución del xv1, actuaron como cuerpo independiente —en 1477, 
durante la crisis que siguió a la muerte de Carlos el Temerario— su 
objetivo no era, como afirma Pirenne, constituirse en un Parlamento 
nacional; parece más bien que el propósito del Gran Privilegio, que 
arrancaron al débil sucesor de Carlos, era salvaguardar y ampliar sus 
privilegios provinciales *, ' 

Por tanto, las únicas corporaciones que podían alegar una con- 
ciencia primitiva de unidad y de sentido nacional, y que tal vez pu- 
dieran llamarse comunidades morales con normas definidas de legi- 
timidad, eran las provincias tomadas individualmente. Pero aun en 
este caso hay que matizar. Parece más acertado describirlas como 
confederaciones o ligas de ciudades y terratenientes nobles o ecle- 
siásticos que como sistemas políticos integrados. Los verdaderos 
focos de poder eran las dinastías nobles y las ciudades. Estas últi- 


 F. Y. N. Hugenholtz, «The 1477 Crisis in the Butgundian Duke's Do- 
minions», en' Britain and the Netherlands, ed. Bromley y Kossmann, vol. 2. 
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mas son las que sobre todo merecen el nombre de comunidades po- 
líticas; eran corporaciones semi-autónomas con vida política propia 
muy desarrollada, porque un proceso altamente iñtegrador de socia- 
lización había encontrado expresión en una conciencia política ge- 
nuinamente republicana, Flandes es un caso típico. Como ha demos- 
trado el profesor Dhondt, el modelo tradicional de un Estado cor- 
porativo armónico es de escasa aplicación en este caso *, Durante 
la Baja Edad Media, los estados provinciales estuvieron controlados 
por una confederación de ciudades; por medio de sus milicias, cada 
ciudad mantenía virtualmente el monopolio del poder sobre la zona 
rural que le correspondía; y las ciudades, unidas, trataban de impo- 
ner al príncipe su voluntad. A pesar de la disminución de su poder, 
las ciudades continuaron esta política durante el siglo xv1. Lo mis- 
mo ocurrió, aunque en menor medida, en Holanda y en Brabante. 
La confederación o liga era la forma aceptada de organización polí- 
tica; e incluso las provincias rurales controladas por la nobleza se 
basaban en un equilibrio confederado de poder entre las dinastías 
nobles (con su clientela de baja nobleza), las grandes abadías y al- 
gunas ciudades. 

Las consecuencias de esta fragmentación política para el aná- 
lisis de la Revolución en los Países Bajos son evidentes. Puesto que 
cada provincia, incluso cada ciudad, constituía en gran medida un 
sistema autónomo, con estructuras socio-económicas peculiares, la 
revolución o la guerra interna sólo pueden ser estudiadas y explica- 
das en términos locales. El estudio de la revolución de la segunda 
mitad del siglo xv1 se debería centrar, por tanto, en la cuestión dé 
por qué en la mayoría de las ciudades y provincias la lucha interior 
por el dominio político estaba dirigida contra un mismo objetivo: 
el príncipe. 

Un examen del comportamiento político interior y exterior de 
las ciudades revela no sólo notables semejanzas, que se pueden re- 
ducir fácilmente a las habituales generalizaciones sobre política ur- 
“bana, sino también peculiaridades individuales derivadas de los inte- 
reses económicos específicos de cada ciudad, de su estructura social, 
de su posición dentro de la estructura provincial del poder, de su 
tradición, etc. Para la explicación de la revolución estas diferencias 
son tan importantes como las semejanzas. 

En la política interior de las ciudades encontramos por doquier 
bandos que luchan por el poder político. Estas luchas entran en dos 


+ J. Dhondt, «Ordres ou Puissances», Armnales E. $. C., 1950; para Bra- 
bante véase E, Coornaert, «L'état et les villes a la fin du Moyen Age», Revue 
Historigue, 207 (abril-junio, 1952): 201-4. 
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grandes categorías. En algunas ciudades, generalmente mercantiles, 
los gremios eran demasiado débiles para exigir una participación en 
el gobierno, y las luchas de pattidos se desarrollaban entre bandos 
dentro del patriciado, que a veces se aliaban con los gremios o con 
la burguesía rica. Amsterdam y las ciudades de la provincia de Ho- 
landa en general pueden ser clasificadas dentro de esta categoría ", 
En ciudades con industria en gran escala —Gante es el ejemplo ex- 
tremo— los gremios habían forzado su entrada en el gobierno; siem- 
pre habían tenido participación en el poder político en forma cot- 
porativa, convirtiéndose en uno de los miembros constitutivos del 
consejo de la ciudad y obteniendo el derecho a elegir su propio re- 
presentante en la magistratura gobernante *, Dentro de este segundo 
marco, los amplios intereses sociales de la ciudad encontraron expre- 
sión mucho más directa en la política. La mayoría de los gobiernos 
de las ciudades de Brabante y Flandes eran, de hecho, un reflejo a 
escala reducida de las estructuras más amplias de los estados pro- 
vinciales, y el gobierno de la ciudad era con frecuencia una institu- 
ción ejemplar de negociación entre los grupos sociales. En ciudades 
con estas estructuras políticas, la violencia potencial y el control 
sobre los instrumentos represivos eran factores esenciales del proce- 
so de gobierno. La milicia, dominada en número por la clase artesa- 
na media inferior, era un instrumento tanto de una clase en particu- 
lar como del gobierno de la ciudad. Pero las repetidas recesiones 
económicas, aun cuando fueran ocasionales, constituían para los 
artesanos un golpe casi tan duro como para los rebeldes trabajadores 
no cualificados. Por lo general, los artesanos y los obreros cualifica- 
dos se afanaban por acentuar la diferencia entre su status y el de los 
«proletarios», y por sofocar los levantamientos de éstos; pero en 
diversas ocasiones durante el siglo xvI se negaron a respaldar las 
medidas represivas, viéndose entonces el gobierno de la ciudad en 
peligro. Las revueltas urbanas de 1566, 1572 y 1576-78 hallaron vía 
libre gracias. a la deserción de la milicia Y, que se componía de ar- 
tesanos y obreros cualificados. 


Y Para Amsterdam véase J. E. Elias, Geschiedenis van het Amsterdamse 


Regenstenpatriciaat (La Haya: M. Nijhoff, 1923). En la ciudad industrial de 
Leiden los gremios eran políticamente débiles; véase N. W. Posthumus, Ges- 
cbiedenis van de Leidsche Lakenindustrie (La Haya: M. Nijhof£f, 1908), 1:365-70, 

18 Para Gante véase V. Fris, Histoire de Gand (Bruselas: G. van Oest éz 
Cie, 1913), y H. van Werveke, Gard (Bruselas: La Renaissance du livre, 1946); 
para Bruselas véase A, Henne y A. Wauters, Histoire de Bruxelles (Bruselas: 
Librairie encyclopédique de Perichon, 1845). 

'” Para este fenómeno en general, véase H. A. Enno van Gelder, Revolu- 
tionnaire Reformatie (Amsterdam: Van Kampen 8 zoon, 1943), y para algu- 
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Aparte de la presión que ejercían las clases bajas y de las peli- 
grosas coaliciones temporales de artesanos, obreros industriales y 
braceros no cualificado$, el gobierno de las ciudades se veía también 
perturbado a menudo por disensiones dentro de las familias gober- 
nantes o por ataques contra la oligarquía procedentes del opulento 
estrato social inmiediatamente inferior, compuesto muchas veces por 
nuevos ricos que se mostraban irritados porque se les excluía de la 
política. En ambos casos la milicia podía ser un factor decisivo, El 
ejemplo más claro se dio en Amsterdam, cuando una coalición de 
patricios y comerciantes excluidos del poder intentó desalojar a la 
camarilla gobernante en 1564. Los magistrados lograron implicar a 
los líderes en los actos revolucionarios de 1566, y la mayoría de 
ellos tuvieron que exiliarse. En 1578, tras la victoria de Guillermo 
de Orange, estos refugiados regresaron y, con el apoyo de la milicia, 
expulsaron a la vieja oligarquía ”, | 

Hasta ahora hemos subrayado en esta exposición de la dinámica 
política la autonomía inveterada de las ciudades y la primacía de los 
intereses locales en la acción recíproca entre política ciudadana y 
política general, Sin embargo, es necesario dar un paso más y ob- 
servar de qué modo dentro de la estructura provincial las ciudades 
llegaron a ocupar su puesto en el frente común contra la nobleza. 
El control sobre el campo y la producción de alimentos, así como 
la prohibición efectiva de cualquier industria rural, eran de interés 
vital para casi todas las ciudades. A fin de lograr este control, las 
ciudades trataron de expulsar a la nobleza de su esfera de jurisdicción 
y de usurpar su autonomía ”, Esto fue un caso corriente a lo largo 
de los siglos xv y xvI, y explica muchos hechos de la revolución. 
Pero también hay que destacar que, a pesar de esta hostilidad, la 
nobleza aprendió a colaborar en repetidas ocasiones con las ciudades 
para reforzar los estados provinciales frente al príncipe y sus odia- 
dos secuaces en los tribunales provinciales. 

La nobleza podía escoger entre buscar el apoyo del príncipe 
contra su común enemigo burgués o aliarse con la burguesía contra 


nas ciudades de Holanda, véase J. C. Boogman, «De ovetgang van enige 
Hollandse steden in 1572», Tijdscbrift voor Geschiedenis, 1942. Antes de la 
revolución, la revuelta de Gante en 1536-40 perteneció en cierta medida a esta 
categoría; véase A. Henne, Histoire du régne de Charles Quint en Belgique, 
vol. 6 (Bruselas: E. Flatau, 1859), cap. 25. El papel que jugaron las milicias 
urbanas merece una investigación más profunda. 

» Elias, Geschiedenis, págs. 7-10. 

2 Esto ha sido estudiado con detalle para Holanda por E. Chr. Brúnner, 
De order op de buitennering van 1531 (Utrecht: Oosthoek, 1918), págs. 155 
y siguientes. 
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el príncipe, quien a su vez no se mostraba menos dispuesto a limitar 
el poder de la nobleza. Durante el reinado de Carlos V la nobleza 
pareció optar por el príncipe. La alta nobleza se puso rápidamente 
al servicio del emperador, mientras que la baja nobleza se con- 
tentó bien con funciones administrativas secundarias, bien con pues- 
tos en el ejército. En ambos niveles los grandes hicieron uso de su 
derecho de patronato pata reunir una vasta clientela propia. Algunos 
de los miembros más brillantes de la nobleza mandaban una bande 
d'ordonnance, cuyos puestos podían cubrir a su discreción”. Las 
rivalidades entre las grandes casas nobiliarias evitaban al príncipe 
todo peligro inmediato. A lo largo de la revolución, los celos entre 
clanes —como entre los Orange-Nassau y los Croij— constituyeron 
un poderoso factor para la formación de partidos. La nobleza li- 
braba también una lucha constante contra las intrusiones del Gobier- 
no —realizadas por medio de juristas generalmente burgueses— en 
los asuntos de la administración central y provincial. Sin embargo, 
su resentimiento se materializó con bastante lentitud, pues aunque 
la nobleza ya se había opuesto repetidas veces a estas intrusiones 
antes de la década de 1560, sólo después de la abdicación de Car- 
los V 'se alió contra el Gobierno. 

Las relaciones de poder comenzaron a sufrir grandes cambios 
bajo el gobierno del emperador, proceso que en realidad se había 
iniciado en tiempos de su predecesor. Las milicias de las ciudades 
resultaban ahora ridículas comparadas con el ejército mercenario del 
príncipe. Pero ni el dinero necesario para mantener el ejército del 
príncipe podía ser recaudado sin el consentimiento de los estados 
provinciales y de las ciudades y nobles a los que representa- 
ban, ni ningún príncipe podía tener la descabellada idea de oponerse 
a éstos pot la fuerza. De este modo se alcanzó un equilibrio precario 
en el que los grupos de poder reconocían que una negociación pa- 
cífica era preferible a una guerra interna. En su papel de árbitro, 
Carlos V, respaldado por la implícita amenaza de su ejército, hizo 
un uso inteligente de esta tendencia pacifista. Siempre que pudo 
utilizó los conflictos sociales y políticos en las ciudades para apoyar 
a los magistrados y convertirlos en instrumentos de su política, De 
modo análogo se aprovechó de las tensiones dentro de los estados 
provinciales, de los conflictos entre las ciudades y de los celos di- 
násticos entre las casas nobles. Las mismas tensiones que en el siglo 
anterior habían desembocado tantas veces en guerras internas eran 


2 Para la nobleza véase H. A. Enno Gelder, «De Nederlandsche Adel in 
de Opstand tegen Spanje», Tijdschrift voor Geschiedenis, 1928. 
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utilizadas ahora para dividir y gobernar. Las revueltas urbanas loca- 
les proporcionaron la ocasión para derribar las murallas de algunas 
ciudades o para imponer la construcción de ciudadelas guarnecidas 
con tropas de Carlos V. La alta nobleza fue aplacada por el nuevo 
y brillante papel que le fue conferido en el Gobierno de los Países 
Bajos y en el ejército y Gobierno imperial de los Habsburgo. 

Pero esta cooperación con el príncipe no dio un gran impulso 
a los proyectos de unificación de Carlos. En 1543, por ejemplo, las 
provincias rechazaron en redondo su proyecto de una alianza defen- 
siva entre ellas. Además, y aunque Catlos había prohibido expresa- 
mente la formación de ligas, considerándola como delito de lesa 
majestad, el emperador se vio enfrentado repetidas veces con con- 
federaciones de ciudades e incluso de los abades de Brabante, quienes 
fundaron el primer orden de los estados de esa provincia. Diversas 
ciudades se rebelaron en los decenios de 1520 y 1530. La más grave 
fue la rebelión de Gante (1536-40). Esta orgullosa ciudad desafió 
al emperador, se negó a pagar los tributos concedidos por los esta- 
dos de Flandes, y casi logró levantar una revuelta general en Flan- 
des, como tantas veces había ocurrido antaño. Por tanto, las con- 
federaciones de ciudades, de grupos de clientela nobiliaria y de 
provincias fueron en gran medida, al comienzo de la revolución 
y en sus etapas posteriores, simples repeticiones de los modos tra- 
dicionales de acción política. 

En este contexto el desarrollo de los estados provinciales cons- 
tituye un fenómeno fascinante. En ningún lugar se pone de mani- 
fiesto la impotencia del Gobierno central de forma tan convincente 
como en los tratos del Gobiermo con las autoridades provinciales. 
Sobre la base de los sistemas provinciales, relativamente tranquilos, 
Carlos V había comenzado a construir la superestructura de un Go- 
bierno central. En 1531 creó tres consejos colaterales para todas las 
posesiones de los Habsburgo en las Países Bajos y transformó las 
cortes provinciales en sucursales locales del Gobierno de Bruselas. 
Carlos esperaba con razón que al menos la nobleza y los delegados 
de los magistrados urbanos, que tanto dependían de su protección, 
apoyarían su política. Pero sucedió todo lo contrario. Las necesida- 
des financieras cada vez mayores de la política exterior de los Habs- 
burgo requerían que los estados provinciales fueran convocados 
casi todos los años para aprobar nuevos impuestos, y los estados 
aprovechaban invariablemente la ocasión para presentar sus agravios 
y exigir aclaraciones o ampliaciones de sus privilegios. El contenido 
de las peticiones variaba de acuerdo con la estructura socioeconómica 
y política de cada provincia, pero en general los estados insistían en 
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la defensa de su derecho al veto absoluto sobre nuevos impuestos 
y a reunirse sin haber sido convocados. En muchas provincias los 
estados sostenían una guerra de nervios constante contra las cortes 
provinciales, llenas de créatures del Gobierno central ?, 

Los magistrados urbanos empezaron a presentar los clásicos 
síntomas del conflicto de papeles. Se les recordaba continuamente 
su dependencia del rey y su impotencia frente a sus representados. 
En los estados provinciales tenían que defender, en primer lugar, 
los intereses de sus propias ciudades, que eran a menudo los inte- 
reses de un grupo concreto que podía causar una conmoción en la 
localidad. En segundo lugar, tenían que colaborar en la formulación 
de un punto de vista ciudadano para luego llegar a una inteligencia 
con la nobleza y el clero a fin de presentar un frente común contra 
el príncipe. Además, aunque sabían que el mejor modo de servir 
a los intereses de su propia clase era a menudo someterse al prín- 
cipe, también sabían que la insaciable sed de dinero del Gobierno 
central no respetatía los intereses de los grupos con quienes man- 
tenían una alianza más estrecha, es decir, los mercaderes y los 
empresarios. Al mismo tiempo que aceptaban la conversión de los an- 
tiguos impuestos tipo taílle en impuestos sobre el consumo, que 
gravaban fuertemente a las clases inferiores”, luchaban con todas 
sus fuerzas contra las propuestas de reforma tributaria que podrían 
afectar a los beneficios y al capital de los empresarios, incluso cuan- 
do, como en 1542, el Gobierno amenazó con imponer tales pro- 
puestas potestate absoluta”. En todos los estados provinciales apa- 
reció, por tanto, una coherente red de obstrucciones, sabotajes y lu- 
chas contra los agentes del Gobierno central. 

Paradójicamente, el Gobierno, al carecer de un aparato butocrá- 
tico y recaudador de impuestos propio, se vio forzado a. dejar en 
manos de los estados muchas funciones administrativas. La mayoría 
de las provincias desarrollaron una burocracia relativamente com- 


% No existe apenas ninguna historia moderna sobte los principales estados 


provinciales, Para Artois, véase C. Hirschauer, Les États d'Artois (París: Cham- 
pion, 1923). Para los problemas de tributación, véase J, Craybeckx, «Apercu 
sur l'histoire des impóts en Flandre et au Brabant au cours du XVI* siécle», 
Revue de Nord, 1954; M. Arnould, «L'impót sur le capital en Belgique au 
XVIe siéecle», Le Hainaui économique, 1946; J. Dhondt, «Bijdrage tot de 
kennis van het financiewezen det Staten van Vlaanderen», Nederlandsche His- 
toriebladen, 1940; MH. Terdenge, «Zur Geschichte der hollindischen Steuern 
im 15. und 16. Jahrhundert», Vierteljabrschrife fúr Sozial- und Wirtschaftsges- 
cbichte, 1925. 

24 Para Áttois, véase Hirschauer, Les États, págs. 136-37; Dhondt, «Ordres 
ou Puissances», págs. 301-2. 

3 Archief Sociaal-economische Geschiedenis, 1922, pág. 134. 
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pleja con una cancillería, un receptor general de impuestos, una 
tesorería, secretarios (por regla general, juristas especializados) y, 
en muchos casos, un comité permanente de diputados para los asun- 
tos corrientes. Los estados se convirtieron así en verdaderos cuerpos 
políticos, cumpliéndose la ley que rige todas las instituciones: el 
poder o se extiende o se pierde. Sus tratos con el Gobierno central 
daban a menudo la impresión de ser una aburrida repetición ritua- 
lista de movimientos dilatorios e invocación de precedentes, lo cual 
da pie a esas interpretaciones erróneas que califican de revoluciones 
estamentales a simples fenómenos conservadores. Por el contrario, 
resulta fascinante en extremo observar cómo, bajo este comporta- 
miento ritualista, nuevas ideas y nuevos sentimientos iban reforzando 
las corporaciones representativas y creando un consenso de ideas 
políticas a pesar de los antagonismos internos económicos y socia- 
les. Este consenso no estaba dirigido necesariamente contra el Go- 
bierno. Había en él mucho de provincialismo tradicional y de xeno- 
fobia. Pero el Gobierno comenzó a sentir el poder de las provincias 
en cuanto éstas simultáneamente comenzaron a culpar al príncipe 
de sus problemas locales. La reunión de los Estados Generales 
en 1558, tras la bancarrota de Felipe 11, había presentado una uni- 
dad de acción, momentánea, pero no menos sorprendente, contra 
el príncipe *, Los estados llegaron incluso a crear un cargo de depo- 
sitario general para administrar el poco dinero que estaban dispues- 
tos a conceder. La acción por medio de los Estados Generales no 
era aún muy eficaz; sus sesiones excluían a las provincias del nor- 
deste. Sin embargo, su llamamiento fue lo suficientemente extenso 
como para que la petición de unos Estados Generales con poder 
de libre deliberación se convirtiese en el banderín de enganche de la 
oposición a principios del decenio de 1560. En efecto, esta petición 
se vio satisfecha en 1576 durante la revolución, mediante la crea- 
ción de un tipo nuevo de Estados Generales que asumían las tareas 
de un cuerpo de carácter representativo y legislativo e incluso en 
ocasiones con funciones ejecutivas. 

Este rápido esbozo del sistema político de los Países Bajos ha 
puesto de manifiesto una estructura laxa en la que abundaban la 
desconfianza social, el orgullo de la autonomía y las inquietudes 
económicas y xenófobas locales, y en la que la disposición a cooperar 
cedía con facilidad ante la amenaza de una acción cuasi-legal a todos 
los niveles. El particularismo que resultaba de esto era más grave 


2% P, A, Meilink, «De Staten-Generaal van 1557-1558», Bijdragen en Me- 
O van bet Historisch Genootschap te Utrecht (Utrecht: A. Oosthoek, 
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a causa de la violencia ilegítima endémica, y en muchas ocasiones 
organizada, del bandidaje y de las rencillas personales, que imper- 
ceptiblemente podría llegar a fundirse con movimientos políticos de 
resistencia. El rey conservó la paz azuzando unos contra otros a 
grupos e individuos peligrosos, pero es muy posible que él mismo 
llegara a constituir el blanco de diversos tipos de descontento. 

La inestabilidad de la estructura política fue, por tanto, una de 
las precondiciones principales para la Revolución en los Países Ba- 
jos. Ahora bien, la inestabilidad era un rasgo tradicional del sistema, 
y su presencia no patece ser indicativa de un derrumbamiento ..es- 
tructural bajo el peso de fuerzas políticas o sociales innovadoras. Sin 
embargo, había algunos ingredientes nuevos, de los cuales el prin- 
cipal era el fortalecimiento simultáneo del poder real central y del 
poder de los cuerpos representativos, en especial de los estados 
provinciales. Este proceso doble —y contradictorio— constituía un 
elemento cada vez más perturbador, que ha de ser incluido también 
entre las precondiciones de la revolución. Resulta difícil saber si el 
proceso era en alguna medida una respuesta a cambios dentro de 
la estructura social, pero es posible que los nuevos problemas de 
organización que surgieron de una rápida expansión demográfica tu- 
vieran mucho que ver con la exigencia de integración política regio- 
nal que encontró su expresión en los intentos de reforzar los estados 
provinciales. El innegable esfuerzo del príncipe para utilizar esta 
exigencia con el fin de fomentar sus propios intereses dinásticos tuvo 
sin embargo un éxito limitado, puesto que las fuerzas tanto de la 
integración cautelosa como del particularismo acabaron volviéndose 
contra él, : 

Subrayemos otro elemento de la situación política: la ausencia 
de una ideología capaz de unificar todos los grupos de intereses so- 
ciales y locales, revolucionarios en potencia, pero hostiles entre sí. Sin 
esta ideología, las revueltas locales estaban condenadas a quedar en 
hechos aislados y de alcance limitado. La existencia de ideologías 
innovadoras es uno de los criterios decisivos para toda revolución 
socio-política o societaria. En general, los historiadores se han in- 
clinado a negar el carácter revolucionario del programa político de 
la Revolución en los Países Bajos, pero es fácil que nos engañe la 
terminología conservadora en que fueron presentadas la mayoría 
de sus exigencias. Después de todo, los rebeldes pedían la implan- 
tación de nuevas formas políticas, no obstante los esfuerzos de 
sus teorizadores por probar que estas formas tenían más de mil 
años de existencia. Otras posibles fuentes de cohesión ideológica 
eran, por supuesto, el nacionalismo o la religión protestante; el 


13 


RNA AL TA T TA AAAA  ATNN 


í 
: 
b 
i 
: 
E 
E 
E 


1. La Revolución en los Países Bajos 47 


hecho de que a este respecto tuvieran alguna importancia acentúa 
la insuficiencia de un programa puramente constitucional o social 
para servir como «creencia generalizada», como ideología revolucio- 
natia. Sin embargo, según veremos, ninguno de los dos era bastante 
fuerte ni estaba suficientemente difundido para sostener y justificar 
la revolución, lo que es un claro indicio del carácter pluralista de los 
acontecimientos. Más tarde volveremos sobre este problema. Ahora 
plantearemos la siguiente cuestión: ¿los cambios descritos fueron 
simples desplazamientos de poder dentro de una sociedad básica- 
mente estática o la consecuencia de cambios más fundamentales en 
la economía y en la sociedad? 


La manera obvia de investigar este problema crucial consiste 
en describir el desarrollo socio-económico general de los Países Ba- 
jos y medir su efecto sobre el comportamiento político de los tres 
constituyentes principales del sistema político: la nobleza, la po- 
blación de las ciudades y el príncipe. Sin embargo, la tarea no es 
fácil. A pesar de los impresionantes estudios realizados por histo- 
riadores económicos y sociales durante los últimos veinte años, las 
conclusiones siguen siendo ambiguas y poco terminantes. 

De acuerdo con la literatura teórica, una revolución puede ser 
el resultado de una reacción de grupos socio-económicos frente a los 
cambios dentro de una economía bien en expansión, bien en deca- 
dencia. En una economía en expansión, una clase nueva en ascenso 
puede tratar de adueñarse del poder político que antes le negara 
una estructura política anticuada ”, siendo el resultado invariable- 
“mente un cambio fundamental e irreversible, En una economía en 
decadencia, quizás se recurra a la violencia para redistribuir el po- 
der entre las clases oprimidas. Por último, se puede dat una intere- 
sante combinación de las dos hipótesis: en una economía en expan- 
sión, una recesión o una marcha lenta temporales pueden frustrar 
las expectativas de las clases en ascenso. 

Todas estas interpretaciones han sido ensayadas de modo im- 
plícito por los grandes historiadores de la Revolución de los Países 
Bajos. Pirenne utiliza la tesis burgués-capitalista y considera la revo- 
lución como resultado y expresión .del creciente deseo de una li- 
bertad económica sin trabas, de la expansión de una nueva clase 
empresarial en Amberes y en la industria textil del sur, de la apari- 


7 Véase un examen de la literatura pertinente en Lawrence Stone, «Theories 
of Revolution», págs. 170-72. 
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ción de nuevas formas de explotación, y de la quiebra de antiguas 
relaciones sociales. Pirenne ve en estos fenómenos un caso típico de 
revolución burguesa, completado con acumulación y concentración 
de capital y con la proletarización de la clase media artesana (Ver- 
elendung). 

Los historiadores marxistas han sido particularmente ambivalen- 
tes tanto en sus simpatías como en sus análisis. Fluctúan entre el 
apoyo a toda revolución en la que participen las fuerzas progresistas 
de la burguesía y del proletariado, y la afirmación de que las clases 
sociales en el siglo xvI eran todavía muy incipientes y de que aún 
no había llegado el momento para la revolución del proletariado. De 
esta ambivalencia nos da un buen ejemplo el estudio de Knutter 
sobre los acontecimientos de 1566-67. Knutter exagera el significado 
de la acción proletaria, motivada, según él, por la pobreza y agravada 
por el súbito aumento de los precios y la explotación burguesa; es 
muy curioso que culpe a la nobleza y a la burguesía de no haber 
confiado en las fuerzas de la revolución proletaria. Aún más con- 
tradictorio resulta el modo en que Wittman trata las revueltas urba- 
nas en Flandes y Brabante: resalta el papel de la burguesía gremial 
reaccionaria, como fuerza revolucionaria, pero al mismo tiempo en- 
encuentra, cosa sorprendente, todos los signos de una revolución 
de las masas urbanas y agrarias antifeudales *, 

Algunos autores no marxistas, como Charles Verlinden, dedican 
también mucha atención a la mala situación de los maestros, oficiales 
y Obreros no cualificados asalariados. Los salarios se habían ido 
quedando rezagados con respecto a los precios desde comienzos de 
la década de 1520 y durante el resto del reinado de Carlos V, y sólo 
mejoraron ligeramente en los primeros años del reinado de Feli- 
pe II. «En estas condiciones era imposible que dejaran de producirse 
conmociones», concluye Verlinden; y esta conclusión parece tanto 
más razonable dado el descenso del poder adquisitvo del salario de 


los oficiales artesanos hasta el mero nivel de subsistencia. Incluso 


en años de buena cosecha las alzas de precios a corto plazo empu- 
jaban a los salarios por debajo de la línea crítica causando la mi- 
seria y mortandades masivas. Verlinden descubre además pruebas 
de una pobreza y un desempleo muy extensos: el ejército de reserva 
(réserve armée) de la teoría marxista ?. 


% Erich Kuttner, Het Hongerjaar 1566 (Amsterdam: Boek-en Courantmij, 
1949); Whittman, «Quelques problémes». 

» Ch. Verlinden, «Crises économiques et sociales en Belgique á l'époque 
de Charles Quint», en Charles Quint et son temps (París: Centre National 
de la Recherche Scientifique, 1959); para el presupuesto de los obreros, véase 
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Van der Wee ha dado recientemente una interpretación econó- 
mica de la revolución totalmente distinta, parecida al modelo de las 
«expectativas frustradas». En su opinión, la economía de los Países 
Bajos se hallaba en rápida expansión a mediados del siglo; la pobla- 
ción iba en aumento y los salarios mantenían una relación satisfac- 
toria con los precios. Existía una clase media artesana en crecimiento 
y un número cada vez menor de obreros industriales; todos ellos 
disfrutaban de pleno empleo y la pobreza decrecía. La súbita rece- 
sión económica de los años 1560-69 arrebató a las clases medias 
esta prosperidad sin precedentes y las empujó a adoptar una postura 
radical, desde la cual proporcionaron después una ayuda masiva pri- 
mero para la Reforma y más tarde para la revolución *, 

No se puede rechazar ninguna de estas interpretaciones inme- 
diatamente y sin remisión. Si bien cabe ser bastante concluyente 
sobre fenómenos concretos de gran alcance, tales como la expansión 
demográfica y la inflación, el impacto por ellas producido —es decir, 
los sentimientos que suscitaron en las distintas estructuras econó- 
micas y sociales— difiere considerablemente de unas regiones a otras; 
las variaciones resultantes son de gran importancia en el caso del 
desarrollo ultrarrápido y desequilibrado de los Países Bajos en el 
siglo xv1, ya que fueron muy pocas las regiones que tomaron parte 
en el proceso de modernización. Es imposible generalizar, como 
hacen Pirenne y Van der Wee, acerca de toda la economía neerlan- 
desa sobre la sola base de unas innovaciones industriales y comer- 
ciales importantes, pero muy avanzadas y atípicas, en Amberes y 
en la industria textil meridional. Van der Wee tiene indudable- 
mente razón cuando subraya la importancia de la aparición de una 
nueva clase'media en Amberes y sus territorios, pero las pruebas 
que aportan Verlinden y Scholliers para demostrar que los salarios 
de los obreros se hallaban al nivel de subsistencia y que los salarios 
iban detrás de los precios son también plenamente convincentes 
para las categorías de personas por ellos estudiadas. 


E. Scholliers, «De levensstandaard der arbeiders op het einde der 16e eeuw 
te Antwerpen», Tijdschrift voor Geschiedenis, 1959. Véase también Ch. Ver- 
linden, ed., Dokumenten voor de geschiedenis van prijzen en lonen (Gante: 
vol. 1, 1959; vol, 2, 1965). : ; 

w H. van der Wee, The Growth of the Antwerp Market (La Haya: 
M. Nijhoff, 1963), 2:133-40; idem, «Das Phánomen des Wachstums und der 
Stagnation im Lichte der Antwerpener- und .Siidniederlindischen Wirtschaft 
des 16. Jahrhunderts», Vierteljabrschrift fúr Sozial- und Wirtschaftsgeschichte, 
1967; idem, «De economie als factor bij het begin van de opstand in de 
Zuidelijke Nederlanden», Bijdragen en Mededelingen Historisch Genootschap 
Utrecht, núm. 83 (1969). 
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En general, la descripción que hace Van der Wee de la situación 
en la región de Amberes es probablemente mucho más optimista de 
lo que fue en realidad. El mismo admite que el número de obreros 
no cualificados en Amberes iba en aumento, y que la consecución 
del pleno empleo era incierta, incluso en Ámberes. Sin embatgo, 
aun cuando esta tesis fuera válida para Amberes y algunos otros 
lugares, en la perspectiva de un gran número de ciudades que ago- 
nizaban lentamente, el panorama era mucho más pesimista. En Flan- 
des, Brabante y Holanda existía sin duda una concentración de 
capital y de población y un nivel muy alto de ocupación; en Ambe- 
res y sus alrededores, en Amsterdam y sus dependencias en Holanda 
Septentrional, en Hondschoote y su entorno y en algunas otras re- 
giones, la tendencia se dirigía hacia formas amplias de organización 
industrial. Pero al mismo tiempo ciudades como Gouda y Leiden 
en el sur de Holanda, Lovaina y la región valona en Brabante, y 
Gante en Flandes atravesaban tiempos difíciles *, El cuadro es aún 
más lúgubre si miramos otras provincias. El progreso de los cen- 
tros florecientes se basaba en parte evidentemente en la miseria de 
otros centros. En general, creo que Van der Wee destaca demasiado 
la existencia de clases medias prósperas en su-explicación de la re- 
volución. Una distorsión parecida se encuentra en su interpretación 
del movimiento religioso de reforma como un fenómeno fundamen- 
talmente de la clase media. Esta interpretación quizá sea cierta en 
algunos casos, pero en otros resulta mucho más satisfactoria la tesis 


de Pirenne de que la Reforma siguió a la desorganización social y . 


a la desesperación en las áreas industriales. : 

Lo importante es que todas estas especulaciones acerca de la 
estructura de clases del sistema socioeconómico en los Países Bajos 
. son de aplicabilidad limitada porque las clases económicas estaban 
aún muy entremezcladas con los grupos tradicionales del status, y 
porque en los Países Bajos no existía ni una economía ni un mer- 
cado nacionales. Un tejedor en Gante difería en status y en función 
económica de su homólogo de Hondschoote, Utrecht o Leiden. Lo 
mismo se puede afirmar de todos los demás oficios. Las clases —esto 
es, los grupos económicos: con conciencia y solidaridad de clase y 
con la voluntad de obtener poder en la estructura política nacio- 


2% Para Holanda, véanse Posthumus, Geschiedenis; Briinner, De order; 
W. van Ravesteyn, Onderzoekingen over de economische en sociale ontwikkeling 
van Amsterdam gedurende de 16e en bet eerste kwart der 17€ eeuw (Amster- 
dam: S. L. van Looy, 1906). Para Brabante,:véase R. van Uytven, «De sociale 
crisis der XVI*'eeuw to Leuven», Belgisch"Tijdscbrift voor Philologie en Ges- 
chiedenis, 1958. 
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nal— en forma de una burguesía, artesanado, proletariado o campe- 
sinado no existían a nivel nacional. Las había ciertamente a nivel 
local, pero su significación política se limitaba a las localidades 
concretas en que operaban. Desde luego se dieron algunos ejemplos 
de cooperación entre individuos de la misma clase social pot encima 
de las fronteras locales, pero fueron casos contados; y en la medida 
en que fueron conscientes siguieron en general el patrón tradicio- 
nal de animosidad de las ciudades frente a la nobleza y el campo, 
o viceversa. 

El caso fue, sin embargo, que durante la revolución la frustrada 
burguesía próspera de las ciudades en auge se unió a los desespe- 
rados artesanos desclasados y a la nobleza floreciente o en decaden- 
cia, y que las asonadas locales desembocaron en una revolución ge- 
neral. ¿Pueden los cambios en la estructura social y económica 
explicar estos fenómenos? ¿Entraron en quiebra en todas partes 
las formas tradicionales de vida? Un número indeterminado de 
factores —la súbita aparición de una nueva generación o el aumento 
de la movilidad social vertical y horizontal, la migración, el desem- 
pleo, la vagancia y la delincuencia— pudieron crear bien por sepa- 
rado o en combinación, la atmósfera de inquietud o impredictibili- 
dad que suele constituir el trasfondo de gigantescas explosiones co- 
lectivas. Pero la mayoría de estos factores nunca han sido sometidos 
a un estudio sistemático; y hasta que no lo sean no se podrá hallar 
una explicación satisfactoria del problema de su causalidad”. Sin 
embargo, es necesario tratar de forimular un juicio aunque sea apro- 
ximado de los principales efectos de las condiciones socioeconómicas 
sobre el sistema político y la revolución. 

La nobleza —para empezar por el grupo quizá más semejante 
a una clase de alcance nacional y a la vez la más antigua— no se 
veía afectada con la misma intensidad en todas partes por fenómenos 
económicos tales como la inflación. En algunas áreas rurales, sobre 
todo en el sur y en el este, parte de los tributos campesinos se pa- 
gaban aún en especie. De modo análogo, el poder económico y 
político nobiliario seguía siendo fuerte. La nobleza mantenía el control 
sobre todo en las zonas rurales, aunque incluso en Hainaut —Eel 
bastión del poder de la nobleza— se registraba un ligero aumento 
en el número de terratenientes burgueses. Las ciudades de las pro- 
vincias valonas eran por lo general demasiado débiles para amenazar 


2 Me refiero a una serie como la que está trabajando un grupo de estu- 
diantes dirigido por el profesor Chaunu, por ejemplo, J. Cl. Gegot, «Étude par 
sondage de la criminalité dans le baillige de Falaise», Annales de Normandie, 
1966. 
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seriamente la posición de la nobleza; si los nobles hubieran podido 
mantener su poder político, habrían sido capaces de defender sus 
rentas frente a las autoridades judiciales y administrativas. Las en- 
carnizadas contiendas con las ciudades, y en especial con los caba- 
lleros de la longue robe (altos magistrados), demuestran lo mucho 
que la nobleza temía la pérdida de estas funciones. El conde de 
Hoogstraten expresaba los sentimientos generales de su c'ase cuan- 
do amenazó con acortar la toga de estos odiados juristas t.-sta que - 
no tapase ni siquiera la parte trasera de quienes la portaba, 

Pero resulta difícil determinar si esta hostilidad estaba inspi- 
rada primordialmente por la preocupación de proteger su posición 
económica o por el deseo de mantener su status social. Las rentas 
de la alta nobleza eran aún considerables, pero su situación econó- 
mica relativa, al igual que la de la baja nobleza (aunque en menor 
medida), parece haber ido empeorando a consecuencia de gastos 
excesivos. Es evidente que las presiones económicas, si bien eran 
sólo uno de los muchos problemas de la nobleza, constituyeron un 
incentivo decisivo para la revolución de una clase social que se 
sentía acosada por todos los flancos. Precisamente por la constante 
presencia de presiones de todo tipo, los motivos económicos tenían 
tantas probabilidades de empujar a la nobleza hacia la revolución 
como hacia la lealtad. Como clase social, la nobleza había tratado tra- 
dicionalmente de salvaguardar sus intereses al escoger el bando que 
más le convenía en las luchas entre clanes y en las guerras inte- 
riores. Entre los nobles más pobres muchos optaron pot la rebelión, 
mientras otros permanecieron leales y se dejaron comprar por el 
rey; otros siguieron simplemente a su patrón o escogieron de modo 
automático el bando opuesto al de su enemigo tradicional, En la ma- 
yoría de los casos resulta muy difícil diagnosticar cuál fue el motivo 
más fuerte, pero en todos ellos el financiero fue importantísimo. 

En el caso de la población de las ciudades, el efecto de los 
factores económicos y sociales sobre el comportamiento es mucho 
más visible. Ahora bien, causas similares no siempre producen los 
mismos efectos. Los magistrados urbanos podían optar por opo- 
nerse al Gobierno central y capear el temporal con sus ciudadanos, 
como en Amberes, o podían situarse en determinadas circunstancias 
de parte del Gobierno, como en Amsterdam, Los artesanos podían 
unirse a los obreros no cualificados en sus estallidos hostiles, o bien 
negarse a cooperar con individuos de status inferior. Sin embargo, 
la espantosa recesión de 1560-69 estrechó los lazos entre las clases 
bajas y la burguesía media conforme fueron aumentando los agra- 
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vios de todas ellas contra el Gobierno. Los frecuentes actos de vio- 
lencia y el pillaje en el campo por bandas organizadas de obreros 
industriales eran clara expresión de la hostilidad frente al gobier- 
no *, Aun cuando tenía mucho que perder, la burguesía media y 
alta poseía convincentes razones para volverse prudentemente con- 
tra el Gobierno. Van der Wee ha llamado la atención sobre la demo- 
cratización del comercio con países remotos durante la oleada de 
expansión entre 1540 y 1565; y también existen pruebas suficientes 
de que muchos artesanos ricos y mercaderes habían hecho inver- 
siones en empréstitos públicos (rentes). Este grupo de grandes y 
pequeños propietarios tenía muchas razones para estar descontento 
con la política fiscal y financiera del Gobierno ya que se habían con- 
vertido en una fuente importante de préstamos para el Estado, 
Carlos V había incrementado sus deudas a corto plazo, y su deuda 
consolidada en la plaza de Amberes, desde cincuenta o sesenta mil 
libras flamencas en 1515 a ocho millones de libras a principios del 
decenio de 1550. La mayor parte de estas sumas provenía de pe- 
queños inversores, y la bancarrota de Felipe II en 1559 debió arras- 
trar consigo a muchos miembros de la baja burguesía *, La rápida 
subida de los impuestos se encargó del resto. Los magistrados ut- 
banos tenían mucho que ver con los impuestos y empréstitos: ne- 
gociaban los impuestos y con frecuencia garantizaban o vendían los 


“empréstitos. Ya hemos mencionado anteriormente su postuta am- 


bivalente frente al Gobierno. Es probable que la política oficial de 
endeudamiento incesante y la situación de las finanzas urbanas pre- 
cipitara a muchos patricios de las ciudades y a pequeños inversores 
por el camino de una firme oposición y, finalmente, de la revolución. 

En resumen, no puede por menos de impresionarnos la impor- 
tancia de la situación socio-económica como precondición de la Re- 
volución en los Países Bajos. Sin embargo, no está tan claro que tal 
situación fuera también indicio de la existencia de un profundo 
cambio estructural. Hay signos de la aparición parcial de nuevas 
estructuras económicas y de una creciente conciencia burguesa entre 
los mercaderes, pero la falta de un estudio sistemático sobre estos 
dos temas hace difícil llegar a conclusiones precisas, De hecho, una 
de nuestras mayores lagunas es la carencia de un análisis de la 
mentalidad burguesa. Cabe decir, por lo menos, que nuestro cono- 


=  Ruttner, Het Hongerjaar 1566, págs. 72-79. 
%  F. Braudel, «Les emprunts de Charles Quint sur la place d'Anvets», en 
Charles Quint et son temps. 
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cimiento de la situación socio-económica sugiere que el elemento di- 
námico en la oposición estaba representado tanto pot fuerzas pto- 
gresistas como por las víctimas de las nuevas tendencias. 


Si el papel de los factores políticos y socioeconómicos en los 
orígenes de la Revolución neerlandesa resulta ya de por sí complejo 
y oscuro, mucho más lo es la significación de las precondiciones ideo- 
lógicas y religiosas. 

Al principio, las tentativas de justificar la resistencia eran de 
tipo anticuado y feudal; pero la declaración de los Estados de 
Holanda en 1572 de que poseían el derecho de reunirse sin la 
autorización del príncipe significaba algo muy distinto. La prolife- 
ración de actos ilegales después de 1576 hacía muy difícil adoptar 
una postura constitucional conservadora, y durante este período 
se registró un notable aumento de argumentos basados en el De- 
recho Natural y de premeditadas distorsiones de los precedentes 
constitucionales. Establecer vínculos causales entre teoría y acción ' 
resulta, sin embargo, difícil, porque las nuevas formulaciones de 
los derechos de los ciudadanos y de los príncipes fueron en gran 
parte racionalizaciones tardías de actos revolucionarios, y por tanto 
probablemente no eran indicios de un descontento anterior o de 
metas ideológicas. 

También hubo durante los últimos años de la década de 1570-80 
numerosos intentos de apelar al sentimiento nacional de los Países 
Bajos en su conjunto, hecho que ha sido oportunamente registrado 
por Pirenne y Geyl. Si bien Guillermo de Orange recurrió a este 
sentimiento para superar los efectos disgregadores de la monopoliza- 
ción de la revolución por parte de los calvinistas, es evidente sin 
embargo que la conciencia nacional no era suficientemente fuerte para 
servir de creencia general unificadora. Al igual que los argumentos 
constitucionales, fue más bien un resultado que una precondición 
de la revolución. Y sin embargo, pudo servir de motivo para que 
muchos rebeldes no protestantes justificaran su resistencia; los ar- 
gumentos nacionales o patrióticos se infiltraron en la literatura de 
la época, constituyendo de este modo un elemento adicional, aun- 
que secundario, en el movimiento *, 

La importancia de la religión es más fácil de determinar, aunque 
el problema continúe siendo atormentador. Distinguir en el proceso 


* Véase G. Malengreau, L'Esprit particulariste et la Révolution des Pays- 
Bas au XVI* siécle (Lovaina, 1936). 
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de la Reforma entre lo que representó una emancipación espiritual 
más o menos autónoma y lo que se puede reducir directamente a 
acontecimientos sociales y económicos constituye un problema que 
mantendrá ocupados a los historiadores durante mucho tiempo. Mi 
intención es simplemente señalar las numerosas tensiones contradic- 
torias que hay en la corriente contra la ortodoxia. La Reforma como 
movimiento de emancipación espiritual se encuentra en la actitud 
crítica de la élite; pero también se puede estudiar, para otro sector 
de la población, en el carácter de la devoción popular. 

Toussaert ha investigado a fondo la fascinación que durante los 
siglos xv y xvi ejercían los elementos ritualistas y sobrenatutales 
de la religión tales como las procesiones, los milagros, las devocio- 
nes, las indulgencias y los santos patronos Y. Esta corriente subte- 
rránea era potencialmente heterodoxa, pero —en un sentido casi 
diametralmente opuesto a los discursos ilustrados y racionales de 
los humanistas— tenía como objetivo la purificación de la Iglesia y 
la vuelta a la sencillez del cristianismo primitivo. La religión po- 
pular era en muchos casos muy poco cristiana. Sin embargo, la costa 
de Flandes —la región estudiada por Toussaert— llegó a ser uno de 
los primeros centros de protestantismo generalizado. Evidentemen- 
te, eran posibles ciertas misteriosas transiciones psicológicas desde 
el catolicismo de carácter ritualista y mágico al tipo más austero 
de calvinismo. Las gentes que aparecen en el libro «de Toussaert, 
que no son protestantes pero a las que difícilmente se las puede 
considerar católicas, muestran a menudo una viva necesidad de puri- 
ficación en su vida religiosa, mezclada de modo oscuro con una 
práctica de impureza igualmente intensa; ambas son expresión de 
furia y hostilidad "contra el sistema religioso tradicional. Pero tam- 
bién se encuentran ejemplos de esta cólera y agresividad desatadas 
en la propaganda protestante y en los interrogatorios y confesiones 
de sus mártires: incapaces de controlar su desprecio, contestaban 
con frecuencia a sus inquisidores con una sarta de blasfemias. Esta 
agresividad anticlerical había sido alimentada por la evidente in- 
consecuencia entre los ideales de los servidores de la Iglesia y sus 
prácticas; la larga tradición de luchas por la jurisdicción -eclesiástica 
y la competencia económica entre gremios y monasterios, que con 
tanta frecuencia habían adoptado caracteres violentos, vinieron a 
reforzar dicha agresividad en las ciudades. 

Sin embargo, nos interesa más saber hasta qué punto la Re- 


86  J. Toussaert, Le sentiment religieux en Flandre a la fin du Moyen Age 
(París: Plon, 1963). 
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forma constituía una alternativa al orden sociopolítico establecido. 
El monopolio de la Iglesia estaba siendo puesto en tela de juicio; y 
a juzgar por lo acaecido en las ciudades de los Países Bajos durante 
la revolución, la gran mayoría de la gente, aunque no llegara a 
convertirse en protestantes convencidos, se alegró de ver cómo des- 
aparecía este monopolio. El apoyo a la tolerancia estaba muy ex- 
tendido y la aplicación de las ordenanzas de Carlos V contra los 
herejes no era estricta. En esta situación ambigua y llena de ansie- 
dades, sobradamente explicable por las tensiones políticas y socio- 
económicas anteriormente descritas, es de suponer que muchas pet- 
sonas vivieran en un constante estado de tensión entre el libertinaje 
y el ascetismo; tensión que tan bien se combinaba en los partidarios 
más extremistas de Miinster y para la cual podría ser una solución, - 
temporal o permanente, la entrega total a una nueva religión. En 
este sentido amplio, la urgencia de un cambio religioso era proba- 
blemente una fuerte precondición para la revolución. Ayudaba a 
definir el mal, a encontrar una cabeza de turco y a justificar su hos- 
tilidad. Si bien no necesariamente lograba comprometer a la gente 
con una postura revolucionaria, contribuyó a minar su lealtad hacia 
las instituciones tradicionales, Gracias a la difundida hostilidad ha- 
cia la Iglesia, los extremistas protestantes, a pesar de ser una mi- 
noría, pudieron convertir el problema religioso en un instrumento 
de división. En la década de 1570, los líderes no dogmáticos de la 
revolución, como Guillermo de Orange, o se hicieron calvinistas 
nominales o los apoyaron. En esta fase posterior, de carácter más 
claramente butgués, el catolicismo se convirtió en sinónimo de Es- 
paña y de aristocracia, y el calvinismo lo fue de patriotismo y bur- 
guesía, los dos hermanos gemelos del nuevo orden de cosas. 


En la sección precedente he analizado una serie de posibles 
precondiciones de la Revolución en los Países Bajos. Sin embargo, 
como ya indiqué al principio, este método proporciona un cuadro 
confuso de movimientos violentos, fragmentados a lo largo de líneas 
locales y sociales. Ahora examinaté el problema de si esta confusión 
constituyó la última etapa de una revolución que apenas fue otra 
cosa que una fusión efímera e incidental de hechos locales o si re- 
presentó una de las convulsiones de un proceso social innovador. El 
mejor modo de estudiar este problema es examinar algunas fases 
críticas de la revolución. 

A fin de poner orden en la confusión de la histoire événemen- 
tielle, conviene recordar la teoría del comportamiento colectivo de 
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Smelser. Smelser define el comportamiento colectivo como una mo- 
vilización basada en una. creencia que redefine la acción social y 
satisface con ello la necesidad de reestructurar una situación am- 
bigua y creadora de ansiedad. Los determinantes vitales de su: esque- 
ma analítico son la propagación de tal creencia generalizada y la 
movilización de los participantes en función .de esta creencia. Smci- 
ser aplica este esquema al análisis de una serie de formas de com- 
portamiento revolucionario, desde formas simples, como la histeria 
y las explosiones colectivas, hasta complicados movimientos orien- 
tados hacia determinados valores. En lo que se refiere al tema que 
estamos tratando, Smelser plantea las siguientes cuestiones decisi- 
vas: primero, si los acontecimientos de la revolución son de un tipo 
simple y limitado o de carácter más complejo y orientado hacia va- 
lores; y segundo, sea cual fuere el caso, sí la revolución produce 
creencias generalizadas capaces de movilizar con éxito a los partici- 
pantes a escala nacional. 

Volvamos ahora al primer período, el preludio de la revolu- 
ción, 1555-66. Sabemos por nuestro anterior análisis que los Países 
Bajos formaban un Estado sin una integración completa, en el que 
la guerra de clases y la guerra entre regiones eran fenómenos casi 
cotidianos. Sin embargo, hasta 1566 no hubo violencia a escala na- 
cional; la élite dirigente era relativamente leal y la violencia se limi- 


_taba a revueltas locales protagonizadas por lo general por grupos 


sociales concretos. 

A lo largo del período 1555-66 se produjeron cambios sorpren- 
dentes. La situación económica, cada día más deteriorada, creaba 
antagonismos entre los magistrados responsables y un príncipe cada 
vez más exigente. Es difícil calibrar si estos acontecimientos econó- 
micos fueron precondiciones o factores precipitantes; la competen- 
cia económica con Inglaterra, las malas cosechas y las exigencias 
financieras de la guerra que sostenía el príncipe —-£factor principal, 
sin duda— eran de naturaleza ocasional pero podían tener serios 
efectos sobre la población, dado que los Países Bajos se hallaban 
inmersos en una expansión económica secular. Fuera lo que fuese, 
la alienación de la magistratura respecto al poder fue uno de los 
factores que descompensaron el equilibrio del sistema político. A pe- 
sar del provincialismo que persistía en los Estados Generales, la 
discusión libre que tuvo lugar durante la sesión de 1558 marcó un 
giro profundo en la historia de esta institución. A partir de entonces, 
la creencia en que su intervención repararía los agravios se hizo cada 
día más general entre los elementos disidentes en los Países Bajos. 

Durante este mismo período, otro sector de la élite dirigente 
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—la nobleza— se fue alejando del Gobierno real. Después de la 
partida de Felipe 11 hacia España, los grandes trataron de reformat 
el Consejo de Estado y de convertirlo en un cuerpo ejecutivo ex- 
clusivamente aristócrata. No lograron su empeño, pero al atacar la 
posición del rey consiguieron la evacuación de las tropas españolas, 
lo cual constituía un acontecimiento de incalculable significación 
puesto que dejaba al Gobierno sin ninguna fuerza, a excepción de 
las bandes d'ordonnmance de la nobleza y las milicias urbanas. Ánte 
esta opción entre revuelta y obediencia, muchos Grandes se retira- 
ron de mala gana; su lugar fue ocupado por una parte considerable 
de la baja nobleza sometida al liderazgo tácito de un firme núcleo 
de Grandes antigubernamentales (entre otros, Guillermo de Orange). 

Estos acontecimientos, que arrancan de principios del decenio 
de 1560, coincidieron con graves trastornos económicos y con la 
creciente desconfianza en la política financiera del Gobierno. Á un 
nivel social inferior, el descontento se tradujo en manifestaciones 
contra el establishment en general y contra su punto más débil, la 
Iglesia, en especial. Un populacho indiferente en materia religiosa 
atacó las prisiones, el odiado símbolo de la opresión, y puso en li- 
bertad a los protestantes *, La tolerancia se convirtió en la consigna 
general y —junto con la petición de unos Estados Generales libres— 
formó el núcleo del programa político de la oposición, Durante algún 
tiempo estas consignas funcionaron como perfectas creencias gene- 
ralizadas, de alcance nacional o interprovincial, aun cuando en rea- 
lidad se trataba de simples principios y «eran, sobte todo, social- 
mente neutrales, La fuerte resistencia del Gobierno ante estas dos 
peticiones hizo que continuaran siendo el banderín de enganche de 
la oposición y que su atractivo emocional fuera cada vez mayor. Des- 
de el punto de vista de los descontentos, la posición mantenida ante 
estos problemas identificaba de inmediato al individuo como amigo 
o enemigo, como patriota o villano. 

Pero los acontecimientos de 1566 iban a poner en evidencia la 
debilidad de ambas cuestiones como conceptos unificadores. La ten- 
sión había ido en aumento. En abril de 1566, la baja nobleza había 
llamado la atención del país hacia sus exigencias de cambio; en los 
primeros meses del año los precios, que habían subido de un modo 
inverosímil, prepararon el terreno para el movimiento, salvaje e ico- 
noclasta, que habría de producirse durante el verano. La nobleza 
se negó a sofocarlo, y lo mismo hicieron la mayoría de las milicias 


7 A.-J. C. de Vrankrijker, «De Opstand in het industriegebied», Bijdragen 
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urbanas. Fue un caso típico de vacío de poder. La élite sólo deseaba 
una acción limitada, pero en las ciudades meridionales el movimien- 
to comenzaba a presentar los rasgos de una revuelta de arte- 
sanos y proletarios que amenazaba por igual a la alta burguesía y 
a la nobleza. La orgía de fraternidad pronto dejó paso a reacciones 
más comedidas. La baja nobleza, alarmada por el giro que habían 
tomado los acontecimientos, retiró sus peticiones y se dispersó; las 
ciudades rebeldes se vieron obligadas a rendirse, y el escenario que- 
dó preparado para la represión, que llegó bajo la forma del reinado 
de terror del duque de Alba *, 

"El fracaso de la revolución de 1566 pone de manifiesto algunas 
de las características específicas de la Revolución neerlandesa en su 
conjunto. A nivel popular, el estallido primitivo y hostil que la 
acompañó se habría convertido a lo sumo en la típica y tradicional 
revolución social de carácter local, sin demasiado programa y con 
una absoluta ausencia de interés fuera de los límites” locales. La 
incipiente ideología nacional no logró unir a los grupos disidentes; 
no sólo a causa de las diferencias regionales, sino sobre todo porque 
no había ningún programa capaz de zanjar las enormes diferencias 
entre las clases insatisfechas. De hecho, el odio entre las clases y 
los grupos de status aumentó al principio como consecuencia de la 
revolución. Sólo el terror del duque de Alba mantuvo vivo el anta- 
gonismo de la burguesía y de la nobleza contra el Gobierno. Es cu- 
rioso señalar que, entre las medidas tomadas por el duque, el nuevo 
impuesto sobre las ventas fue el principal responsable de que, tras 
la supresión del movimiento revolucionario, aún quedaran restos de 
fervor revolucionario en los Países Bajos * 

El interés por mantener vivo el fuego de la revolución era mu- 
cho mayor para aquellos cabecillas nobles que habían sido exiliados. 
Entre ellos, Guillermo de Orangé reflexionó sobre el fracaso de la 
revolución de 1566 y llegó a comprender en qué había residido su 
debilidad. En consecuencia se puso a trabajar tenazmente para uni- 
ficar la oposición en torno a un programa de privilegios, tolerancia 
y patriotismo. Pero este esfuerzo desesperado por imponer unidad 
ideológica a un movimiento que tenía que sacar su fuerza de tantos 
campos en conflicto estaba condenado de antemano al fracaso, Dados 
los diversos objetivos de los diferentes componentes de la oposición 
y «los profundos y múltiples antagonismos sociales entre ellos, el 


* Para 1566, véanse R. van Roosbroeck, Het Wonderjaar te Antwerpen 
(Amberes: De Sikkel, 1930); y Kuttner, Het Hongerjaar, 1566. 
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programa de Orange resultaba simplemente demasiado efímero, de- 
masiado estrecho, y dependía demasiado de un sentido todavía inci- 
piente de conciencia nacional para conseguir canalizar todo el poten- 
cial de hostilidad local exclusivamente contra el Gobierno. Por otra 
parte, la conciencia de clase no evolucionó hacia formas más claras 
y modernas, lo cual indicaba que, en este aspecto, los cambios socio- 
económicos no habían conmovido a la sociedad lo suficiente como 
para hacer surgir concepciones nuevas y quizás más descriptivas del 
orden social que estaba naciendo *, 

Sin embargo, el programa de Orange fue capaz de poner a Ho- 
landa y Zelanda de su parte, como lo demostró el éxito de su inva- 
sión de estas dos provincias en 1572. Tras la invasión, se repitió el 
vacío de poder de 1566. El duque de Alba hubo de concentrar su 
ejército en el sur, y en Holanda y Zelanda las milicias urbanas se 
negaton a defender las ciudades contra el ejército irregular de Oran- 
ge. El hecho de que Holanda y Zelanda fueran socialmente provin- 
cias mucho más homogéneas que Flandes y Brabante fue de suma 
importancia para el éxito de la empresa. La nobleza no contaba mu- 
cho en las provincias de Holanda y Zelanda, y ahora perdió aún más 
influencia. Las ciudades habían estado siempre bastante seguras en 
manos del patriciado mercantil y carecían de la indómita tradición 
revolucionaria de sus hermanas de Flandes y Brabante. Guillermo de 
Orange llegó al poder como el héroe de las clases medias bajas que 
esperaban saldar sus cuentas con el patriciado. Sin embargo, en 
última instancia las tendencias democráticas de esas clases no tu- 
vieron ni la fuerza ni la articulación suficientes para amenazar a la oli- 
garquía. Igual que hiciera Carlos V antes que él, Orange decidió 
finalmente proteger a los magistrados, y su única concesión a los 
radicales fue la abolición del catolicismo. De este modo, la revo- 
lución de Holanda y Zelanda tomó un carácter definitivo: representó 
la victoria de los estamentos burgueses frente a la nobleza y al Go- 
bierno central. Pero era un carácter que sólo se ajustaba a la estruc- 
tura de estas provincias. 

El período 1576-79 revela cuán diferente era la situación en el 
resto de los Países Bajos. En 1576, las provincias metidionales, des- 
contentas con el régimen español y guiadas por la nobleza y los 
magistrados, se unieron a la revuelta, y lo mismo hicieron las pro- 
vincias orientales. La nobleza del sur llevó finalmente a cabo el 
golpe de Estado estrechamente aristocrático que ya previera Guiller- 


* Las mejores obras sobre este período son L. Delfos, Die Anfánge der 
Utrechter Union (Berlín: E. Ebering, 1941); y Malengreau, L'Esprit particula- 
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mo de Orange a principios de la década de 1560. La nobleza se 
alió con Orange pero no quiso aceptarle como líder. Al mismo 
tiempo, el viejo odio democrático de los gremios hacia el patriciado 
y la nobleza se volvió a desatar en amplias revueltas urbanas en 
Flandes y Brabante. Lo asombroso ahora fue que Guillermo de 
Orange, que había instituído una oligarquía en Holanda, fuese acla- 
mado como el héroe de la democracia gremial del sur. Igual de 
paradójico resulta el hecho de que el calvinismo, ancla del nuevo 
establishment en el norte, se convirtiera en un arma contra los mo- 
derados y contra la burguesía acomodada en el sur. La historia sub- 
siguiente es demasiado complicada para resumirla aquí. Sin embat- 
go, es interesante observar que en esta situación interna totalmente 
anárquica la guerra estalló esencialmente bajo las mismas formas y 
en parté con los mismos esquemas ideológicos con que había surgido 
en los siglos xrv y xv: ligas urbanas contra la nobleza, luchas intes- 
tinas entre las dinastías nobles. Guillermo de Orange trató deses- 
peradamente de mantener unido el frente revolucionario, y sus ex- 
hortaciones fueron formuladas cada día más en términos de conciencia 
y unidad nacionales. Pero de nada sirvieron sus esfuerzos; el anta- 
gonismo social en el sur era demasiado violento y no permitía el 
tipo de cooperación entre grupos que había permitido a Holanda y 
Zelanda establecer un gobierno autónomo y estable. En esta situa- 


ción sólo el poder militar podía decidir. Los españoles volvieron a 


conquistar el sur mientras que las provincias del norte fueron for- 
zadas a entrar en el sistema de poder de Holanda, el cual había sido 
reforzado por una inmigración masiva de capital y de mano de obra 
cualificada procedentes del sur. La división geográfica se convirtió 
además en social, económica y religiosa. Las provincias septentrio- 
nales se hicieron predominantemente burguesas y mercantiles y, a 
pesar de que muchos de los inmigrantes del sur eran católicos, los 
calvinistas se alzaron con la hegemonía. Por otra parte, las provin- 
cias meridionales, orientadas principalmente hacia la agricultura, 
permanecieron bajo el dominio social y político de la nobleza; la 
vuelta de los católicos al poder aseguraba que estas provincias se- 
rían mayoritariamente católicas. 


El anterior esbozo de los hechos debería ponernos en situación 
de dar una respuesta a las dos cuestiones principales que planteamos 
al principio de este ensayo: en primer lugar, si es posible estable- 
cer prioridades entre las diversas precondiciones de la Revolución 
de los Países Bajos; y segundo, si verdaderamente existió un ele- 
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mento de cambio societario en lo que, incluso, según mi exámen, 
parece haber sido un caso típico de simple guerra política interna. 

Para empezar con las precondiciones políticas, debe quedar claro 
que el insuficiente sometimiento de los, intereses regionales y socio- 
económicos al Estado contribuyó poderosamente al estallido de la 
revolución. Por una parte, existía la tendencia —e incluso necesidad 
interna— hacia alguna forma de unificación. Los Habsburgo no tra- 
taron de imponer la unificación sólo por su propia voluntad; al 
hacerlo respondían también a la necesidad sentida por una economía 
en expansión de una mayor integración y de un mejor sistema de 
comunicaciones. Por otra parte, los Habsburgo representaban una 
fuerza contra la unificación, por los recelos que despertaba su polí- 
tica económica y exterior. En esta situación ambivalente era 
imposible que la conciencia nacional y el sentido de identidad na- 
cional pudieran llegar a constituir la base de un movimiento a escala 
nacional en beneficio de alguno de los bandos. El resultado de la re- 
volución —es decir, la constitución confederal de la República Ho- 
landesa— parece sugerir que las provincias eran simplemente inca- 
paces de superar su regionalismo tradicional, y que la autonomía 
provincial era el elemento más importante del credo político de los 
rebeldes, Pero debiéramos guardarnos de hacer comentarios despec- 
tivos sobre el supuesto particularismo de la República Holandesa. 
Braudel ha observado con razón que hacia 1600 un Estado de pro- 
porciones medianas era el más viable *, En efecto, aunque la Cons- 
titución de la República Holandesa ha sido a menudo tachada de in- 
viable, en realidad funcionó mucho mejor y permitió alcanzar un 
nivel más alto de integración económica que ninguna de las monar- 
quías europeas. La burguesía holandesa había introducido el grado 
exacto de reforma necesario para promover la expansión económica, 
y sentirse, al tiempo, libre de una centralización excesiva. 

La interpretación de los hechos económicos y sociales revela 
contradicciones similares. La innegable expansión y renovación eco- 
nómica parece que fue de naturaleza demasiado limitada y local para 
provocar la irresistible y amplia aparición de un nuevo orden so- 
cial. De modo parecido, los factores ideológicos y religiosos son de- 
masiado ambiguos, o han sido investigados demasiado poco, para que 
podamos sacar la conclusión de que estos cambios sociales fueron 
acompañados de una anomía significativa o de una ola inequívoca 
de desorientación intelectual o espiritual. Sin embargo, las precon- 
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diciones socioeconómicas debieron de tener bastante influencia des- 
de el punto de vista de los resultados de la revolución. Después de 
todo, y a pesar de cuantos matices tengamos que señalar, la nueva 
república se convirtió en la primera nación verdaderamente capita- 
lista y burguesa con una personalidad nacional mercantil muy mar- 
cada. 

Creo que la clave para la comprensión de estos problemas reside 
en el hecho de que la revolución sólo tuvo éxito en una parte de 
los Países Bajos. Me gustaría poder defender la tesis de que la 
Revolución neerlandesa fue de hecho, entre otras cosas, una revo- 
lución innovadora, progresista y societaria. Pero la clase burguesa 
mercantil que hizo su propia revolución era demasiado débil para 
establecer su gobierno en los Países Bajos; en su conjunto poseía 
demasiada poca conciencia de clase y demasiado poco sentimiento 
de solidaridad interregional para organizarse a escala nacional; pero 
también era demasiado fuerte para ser vencida por un gobierno que 
tuviera como objetivo su destrucción. Sólo encontró un Estado a 
su propia imagen en Holanda, donde la economía de mercado, ya 
en una fase avanzada de desarrollo, rebosaba de capital, mano de 
obra y capacidad meridionales, y donde no encontraba gran opo- 
sición en los grupos sociales rivales. El nacimiento de la República 
Holandesa no fue el resultado de un proceso irresistible de la his- 
toria del mundo que condujera al triunfo del capitalismo. Muchos 
factores incidentales, tales como la avaricia y estupidez del gobierno 
español, su posición geográfica y los acontecimientos militares, ju- 
garon un gran papel en su aparición prematura. Pero en su extraña 
mezcla de inconsciente progresismo y de tradicionalismo mal enten- 


dido, la república % personificaba la premonición del futuro tanto ' 


como la persistencia del pasado: como tal, era una imagen perfec- 
ta del siglo xvr. 


NOTAS SOBRE ULTERIORES LECTURAS 


«Las principales obras clásicas sobre la Revolución en los Países 
Bajos siguen siendo H. Pirenne, Histoire de Belgique, vols. 3 y 4 
(Bruselas: Lamertin, 1907 y 1911), y P. Geyl, The Revol+ of the 
Netherlands (Londres: Williams £ Norgate, 1932); son útiles, pero 
ambas, cada una a su modo, son tendenciosas. La obra de Pirenne es 
también importante por sus tajantes tesis sobre los factores econó- 


2 Véase el análisis de Hobsbawm sobre el relativo retraso de la economía 
holandesa en el siglo xvIL ««The Crisis of the Seventeenth Centuty», pág. 45. 
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micos, institucionales y religiosos de la revolución, que han constituido 
el punto de partida para muchas obras posteriores. También debo 
mencionar a R. Rachfahl, Wilhelm. von Oranien und der Niederlind- 
ische Aufstand, 4 vols. (Halle: M. Niemeyer, 1906-24), por la im- 
portancia que concede al papel de los estados. También resulta indis- 
pensable la obra de A. Henne, Histoire du regne de Charles Quint en 
Belgique, 8 vols. (Bruselas: E. Flatau, 1858-60), por la riqueza del 
material de archivos que utiliza. El estudio más reciente es Algemene 
Geschiedenis der Nederlanden, ed. por J. A. van Houtte et al., vols. 4 
y 5 (Utrecht: W. de Haan, 1951-52). 

Las complicadas discusiones sobre la revolución, en su mayoría 
de fuerte carácter político y religioso, han sido resumidas en mi ar- 
tículo «The Present Position of Studies Regarding the Revolt of the 
Netherlands»; a las interpretaciones «progresistas» mencionadas en el 
artículo se ha de añadir H. A. Enno van Gelder, De Nederlandse 
Staten. en het Engels Parlement (Amsterdam: Noord-Hollandse Uitg. 
Mij-Amsterdam, 1960); y a las interpretaciones marxistas debiéramos 
añadir la obra de T. Wittmann mencionada en la nota 4. En inglés 
tenemos el intento no muy feliz de G. Griffiths de encajar el caso 
de los Países Bajos en el marco de la Anatomy of Revolution de Crane 
Brinton; véase Griffiths, «The Revolutionary Character of the Revolt 
in the Netherlands», Comparative Studies in Society and History 2 
(1939-60). I. Schóffer ofreció algunas correcciones necesarias a la 
cronología de Griffiths en ¿bid,, 3 (1961-62), pero en ambos artículos 
se descuidan las diferencias regionales de la revolución. La historio- 
grafía institucional ofrece un aspecto muy fragmentado. La mayoría 
de los estudios han sido escritos con una concepción anacrónica del 
Estado, propia de los siglos xIx y Xx. Sin embargo, existen excelentes 
trabajos sobre muchos temas en Ancien Pays et États-Standen en 
Landen. También existen buenos estudios sobre provincialismo en 
A. Zijp, De Strijd tussen de Staten van Gelderland en het Hot, 
1543-1566 (Arnhem: S. Gouda Quint, 1913), y J. Woltjer, Friesland 
in de Hervormingstijd (Leiden: Universitaire Press, 1962); para las 
monografías regulares de historia institucional remito al lector a las 
bibliografías en la Algemene Geschiedenis der Nederlanden, volú- 
menes 4 y 5, 

Para la historia de la economía, el primer volumen de H. van der 
Wee, The Growth of the Antwerp Market (La Haya: M. Nijhoff, 
1963), contiene una extensa bibliografía que completa la de Algemene 
Geschiedenis para los Países Bajos del sur. Puesto que en mi ensayo 
he destacado el regionalismo, debo indicar la interpretación contraria 


de J. A. van Houtte, «Het Nederlandse Marktgebied in de 15* 
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Eeuw», Bijdragen en Mededelingen Historisch Genootschap Utrecht 
70 (1965). Los análisis sobre la situación social son raros: debo men- 
cionar a E. Scholliers, Loonarbeid en honger (Amberes: De Sikkel, 
1960), un modelo en su especie que, por desgracia, sólo está publi- 
cado en holandés. : 

Otra área sin explorar es.la religión en su significado social; no 
hay gran cosa aparte de la pura historia de la Iglesia y de algunas 
generalizaciones como la de Kuttner (véase nota 4). Sin embargo, en 
la actualidad se está trabajando mucho; véase J], Decavele, «De refor- 


-matorische beweging the Axel en Hulst (1556-1566)», Bijdragen 


Geschiedenis der Nederlanden 23 (1968-69), y M. Delmotte, «Het 
Calvinisme in de verschillende bevolkingslagen te Gent (1566-1567 )», 
Tijdschrift voor Geschiedenis 76 (1963). Está en preparación un 
artículo mío sobre religión y estratificación social en Utrecht. 


Elliott, 3 


2. LA REVOLUCION INGLESA * 


Lawrence Stone 


Supuestos básicos: 


Antes de ofrecer la explicación de un hecho histótico es nece- 
sario definir previamente qué tipo de acontecimiento es el que ne- 
cesita ser explicado. ¿Qué ocurrió en Inglaterra a mediados del si- 
glo xvrr? ¿Se trató, como creía Clarendon, de una «Gran Rebelión», 
la última y más violenta de esa larga serie de rebeliones contra reyes 
particularmente antipáticos o impopulares, protagonizadas, siglo tras 
siglo, a lo largo de la Edad Media, por miembros disidentes de las 
clases terratenientes? * ¿O fue simplemente una lucha interna, con- 
secuencia de una quiebra política temporal debida a circunstancias 
políticas especiales? ? ¿Fue la Revolución Puritana de S. R. Gardi- 
ner, que vio en un conflicto de instituciones e ideologías religiosas 
la fuerza motriz que se escondía tras este episodio? ?* ¿Se trató del 


* Las notas a pie de página a este artículo pretenden llamar la atención 


hacia el gran volumen de trabajos que han sido publicados en los últimos 
veinte años y sobre los cuales se basa gran parte de la argumentación. Los 
hechos que son ya familiares desde hace tiempo y que se encuentran en cual- 
quier libro de texto no vienen en notas. 

1 E. Hyde, Earl of Clatendon, The History of tbe Rebellion and Civil 
Wars in England, ed. W. D. Murray (Oxford, 1888). 

2 C. V. Wedgwood, Tbe King's Peace, 1637-41 (Londres, 1955). 

3 S, R. Gardiner, History of the Great Civil War, 1642-9, 3 vols. (Londres, 
1886-91). 
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primer gran choque entre la libertad y la tiranía real —según creyó 
Macaulay—, el primer paso hacia la Ilustración y el credo wbig, que 
situó a Inglaterra en el lento camino hacia la monarquía parlamen- 
taria y los derechos civiles? * ¿Fue la primera Revolución Burguesa, 
en la que los elementos progresivos y dinámicos de la sociedad lu- 
charon por desprenderse de sus pañales feudales? Esta era la opi- 
nión de Engels, y muchos historiadores de los años 30, incluidos 
R. H. Tawney y C. Hill, tienden a suscribir este punto de vista 3, 
¿Acaso fue la primera revolución hacia la modernización (que es la 
interpretación marxista bajo un nuevo formato, pues ahora se la 
concibe como la lucha de las fuerzas progresivas y dinámicas por 
remodelar las instituciones de gobierno para que puedan satisfacer 
las necesidades de una sociedad más eficiente, más racionalista y eco- 
nómicamente más avanzada)? % ¿O quizá fue una Revolución de la 
Desesperación, dirigida por los elementos en decadencia y retrógra- 
dos de la sociedad —la mere gentry* de H. R. Trevor-Roper— 
que, consumidos por el odio, los celos y la intolerancia ideológica, 
proveniente de un sectario radicalismo religiosos, trataron de dar mar- 
cha atrás a la historia y de volver a crear aquella sociedad descen- 


1 'T, B, Macaulay, The History of England from the Accesion of Ja- 
mes II (Londres, 1849); G. M. Trevelyan, England Under the Stuarts (Lon- 
dres, 1925). 

5 FE. Engels, Socialism: Utopian and Scientific (Londres, 1892), págs. xIx- 
xxiv; C, Hill, The English Revolution, 1640 (Londres, 1940), págs. 9-82; 
R. H. Tawney, «The Rise of the Gentry, 1558-1640», Economic History Review 
11 (1941); idem, «Harrington's Interpretation of His Age», Proceedings of 
tbe British Academy 27 (1941); M. Dobb, Studies in tbe Development of Capi- 
talism (Londres, 1946), págs. 109-51, 161-76, 186-220, 224-39, 

Para una interpretación neomarxista, véase Barrington Moote, jr., Social 
Origins of Dictatorship and Democracy (Boston, 1966), 1.2 parte, cap. 1. Para 
una interpretación marxista modificada en la que se concede mayor importan- 
cia a la religión y a las ideas, C. Hill, «La Révolution anglaise du XVIT* siécle», 
Revue Historique 221 (1959), y su Century of Revolution, 1603-1714 (Londres, 
1961). 

Para un ataque furioso a estas teorías, véase J. H. Hexter, «The Myth of 
Er od Class in “Tudor England», en su Reappraisals in History (Londres, 
1961). 

* C. E. Black, The Dymarics of Modernization (Nueva York, 1966), pá- 
ginas 72-74, 90, 106-8. 

* La gentry, como clase social, era el conjunto de los gentlemen que vi- 
vían en el campo. El gentlemen (palabra que empezó a usarse durante el rei- 
nado de Isabel 1) no necesitaba ser noble, ni siguiera poseer una tierra en 
feudo. La gentry comprendía tanto al descendiente de un caballero, como al 
rico comerciante que había llegado a ocupar cargos públicos en su ciudad y 
compraba después una finca para retirarse a ella, o al abogado prestigioso con- 
vertido en propietario rural. (N. del T.) 
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tralizada, rural, agraria, introspectiva, socialmente estable y econó- 
micamente estancada en sus sueños desesperados y anactónicos? ?. 

Hay cierto grado de verdad en cada una de estas teorías. Cada 
autor toma un aspecto de un todo polifacético, pero tiende a ignorar 
las facetas que no encajan en su estereotipo, prefiriendo centrarse 
con excesivo exclusivismo en la etapa concreta —de un proceso de 
muchas etapas— que mejor ilustra su hipótesis. 

A fin de despejar el camino para el análisis a largo plazo que 
figura a continuación, es necesario sentar ciertos supuestos básicos 
de cuya aceptación depende toda la estructura. El primero, y más 
fundamental, es que la afirmación hecha por James Harrington de 
que «la disolución de este gobierno fue la causa de la guerra, y no 
la guerra la causa de la disolución de este gobierno» encierra una 
gran verdad *, Esto quiere decir que concentrarse en la «Gran Re- 
belión» de Clarendon o en la «Guerra Civil» de Miss Wedgwood 
es dejar a un lado el problema esencial. El estallido de la guerra es 
relativamente fácil de explicar en sí mismo; lo difícil es desentrañar 
por qué la mayoría de las instituciones del Estado y de la Iglesia 
—la corona, la corte, la administración central y el episcopado— se 
habían derrumbado dos años antes de forma tan ignominiosa. 

El segundo supuesto básico es que se trata de algo más que una 
simple rebelión contra un determinado rey. Sigmund Neumann ha 


definido la revolución como «un cambio de gran alcance y funda- 


mental en la organización política, en la estructura social, en el con- 
trol de la propiedad económica y en el mito predominante de un 
orden social, todo lo cual denota una interrupción drástica en la 
continuidad del desarrollo» ?. Si aceptamos esta definición es eviden- 
te que la Revolución Inglesa cumplió algunos, aunque no todos, los 
requisitos enunciados. Hubo indudablemente un cambio fundamen- 
tal en la organización política y en el mito predominante de un 
orden social, y los Niveladores (Levellers) exigieron desde luego un 
cambio fundamental en la estructura de la sociedad, aunque muy 
pronto fueron aplastados. Por otro lado, sin embargo, gran parte 
de la antigua organización política (aunque no toda) fue restablecida 
en 1660; y si bien el control sobre la propiedad económica fue atre- 
batado (temporalmente) de las manos de la corona y del episcopado, 
tanto los Independientes como los Presbiterianos estaban satisfechos 


7 H. R. Trevor-Roper, «The Gentry, 1540-1640», Economic History Re- 
view, supl. 1, 1953. 


3  J. Harrington, Oceana (Londres, 1737), pág. 70. 


? $, Neumann, «The International Civil Wat», World Politics 1 (1949); 
333-34, núm. l. 
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con la distribución existente de la propiedad privada dentro de la 
sociedad. Sabemos que la mayoría' de los intentos de cambiar la dis- 
tribución de la riqueza, sobre todo mediante la confiscación y venta 
de las tierras de significados Realistas, no tuvieran éxito. En cuanto 
a la distribución de la riqueza entre los grupos sociales, e incluso 
entre las familias, apenas existen diferencias entre la Inglaterra de 
finales de la revolución (1660) y la de sus comienzos (1640) *, Den- 
tro de estos límites, sin embargo, la Revolución Inglesa sigue siendo 
única por su radicalismo cuando la comparamos con las demás re- 
beliones de la Europa moderna, y por tanto no es fácilmente paran- 
gonable con las revueltas anticoloniales de los Países Bajos, de Ca- 
taluña o Portugal, ni con la revuelta aristocrática de la Fronda, ni con 
ninguno de aquellos movimientos desespetados, ciegos y sanguina- 
rios de furia popular, protagonizados por los campesinos o los po- 
bres de las ciudades, que en el siglo xv11 desgatraron a Europa des- 
de Calais hasta los Urales. 


La naturaleza revolucionaria de la Revolución Inglesa puede ser 


demostrada en parte por sus hechos y en parte por sus palabras. No 


sólo logró la ejecución de un rey (los ingleses tenían una larga tra- - 


dición de asesinatos de reyes odiados, desde William Rufus hasta 
Ricardo III, pasando por Eduardo 11), sino además la abolición de 
la monarquía; no se limitó a ajusticiar a unos cuantos nobles y con- 
fiscar sus propiedades sino que también abolió la Cámara de los Lo- 
res; no sólo protestó contra los «desagradables curas» de Hobbes, 
los clérigos y los obispos, sino que barrió la Iglesia oficial y se apo- 
deró de las propiedades del episcopado; no sólo atacó a los funcio- 
narios poco populares, sino que abolió además todo un sistema de 
instituciones administrativas y legales de gobierno de suma impot- 
tancia. La naturaleza revolucionaria de la Revolución Inglesa se de- 
muestra aún mejor por sus palabras que por sus actos. El hecho 
mismo de que fuera una revolución tan extraordinariamente fecun- 
da en escritos —entre 1640 y 1661 se publicaron 22.000 panfletos 
y periódicos %.— sugiere que se trató de algo muy distinto a la ha- 
bitual protesta contra un: gobierno poco popular. Aquí hubo un 
choque de ideas e ideologías, y el nacimiento de conceptos radicales 


tr JT. Thirsk, «The Sale of Royalist Land during the Interregnum», Econo- : 
mic History Review, 22 serie, vol, 5 (1952); idem, «The Restoration Land : 


Settlement», Journal of Modern History 26 (1954); H. J. Habakkuk, «Land- 
owners and the Civil Wat», Economic History Review, 22 serie, vol. 18 
(1965); idem, «The Parliamentary Army and the Crown Lands», Welsh His. 
torical Review 3 (1967). 

“ Catalogue of the Thomason Tracts in the British Museum, 1640-1661 
(Londres, 1908), pág. XXI. ] 
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que afectaron a todos los aspectos del comportamiento humano y 
a todas las instituciones de la sociedad, desde la familia hasta la 
Iglesia y el Estado. 

Algunos han argumentado que puesto que gran parte de los es- 
critos, en especial durante las primeras etapas de la revolución, ha- 
blaban del retorno a una Edad de Oro imaginaria de tiempos pasa- 
dos, y dado que la palabra «revolución» no significaba por sí un 
cambio hacia algo completamente nuevo, sino la rotación circular o 
elíptica hacia una posición ya anteriormente ocupada, el movimien- 
to era esencialmente conservador y consecuentemente no constituyó 
en absoluto una revolución según el significado que actualmente tiene 
la palabra. Es totalmente cierto que tanto reformadores como teac- 
cionarios en 1640 miraban hacia atrás, hacia un pasado mítico (y 
diferente en cada caso). Los puritanos de todos los matices buscaban 


el retorno hacia lo que creían había sido el estado de la primitiva | 


iglesia cristiana de los primeros Padres de la Iglesia, antes de que 
ésta fuera desfigurada y corrompida por ulteriores adiciones peca- 
minosas. Los juristas intentaban volver a lo que creían había sido 
la situación en el medievo —¿acaso no les aseguraba el justicia 
mayor sir Edward Coke, en gruesos volúmenes de gran erudición, 
que tal era la verdad histórica?—, cuando reyes, burócratas y tribu- 
nales eclesiásticos estaban guiados y controlados por las opiniones 
de los juristas y por las convenciones del Derecho común (Common 
Law)”, Los investigadores de la Antigijedad proporcionaron a los 
juristas y parlamentarios más avanzados la teoría del Yugo Norman- 
do; es de la idea de que hasta 1066 los anglosajones habían vi- 
vido como ciudadanos libres e iguales disfrutando de un gobierno 
autónomo por medio de instituciones representativas, pero que esas 
libertades habían sido destruidas por la tiranía extranjera de reyes 
y aristócratas que les impuso la conquista normanda Y, La teoría 
del Yugo Normando, después de ser explotada algo imprudentemen- 
te por la oposición terrateniente a la Corona en la década de 1630 
y a. principios de la siguiente, fue hecha suya por los Niveladores 
a finales del decenio de 1640 como. arma contra los terratenientes 
en su conjunto. La genmtry parlamentaria soñaba con una Edad de 


12 


Es a The King's Government and tbe Common Law, 1471-1641 
(Oxford, 1958); M. Judson, The Crisis of tbe Constitution (Nueva Brunswick, 
1949), cap. 2; C. ill, Intellectual Origins of the English Revolution (Oxford, 
1965), cap. 5; Y. S. Holdsworth, A History of English Law, vol. 5 (Londres, 
1937), págs. 425- 93, 

CC. Flill, «The Norman Yoke», en su En Puritanism and Revolution 
(Londres, 1958), 1.2 parte, cap. 3. 
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Oro de estabilidad social y armonía política, y con una política in- 
terior y exterior protestante, tal como creían que había existido en 
los buenos viejos tiempos de la reina Isabel, a los que esperaban 
volver. 

Carlos 1 y sus autoritarios partidarios miraban igualmente hacia 
atrás, hacia los reinados de reyes ricos y poderosos como Entique 11, 
Eduardo 1 o Enrique VIII. Laud pensaba con envidia en la riquí- 
sima Iglesia medieval, políticamente poderosa y con buenas relacio- 
nes sociales, mientras que el propio Carlos y algunos de sus conse- 
jeros soñaban con volver a un pasado antediluviano, cuando la je- 
rarquía social era respetada, la diferencia reinaba por doquier, la 
movilidad social era mínima y cada cual sabía el lugar que le corres- 
pondía. El hecho de que estas ideas se presentasen en moldes anti- 
guos no afecta en nada el grado de radicalismo o conservadurismo 
que representan. Este último aspecto ha de ser juzgado a la vista 
de la situación contemporánea, sin importar el que esta Edad de Oro 
idealizada esté en el pasado o en el futuro; lo único que cuenta es 
el grado en-que la visión difiere de la realidad del presente. 

Es. absolutamente cierto que la gerntry rural y la nobleza que se 
reunieron en 1640 en Westminster eran reformadoras y no tevolu: 
cionarias, No tenían intención de alterar la estructura social; y aun- 
que deseaban llevar a cabo cambios de gran alcance en los órganos 
esenciales de la Iglesia y del Estado, estaban muy lejos de pretender 
derribar ninguna institución. En 1640 nadie soñaba con abolir la 
monarquía ni la Cámara de los Lores, y sólo una minoría esperaba 
abolir el episcopado o los diezmos. Ideas de una democracia de par- 
ticipación comenzaban a circular entre las congregaciones puritanas 
más radicales, pero entre las clases superiores nadie les daba otra 
importancia que el de una nubecilla en el lejano horizonte. 

Por otra parte, si bien los líderes de la oposición parlamentaria 
eran reformadores más que revolucionarios en el campo político y 
religioso, e innegablemente conservadores en lo social, y aunque la 
mayotía de sus argumentos fueran de tipo legalista y retrógrados, 
no debemos olvidar que ya en 1640 muchos de ellos utilizaban y 
escuchaban con agrado un lenguaje que era genuina y francamente 
radical y avanzado en tono y contenido. En noviembre de 1641, sir 
John Dryden, de Canons Ashby, miembro del Parlamento, caballero 
muy respetable, rico y prestigioso de Northamptonshire, escribía 
desde Londres a su tío, que estaba en el campo, para contarle las 
actividades del Parlamento Largo: 


Os pido vuestras oraciones... Yo sólo puedo aportar paja y cañas a esta 
gran obra. Gracias a Dios aquí no hacen falta expertos para esta gran obra; 
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hasta ahora camina aprisa... Las paredes se levantan con rapidez, aunque no 
se pueden terminar de la noche a la mañana. Tales son los destrozos dentro 
de la Iglesia y del Imperio, que se necesitarán años vara tapar las brechas. 


. Si bien es cierto que sir John hablaba un lenguaje de cambio 
radical, aún eran más explosivas algunas de las cosas que escuchó. 
En 1641, Thomas Case pronunció un sermón ante los miembros de 
la Cámara de los Comunes, incitándoles a esfuerzos aún mayores. 


La reforma debe ser universal... Reformad todos los lugares, a todas las 
personas y profesiones. Reformad los tribunales de justicia, los magistrados 
inferiores... Reformad las universidades, reformad las ciudades, refotmad los 
condados, reformad las escuelas primarias. Reformad el Sabbath (domingo), 
las ordenanzas, el culto divino... Tenéis más trabajo que hacer del que yo 
pueda deciros... Todas las plantas que mi Padre celestial no haya plantado 
serán arrancadas *, 


Este no es el lenguaje de una rebelión aristocrática o de una 
guerra civil de objetivos limitados y en gran medida personales; 
es el lenguaje de la revolución en sentido moderno, y dentro de 
ella, el de la «Revolución Cultural». Y sin embargo, fue pronun- 
ciado en 1641, antes de que estallara la guerra, ante un audito- 
rio aprobatorio de miembros del Parlamento, inclinados a la. pon- 
deración. 

De todo esto se puede concluir razonablemente que, cuando el 


Gobierno se vino abajo en 1640, ya existía entre gran número de 


nobles y caballeros, conservadores en circunstancias normales, el 
deseo de un cambio amplio: un cambio para abandonar el mito po- 
lítico del Derecho Divino de los Reyes; un cambio en la constitución 
para acabar con un ejecutivo omnipotente y establecer una «cons- 
titución equilibrada» en la que la autoridad estuviera distribuida 
con mayor equidad entre el rey con sus servidores y la asamblea 
representativa de la nación política; un cambio en las instituciones 
administrativas, suprimiendo la mayoría de los llamados Tribunales 
de Prerrogativa; un cambio en los poderes, riquezas y organización 
de la Iglesia, y, por último, un cambio modesto pero claramente de- 
limitado en el concepto de jerarquía social, por el cual los caballeros 
fueran tratados más o menos como iguales, sin tener en cuenta las 
diferencias de rango en los títulos. 

El tercer supuesto sobre el que está fundado este ensayo es que 
la teoría marxista de la guerra de. clases es de aplicabilidad limitada 


“4 Historical Manuscripts Comission, Second Report (Londres, 1874), pá- 
gina 63; M, Walzer, The Revolution of tbe Saints (Cambridge, Mass., 1965), 
págs. 10-11. 
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en el siglo xvir. La gran aportación marxista a la interpretación de 
este período ha sido la de acentuar la extensión e importancia del 
temprano crecimiento capitalista en el comercio, la industria y la 
agricultura durante el siglo anterior a la revolución. Los historiado- 
res marxistas, o influidos por el marxismo, se han puesto a la ca- 
beza de la investigación de estos desarrollos, y es justo reconocer 
hasta qué punto su trabajo ha influido en todas las interpretaciones 
posteriores. Sin embargo, su punto débil ha sido su continuo esfuer- 
zo pot ligar estos desarrollos a la revolución, por medio de una teo- 
ría de la guerra de clases que quizá pueda funcionar razonablemente 
en la Inglaterra de comienzos del siglo xIx, pero que desfigura se- 
riamente la realidad histórica de períodos anteriores. Una forma más 
fecunda de relacionar el cambio social y económico con la revolución 
es a través de la teoría de la inconsistencia del status, según la cual 
una sociedad con una proporción bastante alta de individuos some- 
tidos a una gran movilidad probablemente se encuentra en situación 
inestable. La razón de esta inestabilidad es que la movilidad social 
afecta a algunos de los muchos componentes del status (riqueza, 
educación, poder, posición, etc.) pero no a otros, lo cual produce 
individuos de status poco cristalizado. Es probable (que estas pet- 
sonas se vuelvan hacia ideas nuevas que exijan un cambio (hacia la 
derecha o hacia la izquierda) en el orden religioso, político y social, 
y que sus aspiraciones choquen entonces con las convenciones esta- 
blecidas por el orden político *. 

La revolución no fue ciertamente una guerra de los pobres con- 
tra los ricos, puesto que una de sus características más acentuadas 
fue la pasividad casi total de las masas rurales, de los arrendatarios 
y de los trabajadores agrícolas. En contraste con los levantamientos 
campesinos durante las revoluciones francesa o rusa, o en la Francia 
o en la Rusia del siglo xvi, los pobres del campo se mantuvieron 
en Inglaterra casi pasivos por completo a lo largo de las décadas 
de 1640 y 1650. A principios del decenio de 1640 fueron arranca- 
das unas cuantas cercas y a finales de esta misma década los cavado- 
res hicieron algunos intentos patéticos, rápidamente sofocados, de 
apoderarse de tierras comunalés, pero la cosa no pasó de ahí. La 
única intervención seria por parte de los pobres del campo a lo lat- 
go de la revolución fueron las asambleas de «club-men», que se re- 
unieron en diversos condados durante las últimas etapas de la gue- 
rra y que no fueron más que desesperados intentos de proteger 


1 (G. E. Lenski, «Status Crystallization: A Non-Vertical Dimension oí 
Social Status», American Sociological Review 19 (1954). 
1* Gardiner, History of the Great Civil War, 2: 230-32, 277-79. 
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sus tierras, sus cosechas, su ganado y sus mujeres de la rapiña de 
uno y otro ejército, y de salvar sus propias personas de las garras 
de los oficiales de reclutamiento en ambos bandos. 
En las ciudades, incluso en Londres, los asalariados urbanos se 
mantuvieron igualmente pasivos. Pero no cabe la menor duda de 
que en el peldaño inmediatamente superior de la escala social —los 
pequeños propietarios y los labradores acomodados (yeomen) en el 
- campo, y los aprendices, artesanos y pequeños tenderos en las ciu- 
dades— había una clara tendencia a apoyar al Parlamento. Sin em- 
bargo, las oligarquías de ricos mercaderes en las ciudades o. bien 
permanecían neutrales con cautela y egoísmo, o bien se ponían de 
parte del tey, en tanto que protector y patrón de sus privilegios po- 
líticos y económicos. Las únicas excepciones a esta regla surgieron 
cuando las convicciones religiosas triunfaron sobre los cálculos in- 
teresados. La burguesía, pues, o permaneció neutral o se dividió. 
Por otra parte, la fisura no discurría a lo largo de líneas de clase 
——de patronos frente a asalariados— sino según líneas de riqueza 
relativa y de acceso a los privilegios políticos y económicos. Igual- 
mente, la gentry estaba dividida o permanecía neutral, aunque tam- 
bién en este caso existía la tendencia (sólo la tendencia) entre la 
gentry más acomodada a apoyar al rey. Sin embargo, gran número 
de los miembros de ese sector de la gemtry eran activos parlamen- 
tarios, en especial durante las primeras etapas de la revolución, y 
un análisis de la filiación política de los miembros del Parlamento 
pertenecientes a la gentry más rica durante el Parlamento Largo 
muestra un número casi igual en ambos bandos *. "Tampoco se pue- 
de identificar válidamente a la gentry más pobre de las parroquias 
con ninguno de los bandos en lucha. Con la radicalización del parti- 
do parlamentario a mediados y finales de la década de 1640 bajo la 
presión de una guerra interminable, una minoría de la gentry infe- 
rior pasó a primer plano, tanto en los comités locales de los conda- 
dos como en la política nacional. Muchos de los «Independientes 
Políticos», quizá la mayoría, procedían de las capas inferiores de 
la gentry. Pero esto no quiere decir que la «mere gentry» pueda ser 
caracterizada como parlamentaria. En el norte y oeste los hombres 
sencillos que mejor representaban a esa «mere gentry» formaron la 
columna vertebral del ejército y del partido real en la década de 
1640, y en la era post-revolucionaria fueron los más fanáticos de 
los hombres de «Iglesia-y-Rey». Igualmente contrario a la hipótesis 


" Basado en un estudio de las biografías contenidas en M. F. Keeler, 
The Long Parliament, 1640-41 (Filadelfia, 1954).  : 
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simplista y superficial de la «mere gentry» como predominantemente 
parlamentaria es el descubrimiento de que la de Kent formó el nú- 
cleo tanto de la oposición realista como del Comité Parlamentario 
del Condado *. En pocas palabras, el hecho de que muchos miem- 
bros del grupo radical que se hizo con el control de las fuerzas 
parlamentarias a finales de la década de 1640 pertenecieran a la 
gentry inferior no quiere decir en absoluto que ésta fuese en su 
conjunto predominantemente parlamentaria. Hay en esta cadena de 
razonamientos una falacia lógica, demasiado obvia para que merezca 
la pena discutirla con mayor extensión *, 

Una hipótesis más prometedora acerca de la división de la gen- 
try durante la revolución es que la parte de ella con mentalidad mo- 
netaria, emprendedora, empresarial (es decir, burguesa) se inclinaba 
a apoyar al Parlamento, y que la gentry paternalista, conservadora, 
rentista (es decir, feudal) tendía a apoyar al rey. La idea es atrac- 
tiva, pero hoy por hoy no existe la menor prueba que la apoye, 
salvo el hecho de que el sur y el este estaban en su mayoría en ma- 
nos del Parlamento, y el norte y oeste en manos de los realistas. Pero 
pasar de esta división geográfica a la identificación de características 
individuales en cada una de las dos áreas sería incurrir en la tan. 
conocida falacia ecológica, Es posible reunir una serie de razones 
-—como la mayor cercanía a Londres, formación puritana más firme, 
un mayor peligro de ser capturado por las fuerzas parlamentarias 
procedentes de Londres al estallar la guerra, etc.— que expliquen 
por qué la división geográfica resultó de esta forma, sin concluir por 
ello que represente necesariamente una dicotomía burgués-feudal. 

En resumen, la única conclusión sociológica que parece plausible 
para las primeras etapas de la guerra es que existía una tendencia 
clara entre los yeomen en el campo y los grupos intermedios en 
las ciudades y zonas industriales a apoyar al Parlamento, y una 
tendencia mucho menos marcada entre la aristocracia y las oli- 
garquías de mercaderes a apoyar al rey. Ninguna de las polariza- 
ciones feudal-burgués, patrono-asalariado, rico-pobre, gentry tural- 
gentry parroquial parecen haber sido relevantes para los aconte- 


1 A. Everitt, The Community of Kent and tbe Great Rebellion, 1640-60 
(Leicester, 1966), págs. 143, 242, 

' Para ésta y otras objeciones, véase C. Hill, «Recent Interpretations of 
the Civil Wat», en su obra Puritanism and Revolution; P. Zagorin, «The So- 
cial Interpretation”of the English Revolution», Journal of Economic History 
19 (1959); y Hexter, Reappratsals in History, págs. 129-31. 

2 Engels, Socialism; Tawney, «The Rise of the Gentry», págs. 183-89, 203. 

1 W. S. Robinson, «Ecological Correlations and the Behavior of Indivi- 
duals», American Sociological Review 15 (1950). * 
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cimientos de comienzos de la década de 1640. Lo que tenemos que 
explicar es una lucha compleja de órdenes y grupos de status, limi- 
tada en gran parte a miembros de diversas élites que se hallaban 
resquebrajadas y fragmentadas por diferencias de orden constitu: 
cional, aspiraciones religiosas y modelos culturales, por conflictos de 
intereses y de lealtades, así como por los efectos perturbadores de 
un desarrollo económico y de un cambio social rápidos. Antes de 
que estallara la guerra civil, las principales instituciones del gobier- 
no central perdieron su prestigio y se derrumbaron. Aunque la cri- 
sis sólo es inteligible a la luz del cambio social y económico, lo que 
hay que explicar en primer lugar no es una crisis dentro de la so- 
ciedad, sino una crisis dentro del régimen: la alienación de gran- 
des sectores de las élites respecto de las instituciones políticas 
y religiosas vigentes. La primera etapa de la crisis consistió en una 
pugna entre élites, más que en un reto al orden social existente. Fue 
una revolución política con consecuencias sociales potenciales pero 
frustradas, del mismo modo que la Revolución Francesa fue una 
revolución política con cónsecuencias sociales en parte realizadas. 
Como ya lo dijeron con toda claridad los Niveladores en la Cámara 
de los Comunes en 1647, «el fondo de la última guerra entre el rey 
y vosotros fue una lucha para decidir cuál de los dos ejercería el 
poder supremo sobre nosotros» ?, 

Todo análisis de una cuestión tan compleja como un reto revo- 
lucionario al régimen establecido, incluso si está organizado en gran 
parte por las élites dirigentes, debe remontarse necesariamente a 
un largo período en el pasado y utilizar un enfoque pluricausal. 
Caso de que pretenda tomar en mano todos los hilos que condujeron 
a la crisis, debe conceder tanta importancia a los defectos constitu- 
cionales y a las pasiones ideológicas como a los movimientos socia- 
les o a los cambios económicos. Este enfoque origina serios proble- 
mas de organización, y para fines analíticos parece lo más acertado 
desenmarañar la confusa madeja de la crisis en marcha, paso a paso, 
examinando, primero, las precondiciones a largo plazo; después, los 
precipitantes a plazo medio, y, por último, el disparador a corto pla- 
zo”, Organizar el material de este modo no implica que el tejido 
inconsútil de la historia pueda ser separado limpiamente en catego- 


2 D, M. Wolfe, Leveller Manifestoes of tbe Puritan Revolution (Londres, 
1944), pág. 237. 5 

2 El esquema teórico de este ensayo es básicamente el dé Chalmers Johnson, 
Revolution: and the Social System (Stanford, Calif., 1964), 1.2 parte, y Revolu- 
tionary Change (Boston, 1966), caps. 4 y 5. Para una crítica de éste y otros 
modelos véase L. Stone. «Theories of Revolution», World Politics, 18 (1966). 
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tías definidas y tajantes, pues está claro que esto es imposible; lo 
único que afirmamos es que éste parece el modo más adecuado de 
organizar la masa de materiales en un orden fácilmente inteligible 
y lógicamente consecuente. 

La segunda dificultad que encontramos en un enfoque pluri- 
causal es cómo ordenar los factores con arreglo a su importancia 
relativa. Si no se intenta esta ordenación, el lector se encuentra con 
una lista sin ponderaciones; sin embargo, ha de saber que en últi- 
ma instancia la imposición de una jerarquía ordenadora no depende 
de criterios objetivos y comprobables, sino del juicio, sensibilidad 
o sesgo del historiador. * 


Las precondiciones, 1529-1629 


La inestabilidad de la política de los Tudor 


Si examinamos, con toda la perspicacia que confiere una ojeada 
retrospectiva, la estructura de la política de los Tudor en su apo- 
geo, durante los primeros veinticinco años del reinado de Isabel 1 
—una época de relativa tranquilidad, antes de que las nubes de 
tormenta. comenzaran a amontonarse a finales del decenio de 
1580—, podemos comprobar que fue esencialmente inestable. 
No es éste el momento de volver a plantear la cuestión de cuáles 
eran los objetivos que "pretendían alcanzar los primeros Tudor. ¿Eran 
simplemente una burocracia eficaz en el centro y un equilibrio po- 
lítico, resumido en el concepto de que la soberanía residía en el 
«rey en el Parlamento»? ¿O quizá se acercaba más a la verdad el 
embajador de España cuando en 1498 informaba que a Enrique VII 
«le gustaría gobernar Inglaterra al modo francés, pero no puede»? 
Existen buenas razones para creer que Enrique VII, y todavía- más 
Enrique VIII, miraban con envidia al otro lado del Canal y. ansia- 
ban conseguir los poderes en que estaban fundadas las vigorosas 
monarquías europeas del Renacimiento. Fue Enrique VII quien dijo 
lisa y llanamente a los irlandeses que «por nuestro poder absoluto, 
estamos por encima de la Ley»; y en el siglo xvir Edward Lord 
Herbert parece haber tenido una idea mucho más acertada acerca 
de la verdadera actitud de los primeros Tudor frente a la Ley que 
algunos historiadores del siglo xx, a quienes impresiona más la con- 


“4 Calendar of State Papers Spanish, 1:178. 
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formidad con la letra que la lealtad al espíritu. Lord Herbert obser- 
vó que Enrique VIT 


tomaba su consejo [el de los juristas] en forma oblicua, y sólo para descubrir 
la sensatez de sus propios planes, y así poder apartarse de ellos con menos 
peligro. Y sin embargo, aún regulaba estas desviaciones de modo que sus 
actos siguieran teniendo su pretexto, aunque no su fundamento, en el De- 
recho Común *, : 


Después de muchos años en que, dentro de los círculos acadé- 
micos, no se consideraba admisible utilizar la expresión, el concepto 
de «despotismo de los Tudor» (como aspiración, ya que no como 
realidad) es un tema del que ya por lo menos puede volver a ha- 
blarse *, Cabe afirmar que entre 1470 y 1558, y sobre todo entre 
1529 y 1547, existió en los círculos oficiales de Inglaterra el deseo 
de conseguir algunos de los instrumentos de un gobierno monárqui- 
co fuerte; y también que Enrique VIII no fue un rey constitucio- 
nal, sino un autócrata poderoso que se veía obligado a utilizar me- 
dios legales y constitucionales para adquirir nuevas fuentes de auto- 
ridad sin trabas, Sin embargo, este movimiento terminó por fracasar, 
en parte porque aún sobrevivían instituciones y tradiciones medie- 
vales (sobre todo en el Derecho Común y en el Parlamento), en 
parte porque el rey no se consagró plenamente a esta tarea, y en 
parte a causa de la desviación de las energías del gobierno y el des- 
pilfarro de las reservas públicas en una gran guerra con el extran- 
jero entre 1543 y 1551 (una guerra que, aun dentro de lo que son 
todas las guerras, aparece como excepcionalmente inútil por sus fi- 
nes y excepcionalmente costosa por sus medios)”. Después de 1558 
Isabel y sus consejeros abandonaron toda ambición de desarrollar 
una monarquía al estilo de las del continente y se limitaron a echar 


2 Edward Lord Herbert, The Life and Reign of King Henry VIII (Lon- 
dres, 1683), pág. 4. 

% La idea liberal-constitucional de Enrique VIII y Cromwell fue estable- 
cida a principios del decenio de 1950 por el profesor G. R.. Elton, y se con- 
virtió en la interpretación típica con la publicación de su obra England under 
the Tudors (Londres, 1955). El primer ataque serio contra ella apareció con 
J. H. Hurstfield, «Was There a "Tudor Despotism After All?» Transactions of 
the Royal Historical Society, 5.2 serie, vol. 17 (1967), y ha sido recogido por 
J. J. Scarisbrick, Henry VIII (Londres, 1968). . 

% A, F, Pollard, Herry VIII (Londres, 1905), págs. 397-415, y R. B. Wern- 
ham, Before the Armada; The Growth of English Foreign Policy (Londres, 
1966), caps. 12, 13 y 14 han intentado ajustar la guerra a un gran plan estra- 
tégico. Los errores de sus argumentos han sido señalados por Scarisbrick, Hen- 
ry VIIL, pág. 424. 
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mano de lo que encontraron a su disposición. Por desgracia para 
ellos, el sistema que habían heredado era especialmente frágil. 
Este razonamiento no implica en absoluto afirmar que toda so- 
ciedad no fundada sobre un grado considerable de consenso esté 
expuesta a desintegrarse. Los sociólogos y los politólogos estructu- 
ral funcionalistas tienden a subestimar el grado de conflicto y tensión 
y el número de instituciones altamente obsoletas y disfuncionales, 
. que existen en toda sociedad y que pueden ser toleradas y ab- 
sorbidas sin excesivo trastorno. Por otro lado, el Estado de los Tu- 
dor no poseía la fuerza bruta necesaria para destruir a la oposición 
y sólo por poco tiempo disfrutó del apoyo unido que hacía innece- 
saria tal fuerza. Cuando las élites comenzaron a luchar entre sí, se 
hizo necesario un cambio de estructura, ya que de otra forma todo 
el edificio empezaría a temblar y a tambalearse bajo las tensiones. 
El Estado isabelino era muy deficiente en ciertos componentes 
esenciales del poder. Comencemos por el dinero, los nervios de todo 
gobierno. Este era un problema que los primeros Tudor estuvieron 
a punto de resolver. En 1522, por primera vez en casi cien años y 
por última vez.en otros cien, se llevó a cabo un amillaramiento re- 
lativamente honesto, en el que habría de basarse un impuesto parla- 
mentario sobre la propiedad %, Además, los aranceles de aduanas 
aumentaron a medida que se incrementó el comercio, y un feudalis- 
mo fiscal revivido exprimía las riquezas de las clases terratenien- 
tes”, Sin embargo, lo más importante fue que entre 1536 y 1552 
la Corona se apoderó de las grandes propiedades de los monasterios 
y fundaciones, que por lo general se cifran (sin pruebas estadísticas 
demasiado convincentes) en la cuarta parte de las existentes en el 
país. Si todas estas propiedades hubieran sido retenidas y explota- 
das, el Estado se habría encontrado, tanto por la riqueza que po- 
dían rendir como por el patronazgo político y religioso que impli-- 
caban, con unos recursos fabulosos que le hubieran independizado 
virtualmente de los tributos que precisaban aprobación parlamenta- 
ria. Pero incluso antes de que fueran asimiladas y absorbidas, la 
mayor parte de esas propiedades había sido vendida para costear 
la guerra, de forma tal que hacia 1562 la Corona disponía de unos 


2 H. Miller, «Subsidy Assessments of the Peerage in the Sixteenth Cen- 
tury», Bulletin of-tbe Institute of Historical Research, 28 (1955); F. C. Dietz, 
English Government Finance, 1485-1558, University of Illinois Studies in the 
Social Sciences, núm. 9 (Urbana, 1920), pág. 94. 

»  J, Hurstfield, «The Profits of Fiscal Feudalism, 1541-1602», Economic 
History Review, 2.2 serie, vol, 8 (1955). 
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ingresos propios que, vigilando mucho el gasto, únicamente basta- 
ban para tiempos de paz *, 

Habiéndose privado ella misma de los beneficios económicos y 
políticos de los bienes eclesiásticos confiscados, la Corona tampoco 
logró desarrollar otras fuentes alternativas de ingresos, tan impor- 
tantes para otras potencias europeas. Una de ellas era el monopolio 
de algún mineral esencial. El alumbre era el principal soporte del 
Papado; el oro y la plata, de España; la sal, de Francia, y el cobre, 
de Suecia. La desfavorable sentencia dictada por los jueces en el 
pleito del conde de Northumberland en 1568 privó a la Corona in- 
glesa de la oportunidad de beneficiarse de las reservas casi ilimita- 
das de Inglaterra en carbón y metales no preciosos. La Corona trató 
primero de explotar el cobre y luego la sal y el alumbre, pero no 
logró obtener beneficios de ninguno de ellos ?!, 

La segunda gran fuente de ingresos de los Estados continenta- 
les era la venta de cargos en la administración y en los tribunales de 
justicia. Pero la burocracia inglesa seguía siendo lastimosamente 
reducida, y los esfuerzos de Isabel por aumentar el número de car- 
gos judiciales quedaron anulados por la decisión judicial en el caso 
Cavendish en 1587. Los cargos ya existentes eran comprados y ven- 
didos por los propios funcionarios y cortesanos sin beneficio alguno 
para la Corona *, Jacobo 1 se ocupó de la cuestión en 1616; pero 
los beneficios que pudo cosechar no compensaron la impopularidad 


' que se ganó con ello. Igualmente grave era el hecho de que la de- 


bilidad administrativa de la monarquía, y su dependencia de la gen- 
try y de los mercaderes, la hicieran incapaz de ajustar los viejos tri- 
butos a las nuevas circunstancias o de sentirse dispuesta a hacerlo, 
El gobierno isabelino colocó el bien político por encima de la efi- 
cacia fiscal; y como resultado el Book of Rates (que fijaba el precio 
de las mercancías a efectos de las aduanas) fue modificado una sola 
vez en ochenta años a pesar del constante aumento de los precios, 
los ingresos para la defensa descendieron y las cifras de los subsi- 
dios parlamentarios no fueron modificadas, con lo que resultaban 
insuficientes tanto para luchar contra la inflación como para aportar 
nuevos ingresos. Hacia 1603, las clases acaudaladas se habían ya 


%  Dietz, English Government Finance, caps. 10, 11, 12 y 14. 

" M. B, Donald, Elizabetban Copper (Londres, 1955), caps. 6 y 11; 
E. Hughes, «The English Monopoly of -Salt in the Years 1563-71», English 
Historical Review, 40 (1925); R. B. Turton, The Alum Farm (Whitby, Ingla- 
terra, 1938). . 

2  G. Aylmer, The King's Servants (Londres, 1961), caps. 3 y 4; K. W. Swart, 
Sale of Offices in the Seventeenth Century (La Haya, 1949), cap. 3. 


82 Lawrence Stone 


acostumbrado a la evasión fiscal, y los esfuerzos de los Estuardo 
para corregir estos hechos por medio de impuestos, multas para fi- 
nes de tutela, préstamos forzosos. o derechos sobre la navegación 
toparon inevitablemente con serios obstáculos de tipo legal y polí- 
tico *, Económicamente, la Corona inglesa estaba bloqueada. 

Si, por una parte, la Monarquía inglesa carecía de dinero, por 
otra también andaba escasa de tropas. En la década de 1530 algunos 
miembros del gobierno habían acariciado la idea de un gran ejército 
permanente financiado por las riquezas de la Iglesia; y a finales del 
decenio siguiente permaneció acantonado en suelo inglés un nutrido 
ejército de mercenarios italianos y alemanes *, Pero los mercenarios 
fueron licenciados en 1551 como medida de austeridad económica, 
y a partir de entonces la Corona tuvo que confiar en una milicia 
pobremente armada y mal entrenada, en una guardia personal de 
número reducidísimo y, para casos de emergencia, en el llamamien- 
to a las fuerzas tradicionales de los magnates y sus vasallos, rente- 
ros y servidores *. Los reyes Tudor y Estuardo no estaban en si- 
tuación de montar una ofensiva en gran escala contra sus propios 
súbditos sin la poderosa ayuda voluntaria de una parte considerable 
de éstos, 

A fin de reforzar su autoridad judicial, la Corona creó una serie 
de nuevos tribunales con facultades judiciales y administrativas 
en ciertas regiones geográficas (el norte, el oeste, Gales), sobre cier- 
tas categorías de individuos (menores, Tesorería), y para determina- 
das categorías de infracciones (Cámara Estrellada, Apelaciones, Al- 
mirantazgo). Estos tribunales estaban sujetos al control real en ma- 
yor grado que los tribunales ordinarios, utilizaban procedimientos 
más rápidos y baratos y disponían de funcionarios más preocupados 
de la administración severa de justicia que de la preservación de 
anticuados arcaísmos legales. Pero la jurisdicción ordinaria sobrevi- 
vió, lista para ser utilizada en las venideras luchas políticas %, 


* F, C. Dietz, English Public Finance, 1558-1641 (Nueva York, 1932), 
págs. 235, 265-66, 303-4, 362-79, 391; L. Stone, The Crisis of the Aristocracy, 
1558-1641 (Oxford, 1965), págs. 496-98. a 

“ L, Stone, «The Political Programme of Thomas Cromwell», Bulletin of 
tbe Institute for Historical Research, 24 (1951), 4-18; W. K, Jordan, Ed- 
ward VI: The Young King (Londres, 1968), pág. 466, núm. 2. 

3 Stone, Crisis of tbe Aristocracy, págs. 201-17; C. G. Cruikshank, El;- 
zabeth's Army (Oxford, 1966), caps. 1 y 2; L. Boynton, The Elizabethan Mi- 
litia, 1558-1683 (Londres, 1967), caps. 1-4. 

% El estudio más reciente y ponderado de este problema es el de E. W. Ives, 
«The Common Lawyers in Pre-Reformation England», Transactions of tbe 
Royal Historical Society, 52 serie, vol. 18 (1968), págs. 162-73. 
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En la primera mitad del siglo xv1, el Gobierno logró crear una 
Administración central unificada;-“con el Lord Tesorero a la cabeza 
y el Consejo Privado como principal órgano ejecutivo. Pero incluso 
entonces subsistieron anomalías (el Tribunal de Menores, por ejem- 
plo), y algunos funcionarios del viejo estilo libraron interminables 
luchas, a menudo con éxito, entre departamentos, en detrimento de 
la eficacia*. Sin embargo, fue mucho más serio el fracaso del Go- 
bierno al intentar establecer poco más que un esqueleto de burocra- 
cia propia en las ciudades y en el campo. Las causas de este fracaso 
son oscuras, en gran parte porque los historiadores nunca se han 
preguntado por qué la llamada revolución administrativa de princi- 


"pios del siglo xv1 quedó limitada a Westminster. Al parecer lo que 


sucedió fue que los primeros Tudor fortalecieron deliberadamente 
la autoridad de la gertry como un medio para destruir las bases 
locales del poder de sus súbditos excesivamente fuertes, esto es, de 
los grandes magnates tetritoriales de finales de la Edad Media. Sin 
embargo, apenas vencida la vieja nobleza, la Corona se vio abruma- 
da por la crisis de la Reforma, para la que necesitaba inexcusable- 
mente el apoyo del Parlamento; al tiempo, la guerra en el extranjero 
y la inflación consumían rápidamente sus recursos. Las clases socia- 
les con representación en la Cámara de los Comunes estaban dis- 
puestas a prestar su apoyo al rey en sus planes políticos y religiosos, 
pero sólo en tanto en cuanto se les permitiera gobernar el campo y 
las ciudades. La Corona no estaba, pues, en situación de pasar a la 
siguiente etapa en la creación de una monarquía poderosa, a saber, 
reemplazar la gentry local por sus propios funcionarios a sueldo. 
El resultado fue un acuerdo tácito de dividir la responsabilidad; y 
la carga principal de la administración local fue dejada a fortiori 
en manos de la gentry y de los notables de la ciudad, cuya lealtad y 
eficacia dependían de que se respetasen cuidadosamente sus intere- 
ses, privilegios y prejuicios, ya que desempeñaban sus funciones gra- 
tis*. Lejos de irse debilitando poco a poco, el particularismo local 
de los condados fue creciendo paralelamente al crecimiento del 
Gobierno central. Una base de poder nacional en Westminster y 
una serie de bases locales de poder en las zonas rurales se fueron 


7 WY. C. Richardson, Tudor Chamber Administration, 1485-1574 (Baton 
Rouge, 1952), págs. 433-42; G. R. Elton, The Tudor Revolution in Govern- 
ment (Cambridge, 1953), págs. 223-24; idem, «The Elizabethan Exchequer: War 
in the Receipt», en Elizabetban Government and Society, ed, S. T. Bindoff, 
J. Hurstfield y C. H. Williams (Londres, 1961). 

% Para dos buenos estudios locales, véase W. B. Willcox, Gloucestershire: 
A Study in Local Government, 1590-1640 (New Haven, 1940); T. G. Barnes, 
Somerset, 1625-40 (Londres, 1961). 
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desarrollando a medida que las actividades legislativas de la prime- 
ra arrojaban una carga cada vez mayor de tareas de administración 
social y económica sobre las segundas. Durante todo el siglo XVI y 
principios del xvIL, la expresión «mi país» quería decir «mi conda- 
do»; y el sentimiento de unificación nacional en torno. a «el rey en 
el Parlamento» marchaba paralelo y estaba contrabalanceado por la 
lealtad local hacia las sesiones trimestrales que tenían lugar en las 
ciudades de los condados *, 

Enrique VIII, a fin de neutralizar estas tendencias centrífugas, 
y después de romper con Roma por razones de seguridad dinástica, 
hizo cuanto pudo por crear una Iglesia nacional consciente de sí 
misma que unificase el país en torno al rey. A pesar de las feroces 
leyes contra la traición y la herejía el intento no tuvo éxito, en gran 
parte porque el rey no disponía de las tropas ni de los administra- 
dores necesarios para imponer su voluntad. Una vez embarcado en 
la Reforma, Enrique VIII descubrió que cabalgaba sobre un tigre: 
después de haberlo lanzado a la carrera, no podía controlar sus mo- 
vimientos ni apearse. Las subsiguientes oscilaciones religiosas extre- 
mistas de los reinados de Eduardo V1 y María, uno y otra impuestos 
a una población renuente y enloquecida por una exigua minoría de 
fanáticos, sólo sirvieron para incrementar la confusión y amenazar 
con la anarquía religiosa. La política oficial de Isabel era apoyar el 
poco convincente compromiso político de la Iglesia anglicana con 
un erastianismo * cínico y tibio. Esa política logró un gran éxito a 
la hora de enfriar pasiones religiosas y evitar que estallara una gue- 
rra doctrinal vinculada a grupos aristocráticos rivales; pero no es- 
taba destinada —e incluso su propia naturaleza lo impedía— a sa- 
tisfacer las necesidades de una población hambrienta de alimento 
espiritual. El famélico rebaño se vio obligado a buscar por otro lado. 
La falta de confianza de la Iglesia oficial en sus propios asertos, 
junto con su poco rigurosa persecución de los disidentes, permitie- 
ron el desarrollo de importantes e influyentes grupos de no-confor- 
mistas entusiastas tanto a la izquierda como a la derecha; es decir, 
puritanos y católicos. Además, como la Corona había traspasado al 
laicado el derecho de patronato sobre gran cantidad de beneficios 
eclesiásticos a la vez que las propiedades de los monasterios, ni si- 
quiera podía estar segura de controlar a su propio clero. 

Esta debilidad en el plano religioso iba unida a una fragilidad 
igualmente grave en la estructura social. Los súbditos todopoderosos 


 P. Zagorin, The Court and the Country (Londres, 1969), págs. 33-34. 
* Doctrina de Thomas Erastus (1524-83), que defendía la autoridad su- 
prema del Estado en cuestiones eclesiásticas. (N. del T.) 
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de finales de la Edad Media habían sido eliminados en gran parte, 
aunque no totalmente, hacia 1540, gracias a la política real de pros- 
cripciones y confiscaciones, que encontró un gran soporte en el natural 
desgaste demográfico. Pero a fin de asegurar el apoyo local y nacio- 
nal para la instauración de la Reforma y la sucesión dinástica, En- 
rique VIIT se sintió obligado a reemplazar a estos magnates por los 
miembros de una nueva aristocracia burocrática y militar, que ha- 
brían de establecerse como grandes señores terratenientes sobre los 
restos de los monasterios y de la antigua nobleza. Apenas había sido 
puesto en práctica este plan cuando las presiones financieras origi- 
nadas por las guerras de la década de 1540 forzaron a la Corona a 
vender gran parte de los bienes de la Iglesia recién adquiridos a una 
gentry codiciosa, cuyas aspiraciones e intereses habría finalmente 
que acomodar de algún modo dentro del sistema político *, 

Como punto final de esta relación de debilidades, potenciales o 
reales, diremos que el Gobierno ejercía un control muy deficiente 
sobre la prensa y la oratoria. La ley implantó firmemente la censu- 
ra de prensa, pero su eficacia se veía debilitada por la protección que 
dispensaba la aristocracia a los autores de panfletos puritanos, al 
contrabando de libros extranjeros y al funcionamiento de imprentas 
clandestinas en Inglaterra *, El instrumento más importante de pro- 
paganda en aquel tiempo era el púlpito, pero la pérdida del derecho 
de patronato sobre muchos beneficios eclesiásticos, que habían pa- 
sado a manos de seglares (divididos a su vez entre sí), significaba 
que apenas transcurría un día sin que algún predicador sembrara 
entre sus feligreses ideas poco gratas e incluso peligrosas para el Go- 
bierno. Por otra parte, cabía la posibilidad de colmar los colegios 
secundarios y las universidades de profesores cuyas simpatías por la 
Iglesia oficial no fueran absolutas %. En una época de conflictos ideo- 
lógicos, esta falta de un control severo sobre los medios de comu- 


* W. T. McCaffrey, «England: The Crown and the New Aristocracy, 
1540-1600», Past and Present, 30 (1965); Stone, Crisis of the Aristocracy, 
pág. 97; S. B. Liljegren, The Fall of the Monasteries and the Social Changes 
in England Leading up to the Great Revolution (Lund, 1924). 

1 F. S, Siebert, Freedom of the Press in England, 1476-1776 (Urbana, 
1965), 1.2 y 2.2 parte; A. G. Dickens, The English Reformation (Londres, 1964), 
págs. 26-37, 68-82, 190-92, 264-79; P. Collinson, The Elizabetban Puritan Mo- 
vement (Londres, 1967), págs. 48-55, 141-47, 432-47; idem, «John Field and 
Elizabethan Separatism», en English Government and Society, ed. Bindoff, 
Hurstfield y Williams. . 

2  C. Hill, The Economic Problems of the Church (Oxford, 1956), cap. 4; 
E. Rosenberg, Leicester: Patron of Letters (Nueva York, 1955), cap. 4. 
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nicación representaba un obstáculo muy grave para cualquier go- 
bierno. 

Quizá todos estos puntos débiles no habrían alcanzado tanta 
importancia si no hubiera sobrevivido un poderoso cuerpo repre- 
sentativo nacional nacido en el Medievo que, tras una encarnizada 
lucha a principios del siglo xvxI (cuya historia completa aún no ha 
sido escrita), logró mantener la facultad de aprobar los impuestos 
y votar las leyes. Frente a esta institución se hallaban los mal defini- 
dos poderes de la llamada prerrogativa, y la naturaleza cada vez más 
carismática de la realeza renacentista. El retrato de Enrique VIII 
pintado por Holbein, en el que apatece en jarras y con las piernas 
separadas como un coloso, expresa perfectamente la imagen de la 
nueva monarquía *. Isabel heredó parte del temperamento irritable 
y autoritario de su padre, así como el don de desplegar su encanto 
cuando quería, por lo que no es de extrañar —en primer lugar— 
que tuviera serios problemas con el Parlamento desde el momento 
que subió al trono y —en segundo lugar— que por regla general 
consiguiera salirse con la suya *, 

En resumen, miremos adonde miremos —apoyo político, recut- 
sos financieros, poder militar y administrativo, cohesión social, sub- 
ordinación a las leyes, unidad religiosa o control sobre la propagan- 
da— la política isabelina se nos muestra plagada de contradicciones 
y debilidades. Ahora vamos a dirigir la atención hacia el desarrollo 
de estas contradicciones y debilidades a lo largo de los setenta años 
que van de 1559 a 1629. 


El desarrollo de las «disfunciones» 


Parece lógico comenzar con los cambios económicos que origi- 
naron las nuevas fuerzas sociales, a las que el Estado se mostró cada 
vez más incapaz de adaptarse, puesto. que este fue uno de los des- 
arrollos políticos más importantes del período. En primer lugar, 
hubo un aumento considerable de la población y de todos los recur- 
sos económicos. La producción agrícola creció a un ritmo lo sufi- 
cientemente rápido como para abastecer a una población que hacia 


%  Scarisbrick, Henry VIII; pl. 3. 

44 1, E, Neale, Elizabeth 1 and Her Parliaments, 1559-81 (Londres, 1953). 
Para una comparación internacional, véase J. P. Cooper, «Differences between 
English” and Continental Governments in the 17th Century», en Britain and 
tbe Netberlands, vol. 1, ed. J. S. Bromley y E. H. Kossman (Londres, 1960). 
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1620 casi había doblado a la de 1500 *. El comercio de Ultramar 
no se expandió mucho entre 1551 y 1604, peto a partir de esta úl- 
tima fecha aumentó a un ritmo bastante rápido y diversificó sus 
mercados y sus fuentes de importación, prepatanido así el sorpren- 
dente crecimiento que sobrevendría a finales de siglo“, Sin duda 
alguna, el comercio interior aumentó cho: a lo que contribuyeron 
una organización de transporte regular en las carreteras principa- 
les, el crecimiento de mercados especializados y la proliferación de 
buhoneros y mercachifles que operaban a la sombra de las posa- 
das *. La principal actividad industrial en Inglaterra siguió siendo 
la manufactura y elaboración de paños, que abastecía grandes mer- 
cados domésticos y de exportación. Sin embargo, en los cien años 
que siguieron a 1540 aparecieron algunas nuevas e importantes in- 
dustrias. La minería del carbón en la región de Newcastle llegó a 
ser la primera industria en gran escala del mundo occidental, mien- 
tras que en otras muchas industrias, desde la de trefilería a la de 
jabones, Inglaterra arrebataba el cetro tecnológico a Alemania. El 
resultado de esta nueva actividad industrial en lo que se refiere a 
capital invertido, valor de los bienes producidos y mano de obra 
empleada, fue pequeño en relación al conjunto de la economía, y 
por tanto no pueden tomarse en serio las teorías acerca de una «pri- 
mera .revelución industrial» %. Inglaterra en el siglo xvIt continuó 
siendo lo que —como el resto de Europa— había sido hasta enton- 
ces: una sociedad subdesarrollada; sin embargo, no cabe duda que es- 
taba mucho más orientada hacia el mercado y era mucho más rica que 
antes, incluso más que cualquier otra sociedad contemporánea (quizá 
con la sola excepción de las Provincias Unidas en los Países Bajos). 

Tan importantes como este aumento absoluto de riqueza y los 
cambios en la forma de obtenerlo fueron las transformaciones de la 
distribución de la renta nacional entre las diversas clases de la so- 


Victoria County History, Leicestersbire (Londres, 19?) 3:137-42; 
J. Thitsk, The Agrarian History of England and Wales, vol. 4 (Cambridge, 
1967), páss. 593-609. 

* EJ. Fisher, «Cominercial Trends and Policy in Sixteenth-Century En- 
gland», en Essays in Economic History, ed. E. M. Carus-Wilson, vol. 1 (Lon- 
dres, 1954); idem, «London's Export Trade in the Early Seventeenth Century», 
Economic History Review, 2. serie, val. 3 (1950); R. Davis, «English Foreign 
Trade, 1660-1700», en Essays in Economic History, ed. Carus-Wilson, vol. 2. 

*  Thirsk, Agrarian History, 4:466-592; J. Crofts, Pack-Horse, Waggon, 
and Post (Londtes, 1967). 

* J. U. Nef, «The Progress of Technology and the Growth of Large- 
Scale Industry in Great Britain, 1540-1640», en Essays in Economic History, 
ed. Carus-Wilson, vol. 1; D. C. Coleman, «Industrial Growth and Industrial 
Revolutions», ibid., vol. 3 
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ciedad %. La propiedad de la tierra pasó de la Iglesia a los laicos 
(a través de la Corona), y de la Corona al laicado, gentry en su ma- 
yotía, por medio de una serie de ventas en masa para costear gue- 
rras improductivas. A finales del siglo xvi la tierra pasó de manos 
de la alta aristocracia a la gentry, y de manos de una multitud de 
arrendatarios y jornaleros, emparedados entre unos precios y rentas en 
alza inflacionista y unos salarios estancados, a las de los campesinos 
propietarios y terratenientes. También pasó a los comerciantes, sobre 
todo a los minoristas (cuyos márgenes de beneficio aumentaban con 
la inflación), y a los mercaderes más ricos (que explotaban lucra- 
tivos monopolios comerciales). Por otra parte, también crecieron 
notablemente el número y la fortuna de los juristas de prestigio. En 
resumen, lo que se produjo fue un desplazamiento masivo de las 
riquezas de la Iglesia y la Corona, y de las gentes muy ricas o muy 
pobres, a manos de la clase media y de la clase media alta. Este 
desplazamiento fue originado en primer lugar por las medidas polí- 
ticas de un Gobierno abrumado por los costes de la guerra, por la 
inflación de los precios, por el insensato tren de vida mantenido por 


los antiguos ricos y por las actividades empresariales de los nuevos ' 


ricos. Dada esta cambiante situación socio-económica, eta forzoso 
que surgieran roces entre los titulares tradicionales del poder —la 
Corona, los cortesanos, el alto clero y la aristocracia— y las fuerzas, 
en ascenso pero aún muy lejos de ser homogéneas, de la gentry, los 
hombres de leyes, los mercaderes, los pequeños hacendados (yeo- 
men) y los pequeños comerciantes. El problema que se le planteaba 
al Estado era conseguir que estas fuerzas tomaran parte, de manera 
provechosa y cooperativa, en los procesos políticos. 

Quienes poseían riquezas y dominios permitieron que estos to- 
ces llegasen a convertirse en una lucha abierta entre el Parlamento 
y el rey en los primeros años del siglo xvIt, principalmente porque 
ya no sentían temor (o, mejor dicho, porque no se sentían tan 
atemorizados como antes). A lo largo de la segunda mitad del xv 
las élites dirigentes se habían mantenido unidas por el triple miedo 
a una jacquerie de los pobres, a una guerra civil por motivos suce- 
sorios vinculados a divisiones religiosas y a una invasión extranje- 
ra. Sin embargo, a comienzos del XVII, estos temores se habían 
aplacado en gran medida. La última revuelta campesina lo suficien- 
"temente seria como para que la gentry tuviera que huir aterrorizada 


*%* L. Stone, «Social Mobility in England, 1500-1700», Past and Present, 
33 (1966): 23-29. Para la discusión sobre la gentry, véanse los extractos y bi- 
bliografía en L. Stone, Social Change and Revolution in England, 1540-1640 
(Londres, 1965), págs. xI-xxv1, 1-80, 179-83. 
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de sus casas se había producido en 1549, cuando todo el sur de 
Inglaterra fue escenario de levantamientos %, Una represión brutal 
había sofocado rápidamente estos focos de rebelión en todas las re- 
giones excepto en el condado de Norfolk; pero los recuerdos de 
esta alarmante experiencia tardaron en borrarse y fueron muy pro- 
bablemente un estímulo para la promulgación de la legislación que 
prohibía el cercamiento de fincas. 

Hacia 1640 se habían sucedido ya dos generaciones desde el 
gran pánico, y su recuerdo se había difuminado. Además, el peligro 


- de un nuevo estallido, aunque seguía siendo posible, parecía bas- 


tante remoto. El crecimiento de la población había disminuido; los 
salarios reales se habían estabilizado o incluso habían subido algo; 
la carga de los impuestos era muy ligera o inexistente; los cerca- 
mientos de pastizales, que ahorraban mano de obra, habían dejado 
paso a los cercamientos de labrantíos, que exigían mano de obra 
intensiva; y había sido creado un sistema de ayuda a los pobres 
que, junto al ejercicio masivo de la caridad por los particulares, 
tenía a su cargo la asistencia de los ancianos, los enfermos y los 
cada vez más numerosos parados. Algunos motines de poca impor- 
tancia que estallaron en antiguas zonas forestales como Wiltshire 
fueron enérgicamente localizados *. En 1642, los propietarios de 
fincas solían hablar de la amenaza de levantamientos populares para 


. disuadir a sus iguales de que tomaran las armas, pero tales exhor- 


taciones no eran tomadas en serio %. Esta situación contrasta con la 
de 1688, cuando la violencia del populacho se propagó por doquier 
y ejerció clara influencia sobre la decisión de los propietarios de 
cerrar filas y unirse rápidamente tras la persona de Guillermo 1UI*, 

El segundo temor que persistió a lo largo del reinado de Isabel 
fue el que su muerte desencadenara una guerra civil por motivos su- 
cesorios complicados con rivalidades religiosas. Este temor tenía 
bastante fundamento, y obsesionó a los políticos y miembros del 
Parlamento durante cuarenta y cinco años. Aunque cedió algo tras 
la ejecución de la reina de Escocia, María Estuardo, estuvo latente 


* Jordan, Edward VI, cap. 15. : 

32 C.S. L. Davies, «Les Revoltes Populaires en Angleterre (1500-1700)», 
Annales, 1 (1969); D. C. Allen, «The Rising in the West, 1628-31», Economic 
History Review, 22 serie, vol. 5 (1952); E. Kerridge, «The Revolts in Wiltshire 
against Charles l», Wiltshire Archaeological Magazine, 57 (1958-59). 

2 Salisbury MSS, 131, 182 (Northumberland a Salisbury), Hatfield House, 
Hertfordshire, Inglaterra. 

2 W.L. 'Sachse, «The Mob and the Revolution of 1688», Journal of British 
Studies, 4, núm. 1 (1964). 
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en la contienda Cecil-Essex * en-:los años 1590-99 y siguió repre- 
sentando un serio peligro al morir Isabel en 1603, Los habitantes 
de Londres se lanzaron frenéticamente a comprar armas y almacenar 
comida, al tiempo que un estudioso emprendedor se disponía a ser 
el historiador de una guerra civil que nunca llegaría a producirse %, 
La pacífica coronación de Jacobo 1 puso punto final a estas ansie- 
dades, pero debe recordarse que su hijo Carlos 1 fue el primer mo- 
narca desde Enrique VIII que subió al trono con un título absolu- 
tamente indiscutido. 

La política isabelina de marcada inactividad y contemporización 
política obtuvo brillantes éxitos toda vez que evitó las guerras civi- 
les que estaban asolando grandes áreas de la, Europa contemporá- 
nea, en especial a los vecinos más cercanos de Inglaterra: Francia 
y los Países Bajos. Pero ninguno de los problemas con que se en- 
frentaba la sociedad inglesa quedó resuelto; sólo fueron apla- 
zados, para resurgir más tarde en forma. aún más peligrosa. Por otro 
lado, el éxito obtenido por Isabel tuvo la paradójica consecuencia 
de aumentar en vez de disminuir las probabilidades de una guerra 
civil en el futuro. La circunstancia de que durante más de un siglo 
se hubiera logrado evitar su estallido, sumió a las élites inglesas en 
una falsa sensación de seguridad, que les llevó en 1642 a estar de- 
seosas de arriesgarse a una confrontación armada. 

El tercer temor era el de una invasión extranjera. Hacia prin- 
cipios del siglo xvi también había disminuido considerablemente 
este peligro, aunque en modo alguno se hubiera desvanecido. Des- 
pués de la paz firmada en 1604 desapareció el riesgo de una inva- 
sión española, tan real en tiempos de Isabel. La posibilidad de 
que las fuerzas españolas utilizaran Irlanda como cabeza de puente 
para invadir Inglaterra pareció quedar eliminada con el genocidio 
planificado de la población irlandesa por hambre en 1600-1601 % 
y con el subsiguiente asentamiento de colonos ingleses y la recupe- 
ración económica. Tras la conversión de la nobleza escocesa al pu- 
ritanismo y la unión de las dos coronas bajo Jacobo 1 en 1603, 


* William Cecil (1520-98), primer Barón Burghley; estadista inglés, con- 
sejero de Isabel 1. Robert Devereux, segundo conde de Essex (1566-1601), m:- 
0 e estadista inglés, favorito «de la reina Isabel; ajusticiado por traidor. 

o E Clapham, Elizabeth of England, ed. E. P. y C. Read (Filadelfia, 1951), 
págs. 27-28; G. Goodman, The Court of King James I (Londres, 1839), 2:57. 

3 C, Falls, Elizabeth's Irish Wars (Londres, 1950), págs. 255, 258, 264, 
277, 284, 324, 326, 329, 335, 341; Edmund Spenser, «A View of the State 
of Ireland», en Ireland under Elizabeth and James 1, ed. H. Morley (Londres, 
1890), págs. 143-44. 
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Escocia también quedaba eliminada como cabeza de puente para 
una invasión del ejército francés. Las Guerras de Religión habían 
debilitado hasta tal punto a Francia que ésta yo no representaba 
la amenaza que había constituido en tiempos de Francisco 1 y que 
más tarde volvería a constituir con Luis XIV. Muchos estaban 
preocupados por los éxitos obtenidos por las fuerzas católicas en 
la Guerra de los Treinta Años, pero las victorias de Gustavo Adolfo 
aseguraban que el desenlace más probable de la contienda sería una 
partida en tablas, y muy pocos creían después de 1630 que Inglaterra 
estuviera directamente amenazada. Por tanto, a comienzos de la 
década de 1630 las tres grandes presiones capaces de mantener uni- 
das a las élites dirigentes y de evitar sus luchas intestinas eran 
mucho menos agobiantes de lo que habían sido durante más de 
un siglo o de lo que serían después durante un largo período. 

La causa —y síntoma— más importante de la decadencia de un 
régimen es la pérdida de prestigio y respeto entre el público en ge- 
neral y la pérdida de confianza de los líderes en su propio derecho 
y capacidad para gobernar. A finales del xvI y principios del xv 
se observa en Inglaterra una lenta pero inexorable erosión de esta 
sensación de confianza en todos los sectores de las instituciones pú- 
blicas. Esta pérdida de credibilidad (credibility gap), como se le 
llama hoy día, se manifestó primero en la Iglesia, donde los 'segla- 
res, de la reina Isabel para abajo, se habían conjurado para tratar 
al clero en general, y a los obispos en particular, con un desprecio 
sin precedentes. No existe en la Historia posterior un paralelo de 
tratos simoníacos con la Corona y los cortesanos como los que los 
obispos de Isabel se vieron obligados a celebrar al enajenar el patri- 
monio hereditario de sus sedes a cambio de sus nombramientos. Tam- 
poco se dio antes ni después un caso similar a la Ley de 1558, que 
concedió a la Corona el poder de incautarse de ricos dominios episco- 
pales a cambio de retazos y parcelas de tierras de la Corona que 
en su mayoría carecían de. valor. Desde luego no ha existido jamás 
nada parecido a la trampa sexual que tendió un caballero eminente- 
mente respetable de Yorkshire, Sir Robert Stapleton, para cazar al 
venerable arzobispo Sandys de York con un. cebo cuidadosamente 
preparado; como tampoco tiene paralelo el salvajismo de los liíbelos 
de Marprelate en la década de 1580, ni-los panfletos indecentes y 
difamatorios publicados contra el episcopado en la década de 1630 %, 

Este clima de opinión afectó en tal grado al clero que muchos 

5% Stone, Crisis of tbe Aristocracy, págs. 405-11; F. D. Price, «The Abuses 
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obispos de los primeros tiempos del reinado de Isabel llegaron a 
desear vivamente ceder sus poderes y títulos pata convertirse en 
simples superintendentes de una Iglesia administrada en coope- 
ración con seglares acomodados y entusiastas. Pero Isabel, conven- 
cida del aforismo que más tarde lanzara Jacobo 1 de que «no hay 
rey si no hay obispos», no quiso aceptar ninguna de estas sugeren- 
cias reformistas, de modo que los obispos sobrevivieron con poderes 
nominalmente intactos pero con fortunas disminuidas y un ptestigio 
en decadencia. En 1573, el arzobispo Sandys escribía desesperado 
que «la estima en que se nos tiene es escasa y nuestra autoridad es 
aún menor, con lo que hemos llegado a parecer despreciables a los 
ojos de la gente más baja». 

Tampoco contribuyó a mejorar la situación el hecho de que a 
finales del xv1 y principios del xvi la mayoría de los obispos pro- 
cedieran de la clase media baja, sus miras fueran estrechas y pose- 
yeran poca experiencia. Antes de la Reforma muchos de ellos solían 
ser jóvenes brillantes que habían viajado por Europa como embaja- 
dores y habían ocupado altos cargos en la corte, o bien eran hijos 


o parientes de caballeros y nobles. Pero ahora, comentaba John : 


Selden con acritud, «son de origen humilde y su educación no es 
nada del otro mundo» *. Ya no podían contar con el respeto de los 
seglares influyentes, a quienes antes impresionaba la distinción de 
su cargo, su experiencia política y administrativa .o su educación. 

Igualmente perjudicial para las perspectivas de la Iglesia angli- 
cana en sus primeros años de existencia, era un clero parroquial he- 
redado de su pasado anterior a la Reforma e incapaz de satisfacer 
las nuevas necesidades de los seglares. Por otra parte, el notable 
descenso del número de individuos que entró en el clero durante el 
agitado período de 1540-1560 significó que durante los primeros 
veinte años de su existencia la Iglesia anglicana sufrió una falta aguda 
de elementos humanos de todo tipo, aunque no tanto de personas 
de altas cualidades. A medida que fue disminuyendo la importancia 
que se concedía al ritual en los oficios aumentó la esperanza de los 
seglares de que el clero parroquial estuviera integrado por predi- 
cadores con residencia en la propia parroquia, cultos, respetables y 
de moral sin tacha. El clero del siglo xvi no estaba en condiciones 
de satisfacer tales exigencias. Sólo a finales de siglo el número de 


5 P. Collinson, «Episcopacy and Reform in England in the Later 16th 
Century», Studies im Church History, 3 (1966); J. Selden, Table Talk, 
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clérigos llegó a ser el adecuado y su nivel de formación mejoró 
enormemente, hallándose por lo general a la altura de las nuevas 
circunstancias. Pero esta mejoría no llegó a tiempo de impedir la 
formación de poderosos grupos inconformistas, sobre todo porque 
muchos de los individuos más activos del nuevo clero abrigaban 
fuertes sentimientos reformistas %, Este cambio a mejor, junto con 
la preparación, por parte de Hooker y otros, del soporte intelectual 
que hasta entonces había faltado a la Iglesia, fue suficiente para 
asegurar el triunfo final del anglicanismo en la época de la Restau- 
ración, aunque ni uno ni otro sirviera para resolver los graves 
problemas económicos de la Iglesia; en realidad, casi podría decirse 
que fomentaron el proceso de fragmentación de la lealtad religiosa 
al dividir las filas de los entusiastas protestantes en puritanos y án- 
glicanos. 

A principios del período isabelino, el fracaso de muchos obispos 
y clérigos anglicanos, al defraudar las esperanzas del laicado, indujo a 
gran número de hombres y mujeres conscientes a buscar una experien- 
cia religiosa más estimulante y convincente y una organización religio- 
sa dotada de mayor sensibilidad. El vacío de celo religioso que produjo 
el clero absentista de la Iglesia creada por Isabel, clero que no pre- 
dicaba ni hacía prosélitos, fue ocupado por dos grupos de hombres 
resueltos y consagrados a su tarea, que, aunque diferían radicalmen- 
te en sus lealtades y creencias religiosas, tenían en común la intensi- 
dad de la fe y el entusiasmo misionero. El primer grupo estaba 
formado por el clero secular, que volvió a Inglaterra en gran número 
y creó una minoría católica completamente nueva y firmemente 
unida, compuesta por nobles y caballeros influyentes, junto con sus 
siervos y los cultivadores de sus tierras”. Esta nueva comunidad 
católica, erigida sobre las cenizas de la vieja Iglesia anterior a la 
Reforma, era menos el resultado de la continuidad de una fe y una 
lealtad que la consecuencia de la falta de una alternativa digna de 
respeto en la Iglesia anglicana y el fruto de la gran fuerza moral de 
los curas misioneros. 

En el otro flanco surgió un grupo de clérigos y predicadores pu- 
ritanos consagrados, muchos de ellos exiliados durante el reinado 
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de María Tudor. Disfrutaban del apoyo de un número considerable 
de influyentes pares, cortesanos y miembros de la genmtry que inci- 
taban a la purificación de la Iglesia anglicana desde dentro y uti- 
lizaban su derecho de patronato sobre los beneficios eclesiásticos 
para proteger a los clérigos de la persecución oficial. La obstinada 
negativa de llegar a un compromiso con este grupo moderadamente 
reformista fue el mayor error de la carrera de Isabel, que iba ade- 
más a tener consecuencias trascendentales para la historia de Ingla- 
terra. No sólo exacerbó sus relaciones con el Parlamento durante 
muchos años sino que además indujo a muchos reformistas purita- 
nos moderados a pedir cambios radicales en la organización de la 
Iglesia. Aunque Isabel logró sofocar el movimiento presbiteriano 
durante su reinado, el puritanismo sobrevivió intacto como fuerza 
disidente y volvió a desencadenarse en 1603 con la llamada Petición 
Milenaria. Se rechazó de nuevo un compromiso, principalmente por 
culpa de los obispos, y tras la muerte del sereno Jacobo 1 y el retiro 
del simpatizante arzobispo Abbott, la escena estaba preparada para 
una confrontación aún más violenta Y, 

Hay que reconocer que la probabilidad de reunir a la opinión 
pública en torno a una Iglesia nacional unificada no era muy grande 
en 1558; pero tal como estaban las cosas, seguramente desapareció 
por completo hacia 1610. Como consecuencia, la Iglesia oficial no 
- disfrutaba siquiera de la lealtad de todos sus ministros en una época 
en que trataba de sostener una lucha en dos frentes: a la derecha, 
contra los Católicos, y a la izquierda, contra los Sectarios. Muchos 
contemporáneos dudaban de que el Estado fuera capaz de sobrevivir 
si la fe religiosa de sus súbditos .se dividía, y en esto los archivos 
históricos tienden a darles la razón. Hasta que las pasiones ideológi- 
cas no se aplacaron, hacia finales del xvII, resultaba difícil mantener 
en paz a una población profundamente escindida en torno a cues- 
tiones religiosas, 

Es cierto que el prestigio del episcopado y del clero anglicano 
iba decreciendo, pero también disminuía el prestigio de la aristo- 
cracía, aunque a un ritmo más lento y por consiguiente a un plazo 
más largo *, Lo primero que los nobles perdieron fue su poder mi- 
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litar. Los gigantescos dominios de los antiguos magnates medievales 
fueron fragmentados, y con ellos desapareció el control sobre gran- 
des masas de soldados potenciales. Al mismo tiempo, las lealtades 
comenzaron a vacilar una vez que la influencia de los nobles sobre 
sus renteros y su clientela de la gentry empezó a verse debilitada 
por el creciente absentismo de los terratenientes y por la tendencia 
hacia el contrato de arrendamiento con pago en dinero, que reducía 
fuertemente el elemento de servicio en las relaciones entre propieta- 
rio y rentero, Los nobles estaban perdiendo la capacidad bien de 
luchar contra su soberano, bien de ponerse a su servicio como jefes 
militáres en tiempo de guerra. Dedicados ahora a la vida de la corte, 
a la administración o a actividades rurales, dejaron de adquirir la 
aptitud y experiencia técnica necesarias para el mando militar en 
una guerra de la época del Renacimiento, Al mismo tiempo iban 
perdiendo la confianza en sí mismos a medida que las cadenas de 
la esperanza, del temor o del deber les iban atando a la carroza real. 

La aristocracia sufrió una gran pérdida de capital en tierras a 
finales del período isabelino, a causa principalmente de imprevisoras 
ventas realizadas para mantener el tren de vida que consideraba 
necesario por razón de su status, Cuando los nobles cesaron de ven- 
der tierras: y se dedicaron a una cuidadosa explotación económica 
de lo que les quedaba a fin de obtener mayores beneficios, induda- 
blemente logtaron mejorar su situación financiera, pero a costa de 
una buena parte de la lealtad y afecto de sus arrendatarios. Salvaron 
sus finanzas a costa de su influencia y de su prestigio, lo cual fue 
especialmente desafortunado porque otros factores se estaban ya 
combinando para reducir esa influencia y ese prestigio. El más im- 
portante de tales factores era la concesión en número excesivo de 
títulos nobiliarios a cambio' de dinero, y no por razón de méritos, 
lo que hizo disminuir el respeto por la jerarquía y enfureció a quie- 
nes nada habían obtenido en el reparto. Como señalaría Tocqueville 
a propósito de las causas de la Revolución francesa, la injusticia de 
un sistema de ascensos de este tipo provoca en la élite un resenti- 
miento y un odio aún mayores que el cierre total de los canales de 
movilidad social, 

Otras razones de la disminución del respeto por la aristocracia 
fueron la pérdida de su influencia electoral a causa de problemas 
políticos y religiosos hondamente sentidos, su creciente preferencia 
por la vida ostentosa en la ciudad a costa de la hospitalaria exis- 
tencia rural y finalmente las dudas cada vez mayores acerca de sus 
actitudes, reales o fingidas, frente a la teoría constitucional, los .mé- 
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todos y cuantía de la tributación, las formas de culto, los gustos 
estéticos, la probidad financiera y la moral sexual. 

La tercera clave del arco del establishment —3unto con la Igle- 
sia y la aristocracia— era la corte, ese grupo siempre cambiante (en 
el que entraban obispos y aristócratas) de servidores, consejeros, 
funcionatios y parásitos que se reunían en número cada vez mayor 
alrededor de los príncipes en la Europa del Renacimiento Y. A me- 
dida que el derecho de patronato local se concentraba en manos de 
la Corona, los ingresos fiscales del Estado aumentaron y la burocra- 
cia se fue ampliando, la corte se convirtió no sólo en el centro mo- 
nopolístico del poder político, sino también en un mercado donde 
se traficaba. con una suma cada vez mayor de dinero, pensiones, 
puestos de trabajo, monopolios y favores de todo tipo. El buen fun- 
cionamiento del sistema cortesano dependía del mantenimiento de 
un delicado equilibrio político extremadamente complicado, por me- 
dio del cual no se permitía que ninguna fracción se apoderara del 
mecanismo de decisión política o del derecho de patronato y en el 
cual los favores distribuidos eran lo suficientemente abundantes 
como para satisfacer a la mayoría de los peticionarios influyentes, 
pero no tan pródigos como para provocar la indignación de los 
contribuyentes. Los primeros Estuardo fallaron en ambos aspectos. 
Durante once años permitieron que la decisión política y el derecho 
de patronato estuvieran a disposición de un único favorito, George 
Villiers, duque de Buckingham; durante tres décadas despilfarraron 
los recursos reales en regalos extravagantes y en fiestas cortesanas 
de una opulencia absurda, y canalizaron la mayor parte de su ge- 
nerosidad hacia unos pocos favoritos. Esto irritó a gran número de 
nobles y cortesanos poderosos, que se sintieron defraudados, y causó 
la indignación de la gentry en la Cámara de los Comunes, proporcio- 
nándoles razones legítimas para que el Parlamento rechazara cual. - 
quier petición de nuevos impuestos; tal negativa obligó a su vez al 
rey a subastar los poderes de la Corona en orden a la reglamenta- 
ción económica, los nuevos nombramientos y los títulos de nueva 
creación, todo lo cual no hizo sino aumentar la tensión política. 

En los comienzos y a mediados del reinado de Isabel, la corte 
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logró englobar en un solo sistema político dotado de múltiples fre- 
nos y contrapesos a los representantes de una serie de ideas e inte- 
reses en conflicto: anglicanos y puritanos, magnates y señores, Ca- 
balleros y mercaderes, corte y país, halcones y palomas de la política 
militar y exterior, defensores de la prerrogativa y defensores del 
Parlamento y del Derecho Común, y aliados y clientes de los Dudley 
y de los Cecil, de los Devereux y de los Cecil. Lo que sucedió des- 
pués de 1600 fue que esta central política se vino abajo, y muchos 
de estos grupos, animados de sentimientos cada vez más hostiles, 
comenzaron a organizarse localmente y a formar bandos, indepen- 
dientemente del proceso político de la corte e incluso en franca 
hostilidad hacia él. 

La creciente alienación política de la «corte» respecto del «país» 
se vio avivada por una alienación cultural y moral paralela, desarro- 
llo ideológico que examinaremos más adelante. El resultado fue un 
divorcio de sensibilidades y un choque en política. En el reinado de 
Catlos 1, el concepto de armonía y cooperación dentro de Inglaterra 
casi había desaparecido por completo, y los términos «corte» y 
«país» habían llegado a significar conceptos antagónicos desde el 
punto de vista político, psicológico y moral. 

La corte inglesa suscitó los mismos resentimientos que sus ho- 
mólogos en el Continente, pero no llegó, en cambio, a crear unos 
intereses lo bastante grandes como para protegerla contra la legión . 
de sus enemigos. Atrajo los odios de las vastas instituciones ten- 
taculares de Francia y España, pero sin sus ventajas compensatorias 
de magnitud y fuerza. Cuando la crisis llegó, quienes estaban dentro 
no tenían bastante poder para resistir los ataques de fuera ni eran 
suficientemente conscientes de lo que personalmente se jugaban. 

La confianza y el respeto que inspiraba la burocracia disminuían 
en la medida en que ésta se identificaba con la corte y los cortesa- 
nos. En primer lugar, la corrupción aumentaba rápidamente en todos 
los niveles del Gobierno, y sobte todo 'en los más altos %, Durante 
los febriles años (1536-1551) de incautaciones y ventas en el mer- 
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cado de las propiedades eclesiásticas, hubo inevitablemente una gran 
corrupción; pero los administradores más conscientes, como William 
Cecil, fueron posteriormente restableciendo poco a poco el sentido 
del orden y de la responsabilidad *, El grado de corrupción de la 
burocracia y de protesta contra ella disminuyó, al parecer, entre 1552 
y 1588 aproximadamente. Pero en la década de 1590, la Corona 
tenía una necesidad agobiante de dinero para costear la guerra con- 
tra España, al tiempo que la avanzada edad de Isabel acentuaba su 
instintiva avaricia y tacañería. Como consecuencia, la corriente de 
favores con que normalmente eran gratificados los altos funcionarios 
del Estado se restringió mucho en un momento en que la inflación 
estaba reduciendo las tasas y sueldos de todos los funcionarios, altos 
y bajos, a proporciones ridículas en términos reales. Con ello se 
empujaba a los funcionarios a la corrupción, velis nolis, con el re- 
sultado inevitable de que los servicios públicos empeoraron —Eel 
estado de la armada en el reinado de Jacobo I es un ejemplo clási- 
co— y la indignación pública se elevó de tono. La vuelta final al. 
tornillo la dio el duque de Buckingham en el decenio de 1620 cuan- 
do, franca y alegremente, sacó todo a subasta, desde los obispados 
hasta las magistraturas y los títulos nobiliarios. 

El segundo factor que minó la confianza pública en la Adminis- 
tración fue el uso que Isabel y los primeros Estuardo hicieron 
de sus poderes para la regulación económica que un celoso Parla- 
mento había impuesto al Gobierno en la primera mitad del siglo xvi $, 
Estos poderes, destinados a regular el comercio y la industria en in- 
terés de la defensa nacional, la protección al consumidor y otros fines 
sociales deseables, estaban ahora en manos de concesionarios cot- 
tesanos que actuaban en su propio beneficio económico. De este 
modo, el monopolista se convirtió a principios del siglo xvi en la 
personificación del mal. El Parlamento intentó frenar tales activi- 
dades por medio del Estatuto de Monopolios de 1624, pero de 
nada sirvió su esfuerzo; y una de las principales razones de los 
ataques a muchas entidades y organismos administrativos en 1640-42 
fue su concentrada irritación ante la clara perversión de los contro- 
les económicos. ] 

Por último, la propia monarquía cayó en descrédito. Durante 
el siglo xv1, Enrique VIII e Isabel se convirtieron en focos de una 
adulación que hasta cierto punto provenía evidentemente de una olea- 
da profunda de sentimiento nacionalista popular, por más que 
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hoy nos parezca nauseabunda por su ideología chauvinista y su 
adulación rastrera. Pero Jacobo 1 y Carlos 1 poseían muy poco 
catisma personal, y nunca fueron ni muy temidos ni muy odiados 
por quienes estaban más próximos a ellos ni por el pueblo en ge- 
neral. Jacobo, natural de la odiada Escocia, le resultó sospechoso 
al pueblo inglés desde un principio; y su desmañada figura, su 
hablar farfullante y sus sucias maneras no inspiraban respeto al- 


" guno. Las noticias sobre sus públicas relaciones homosexuales y sus 


excesos alcohólicos eran transmitidas con gran diligencia al horro- 
rizado país, mientras que, por otra parte, su política exterior pro- 


España y su estrecha unión con Gondomar le exponían a la acusa- 


ción (completamente injustificada) de simpatía hacia el papado y de 
traición a los intereses nacionales de Inglaterra %, Carlos 1 era más 
respetable en sus hábitos personales, pero sus maneras frías y arto- 
gantes, y sin embargo furtivas, despertaban sospecha y hostilidad. 
Por otra parte, la devoción que sentía por su esposa católica y el 
empleo de ministros católicos suscitaron sospechas aún más graves 
y extendidas de que era papista. Hacia 1640 ya no quedaba gran 
cosa de «la divinidad que debe rodear a un rey». 

La contrapartida de esta erosión de la confianza y del crédito 
de todos los elementos del establishment en la Iglesia y el Estado 
fue el crecimiento de la agresiva confianza en sí misma de la opo- 
sición. La base institucional de la oposición era el Parlamento, y 
en particular la Cámara de los Comunes. Una causa muy importante 
de que este cuerpo representativo nacional siguiera jugando ún papel 
tan principal en la vida política de Inglaterra es que, a diferencia 
de Francia, las subdivisiones administrativas —-los condados— eran 
demasiado pequeñas para servir de focos de actividad política, ex- 
cepto a escala muy reducida. En consecuencia, la institución central 
no tenía rivales, y su prestigio y poder aumentaron constantemente 
hasta el punto de que la gente luchaba e incluso pagaba por ser 
miembro de ella, en vez de exigir una cantidad como aliciente para 
servir en los Comunes. Dado el control que ejercía sobre la tribu- 
tación, en especial la de guerra, y sobre la legislación, en particular 
la concerniente a asuntos religiosos, la Cámara ocupaba un lugar 
estratégico para exigir reparaciones de agravios, 

A mediados y finales del siglo xvI se produjeron muchos acon- 
tecimientos que aumentaron los poderes del Parlamento y redujeron 
la capacidad dela Corona para controlarlo. El número de sus miem- 
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bros aumentó, en números redondos, de trescientos a quinientos, y 
también aumentó la participación relativa de la gentry, a pesar de 
que la mayoría de los nuevos escaños ostentaban la representación 
de burgos“. Los parlamentarios ganaron experiencia y sentido de 
continuidad gracias a la mayor frecuencia de las sesiones parlamen- 
tarias entre 1590 y 1614. Desarrollaron un sistema eficaz de comités, 
que les libraba de las manipulaciones de un presidente (speaker) 
nombrado por la Corona; y a comienzos del xvII aparecieron los 
primeros líderes parlamentarios, hombres que se abrían camino en 
la política desempeñando un papel decisivo en los debates y en los 
comités de los Comunes. Si bien a finales del xy1 y principios del xvI1 
la Corona tuvo ya problemas constantes con el Parlamento, poco a 
poco la naturaleza del conflicto fue cambiando y se hizo mucho más 
amenazadora. Si en' los primeros años del reinado de Isabel se pro- 
dujeron choques sobre temas específicos —religión, impuestos o po- 
lítica exterior—, a comienzos del xvii aparecieron las primeras se- 
ñiales de una oposición formal, encarnada por individuos que entraron 
en el Parlamento con la firme determinación de retar a la Corona 
sobre una amplia gama de problemas. Los parlamentarios se auto- 
denominaban vagamente «el país», y desarrollaron una ideología, 
una táctica y una estrategia claras Y 

Al mismo tiempo que estos cambios se producían en la Cámara 
de los Comunes, los mismos hombres que se sentaban en el Par- 
mento iban adquiriendo, en su papel de Jueces de Paz, mayor ex- 
periencia en administración local, En respuesta a la creciente carga 
que suponía la aplicación de las leyes sobre control social y bienes- 
tar social, su número y experiencia aumentaron notablemente; y 
también, en consecuencia, su capacidad para paralizar las activida- 
des de cualquier gobierno con el que estuvieran en franco desacuerdo. 

Una de las causas más importantes de la creciente confianza en sí. 
misma de la gentry fue la notable mejora de su educación. Durante 
este período se había producido un gran incremento en el alumnado 
de las escuelas de segunda enseñanza, universidades y colegios de 
abogados, debido en gran parte al deseo de las clases propietarias 
de pe a sus hijos para hacer frente a sus nuevas responsabili- 
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dades. Si atendemos al número de sus miembros que acudían a una 
institución de enseñanza superior, la Cámara de los Comunes de 1640 
presentó el nivel educativo más alto en la historia de Inglaterra de 
todos los tiempos. Este ansia de aprender no se limitaba en modo 
alguno a la gentry. El electorado de yeomer, pequeños agricultores, 
artesanos, comerciantes y tenderos, era cada vez más instruido, y por 
tanto más independiente y articulado Y, Además, la gentry y su elec- 
torado recibían su educación en escuelas de segunda enseñanza, es- 
cuelas privadas y colegios universitarios, que en gran parte se halla- 
ban en manos de disidentes ideológicos, puesto que los maestros y 
directores solían ser puritanos. Cada vez parece más evidente que 
esta difusión de la educación fue una causa necesaria, pero no su- 
ficiente, del curso peculiar, y finalmente radical, que tomó la re- 
volución. 

Al tiempo que los miembros de la Cámara de los Comunes ejer- 
citaban sus músculos luchando con la Corona, surgieron en los di- 
ferentes tribunales de justicia luchas feroces entre juristas y jueces. 
Al principio, esta querella, que hacia 1600 indujo a los dos tribuna- 
les ordinarios a desafiar a la mayoría de los llamados Tribunales de 
Prerrogativa, tenía poco o nada que ver con la política y mucho con 
envidias profesionales sobre jurisdicciones, litigantes y honorarios. 
Pero la Corona vino en defensa de los Tribunales de Prerrogativa; 

y al destituir en 1616 a sir Edward Coke del cargo de Justicia Prin- 
- cipal por sus interferencias con la Cancillería y con el Tribunal de 
la Alta Comisión, y convertirle así en el líder de la oposición en 
los Comunes en 1621, la disputa legal quedó absorbida por el con- 
flicto político, más amplio. Los funcionarios de la jurisdicción ordi- 
naria eran personas muy conservadoras, que no tenían verdaderas 
diferencias con la Corona y cuya principal preocupación era prose- 
guir una «vendetta» privada contra sus colegas de la' curia. Sin 
embargo, constituían un grupo al que era peligroso oponerse; y un 
gobierno más avisado habría tratado de evitar el matrimonio de 
conveniencia entre los abogados de dicha jurisdicción y la gentry 
de la oposición. 

Una verdadera revolución necesita ideas que la alienten, pues 
sin ellas sólo será una rebelión o un golpe de Estado. Por tanto, los 
puntales intelectuales e ideológicos de la oposición al Gobierno son 
de importancia primordial. En Inglaterra, la ideología de mayor in- 


“* L. Stone, «Ihe Educational Revolution in England, 1560-1640», Past 
and Present, 28 (1966): 54-64, 69; idem, «Literacy and Education in England, 
1640-1900», ¿bid., 42 (1969): 98-102; J. H. Plumb, The Origins of Political 
Stability in England, 1675-1725 (Boston, 1967), págs. 27-28, 34-38, 
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fluencia sobre los individuos (influencia muy difícil de calibrar con 
todo detalle) fue el puritanismo, que en esu contexto no significa 
más que una convicción general de la necesidad de una independen- 
cia de juicio basada en la conciencia y en la lectura de la Biblia. En 
la práctica adoptó la forma de un deseo de purificar la Iglesia y de 
mejorar la calidad de sus ministros, de reducir la autoridad y riqueza 
del clero y —lo más importante— de moralizar la Iglesia, la socie- 
dad y el Estado. Mantenían esas ideas algunos nobles, muchos 
miembros influyentes de la gentry, algunos ricos mercaderes y gran 
número de pequeños comerciantes, artesanos, tenderos y yeomen. 
Las raíces sociológicas del puritanismo siguen siendo oscuras; pero 
encontramos en Inglaterra, como en todas partes, cierta correlación 
entre la fabricación de paños y el radicalismo religioso. La difusión 
del puritanismo entre la clase media inferior se ha de relacionar, 
por tanto, con la desusada magnitud de la primera actividad indus- 
trial de Inglaterra”, La difusión del puritanismo entre la clase terra- 
teniente es más difícil de explicar por motivos económicos y se ha 
de referir en parte a su asociación con la independencia nacional, en ' 
parte a la popularidad que gozaba su componente erastiano anticle- 
rical, y en parte a la congruencia entre los aspectos de la ética puri- 
"tana y las aspiraciones de una clase dirigente que buscaba una jus- 
tificación moral de su existencia. 

Aunque las causas del puritanismo sean oscuras, sus consecuen- 
cias son fáciles de ver. Suministró a la revolución un elemento esen- 
cial: el sentimiento de certeza en la rectitud de la causa de la opo- 
sición y de indignación moral ante la maldad del establishment. 
También contribuyó a construir la justificación teórica del reto al 
orden existente. ¿Y si los elegidos de Dios no son los líderes de la 
sociedad? ¿Y si la Iglesia anglicana no forma parte del covenant? 
¿Existen acaso límites a la obediencia que una persona pía debe a un 
magistrado pecador? Por último, el puritanismo proporcionó a la 
oposición la organización y el liderazgo necesarios. La influencia 
puritana en la Cámara de los Comunes durante el reinado de Isabel 
ha sido descrita como la que corresponde al primer partido polí- 
tico organizado de la historia de Inglaterra; los clérigos puritanos 
desempeñaron un papel decisivo como propagandistas y enlaces 
para mantener unidos a los diversos elementos de la oposición ”. 


7 TJ. F, Davis, «Lollard Survival and the Textile Industry in the South- 
East of England», Studies in Church History, 3 (1966); C. Hill, Society and 
Puritanism in Pre-Revolutionary England (Londres, 1964), cap. 4. 
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Porque. el puritanismo ofrecía no sólo ideas y convicción moral, 
sino también dirección y organización. Los puritanos, clérigos y 
seglares, fueron los líderes de la oposición (dentro y fuera del Par- 
lamento) a la política religiosa y exterior de Isabel. También fue- 
ron los jefes del ataque contra la persona y la política de Buckingham 
en la década de 1620. Gracias a estar agrupados, primero como Feu- 
datarios de Bienes Eclesiásticos Secularizados y luego como direc- 
tores de la Providence Island Company, estuvieron en condiciones 
de planear la destitución del Gobierno de Carlos 1 en la década 


de 1630”. En la medida en que es cierta toda generalización histó- 


rica, podemos decir que si no hubiera existido el puritanismo tam- 
poco habría habido revolución. 

La segunda base intelectual de la revolución fue el Derecho 
común ”, Es curioso el gran número de debates parlamentarios a 
principios del xvIr que fueron llevados en términos jurídicos y que 
se referían a precedentes legales. Los grandes problemas constitu- 
cionales de la época fueron debatidos en repetidos pleitos (el caso 
Bates, el caso Five Knights, el caso Ship Money); y sólo cuando la 
oposición los hubo perdido todos, recurrió a la legislación para 
cambiar radicalmente las normas legales fundamentales. Los efectos 
de este intenso legalismo sobre la estructura mental de comienzos 
del xvIr fueron tan penetrantes como los del puritanismo. Un nú- 
mero cada vez mayor de miembros de la gentry completó su forma- 
ción en los colegios de abogados; y aun cuando no esté muy claro 
qué hicieran allí, cabe suponer prima facie que leerían algo de Dere- 
cho y que desde luego se codeaban con abogados y jueces presentes 
y futuros , Aun después de finalizar este corto período de contacto 
bastante íntimo con el Derecho, un caballero solía seguir envuelto 
en cuestiones legales, quisiera o no, gracias al laberinto de pleitos en 
que se hallaba enredado todo propietario; no sabemos si esta ex- 
periencia aumentó o no el afecto y respeto por la carrera de Leyes, 
pero en cualquier caso mejoró el cónocimiento de éstas. 

Los juristas habían heredado de la Edad Media una serie de 
reglas y convenios que podían utilizar (y a veces utilizaban) 


bethan House of Commons, pág. 251; idem, Elizabeth 1 and Her Parliaments, 
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para erigir barreras que protegieran a la propiedad privada, a los 
intereses privados y a los particulares contra los abusos de un Estado 
centralizador. Estas defensas se basaban en el concepto medieval 
de franquicias y libertades, de intereses creados de carácter pri- 
vado, pero no por ello eran menos eficaces. Desde estas posiciones 
particularistas, desarrollaron una completa investigación del pasa- 
do, al que utilizaban para reforzar el concepto de Constitución Equi- 
librada, usando —o abusando— del mito de la Carta Magna como 
base fundamental. Jacobo 1 observó que «desde que. accediera al 
Trono, los abogados populares habían sido quienes de modo más 
provocativo habían pisoteado en el Parlamento su real Prerroga- 
tiva». La importancia de los juristas al frente de la oposición en la 
Cámara de los Comunes tiene su mejor ejemplo en la carrera, du- 
rante la década de 1620, de sir Edward Coke”, aunque éste sólo 
fuera el más prominente entre muchos otros. No es una coinciden- 
cia que la única conquista sólida que obtúviera el Parlamento Lar- 
go en su primer año de vida fuese la abolición de los viejos rivales 
de los Tribunales ordinarios: los Tribunales de Prerrogativa, deci- 
sión en la que estuvieron de acuerdo gentry, puritanos y. juristas, 

El tercer componente de la mentalidad de la oposición fue la 
ideología acerca.del «país». Difundida por poetas y predicadores 
y estimulada por corresponsales que difundían bulos escandalo- 
sos sobre los sucesos de la corte, se definió a sí misma de forma 
muy clara como la antítesis de ese grupo negativo a que antes nos 
referimos *, El país era virtuoso, la corte depravada; el país era 
ahorrador, la corte manirrota; el país era honrado, la corte estaba 
corrompida; el país era rural, la corte urbana; el país era puro, la 
corte promiscua; el país era sobrio, la corte bebedora; el país era 
nacionalista, la corte xenófila; el país era sano, la corte enfermiza; 
el país era franco, la corte aduladora; el país era el defensor de. 
los viejos hábitos y libertades, la corte promotora de novedades 
administrativas y de nuevas prácticas tiránicas; el país era firme- 
mente protestante e incluso puritano, la corte estaba intensamente 
teñida de inclinaciones papistas. Hacia principios del xvr, Inglaterra 
experimentaba todas las tensiones creadas por el desarrollo dentro 
de una sola sociedad de dos culturas diferentes; culturas que se 


75 Ives, «Social Change and the Law», pág. 126; C. Hill, Intellectual Ori- 
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reflejaban en los ideales, la religión, el arte, la literatura, el teatro, el 
modo de vestir, el comportamiento y la forma de vida. 

El último movimiento intelectual, y el más difícil de analizar 
e incluso de documentar, es la difusión del escepticismo, que estaba 
corroyendo lentamente la fe en los valores y jerarquías tradiciona- 
les. Las nuevas actitudes y descubrimientos científicos, de los que 
Bacon fue promotor tan activo, eran menos importantes por sí mis- 
mos que por su destrucción de antiguas convicciones. Una vez des- 
cubierto que la Tierra no era el centro del sistema solar, de inmedia- 
to se puso en duda que el hombre fuera la cumbre de la creación 
Ed Como Donne lo expresara en un pasaje frecuentemente 
citado: 


Y la nueva filosofía lo pone todo en duda 


Todo está en pedazos, carece de toda coherencia, 
de toda provisión justa y de toda relación. 
Príncipe, Súbdito, Padre, Hijo son conceptos olvidados ”. 


La última línea es la clave de este pasaje; sugiere el derrumbamiento 
de los viejos esquemas de autoridad tanto en el Estado como en la 
familia. Los intentos de mostrar una relación directa entre el opti- 
mismo baconiano acerca de la potencialidad de las innovaciones cien- 
tíficas y el radicalismo político durante la revolución no han resulta- 
" do muy convincentes Y, Mucho más innegable es la contribución 
de los descubrimientos científicos a una actitud de duda y de inte- 
rrogación. 

Esta corrosión de la autoridad no se limitó a los asuntos secu- 
lares, sino que se extendió también a la religión. La mera existencia 
de un número de sectas religiosas e Iglesias que competían acti- 
vamente entre sí dentro de una misma sociedad suscitaba inevitable- 
mente esta pregunta: ¿cuál es el verdadero camino hacia la salva- 
ción? La respuesta podría ser: cualquiera; o quizás, ninguno. La 
tolerancia nace de la indiferencia; y la indiferencia nace del pluralis- 
mo religioso. A medida que los fanáticos religiosos de todos los 
bandos gritaban cada vez con más fuerza, un grupo creciente de 
personas desapasionadas comenzó a adoptar una actitud latitudi- 
naria de escepticismo vigilante. El resultado de este ataque bifronte 
a las creencias vigentes produjo a principios del siglo xvII una ver- 
dadera crisis de confianza. Como escribía Drayton en 1625: «Apenas 


7 J. Donne, Poems, ed. J. C. Grierson (Londtes, 1912), págs. 237-38. 
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existe nadie que sepa en este momento qué aprobar y qué desapro- 
bar» ”. No es posible documentar con exactitud el efecto que sobre 
el proceso histórico tuvo esta actitud de ansiedad y confusión gene- 
_ralizadas, pero es razonable suponer que contribuiría a minar la 
confianza en las instituciones de la Iglesia y del Estado. 

Para resumir este examen de las precondiciones, podemos afirmar 
que en la década de 1620 Inglaterra se estaba moviendo hacia una 
situación de disfunción múltiple. Tanto el Gobierno como la Iglesia 
mostraban su incapacidad para adaptarse a las nuevas circunstancias, 
a las exigencias de las nuevas fuerzas sociales y de las nuevas corrien- 
tes intelectuales. Ni el uno ni la otra lograban satisfacer las aspira- 
ciones políticas, religiosas y sociales de importantes sectores de la 
opinión entre la gentry, los mercaderes, los juristas, el bajo clero, los 
yeomen y los artesanos. Estos hombres pedían una participación 
mayor en los asuntos políticos y el derecho a aprobar los impuestos, 
la reforma de la moral (financiera y personal) de la corte, una polí- 
tica exterior abiertamente protestante y, por último, una moderada 
purificación del ritual de la Iglesia y una disminución de la autoridad ' 
episcopal. La respuesta que recibieron del establishment fueron ser- 
mones cada vez más estridentes y absurdos sobre el Derecho Divino 
de los reyes; el ascenso al poder de un grupo de clérigos cuya meta 
era aumentar la importancia del ritual de la Iglesia y la autoridad 
del episcopado; la obstinada persecución de la quimera de un ma- 
trimonio con España como objetivo fundamental de la política exte- 
rior; y una cortupción, extravagancia e incompetencia cortesanas aún 
más descaradas bajo el liderazgo de George Villiers, duque de Buck- 
ingham, el juvenil favorito de un rey anciano y borracho que le ado- 
raba y el amigo íntimo del austero heredero. Los enemigos del régi- 
men eran objeto de una persecución no muy rigurosa e intermitente, 
fórmula inmejorable para reafirmar la resolución y unir la lealtad de 
la oposición. La gente se podía agrupar tras un conde de Bristol o 
un sir John Eliot y disfrutar al mismo tiempo de los placeres de una 
indignación motal generalizada sin por ello correr gran peligro per- 
sonal, 

Además, con el paso del tiempo comenzó a dibujarse ese sinies- 
tro precursor de las épocas de disturbios políticos: la alienación de 
los intelectuales respecto del poder %. Los clérigos y maestros puri- 
tanos en las ciudades y aldeas, los profesores de los colleges de 
agrisados muros, y los juristas del Derecho común en los colegios 

» Hill, Intellectual Origins of tbe English Revolution, pág. 8. 
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de abogados se sentían cada vez más alejados, espiritual y material. 
mente, de las instituciones centrales de gobierno. En una sociedad 
tan instruida como la inglesa de principios del siglo xvH1, esta alie- . 
nación de los sectores más articulados no presagiaba nada bueno para 
el régimen. 

La propia estructura social se encontraba sometida a gran ten- 
sión como consecuencia de lo que la mayoría de sus contemporáneos 
consideraban un grado excesivo de movilidad entre casi todos los 
grupos. Como siempre, esta movilidad estaba limitada a una o dos 
dimensiones entre muchas; y en consecuencia, el individuo, fuera 
cual fuese la dirección de su movimiento, sufría una sensación de 
inconsistencia de status. La atinada teoría de la «cristalización del 
status» afirma que cuanto más frecuentes sean las inconsistencias 
agudas del status en una población, mayor será la proporción de 
ésta que apoye programas de cambio social*. A principios del si- 
glo xviL, familias e individuos descendían y ascendían en la escala 
social a un ritmo sín precedentes, y emigraban de unas aldeas a otras 
y del campo a la ciudad %, El resultado fue profundamente pertur- 
bador. Otro fenómeno perturbador fue la comprobación de que los 
miembros de las clases ociosas y sus hjos aumentaban a un ritmo 
superior al de los puestos de trabajo en el gobierno, el ejército, la 
' Iglesia o los tribunales. En consecuencia, la frustración se propagó 
entre estos jóvenes resentidos y sin empleo. Por último se produjo 
una profunda brecha entre dos culturas, una representada por la 
gran masa de la nación y la otra representada por una minoría cor- 
tesana. La escisión fue simbolizada por la aparición de mitos e ideo- 
logías claramente antitéticos: obediencia versus conciencia; el De- 
recho Divino de los reyes versus la Constitución Equilibrada; la 
belleza del culto versus la austeridad puritana; corte versus país. 

Este análisis de los diversos aspectos de una situación en con- 
tinuo deterioro deja en la sombra, sin embargo, un punto muy im- 
portante; y es que precisamente el éxito de la política isabelina de 
prudentes compromisos y astutos aplazamientos constituyó una 
importante fuente de problemas para los Estuardo. En primer lugar, 
el éxito de Isabel al evitar una guerra alimentó una confianza exce- 
siva en las clases propietarias respecto a su capacidad para seguir una 
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ruta firme entre la Scila de la dócil obediencia a las exigencias de 
la Corona y la Caribdis de evitar la guerra civil. Dentro de la Igle- 
sia, la política de estudiada indiferencia hacia los asuntos del espí- 
ritu permitió al clero puritano y a los curas católicos captar los 
corazones y las mentes de algunos de los elementos mejores y más 
cultos de la población. En materia económica la política de hacer 
la vista gorda ante la amplia evasión fiscal de las clases terratenien- 
tes y la infravaloración de las declaraciones aduaneras por parte de 
los mercaderes condujo directamente a una crisis constitucional 
en cuanto los Estuardo intentaron poner remedio a esta intolerable 
situación. En el Parlamento, Isabel permitió alegremente que el 
número de los miembros de la Cámara de los Comunes aumentara 
de forma alarmante. La reina sostuvo una lucha defensiva, pulgada 
a pulgada y paso a paso, por sus prerrogativas; pero su intransi- 
gencia en asuntos que debían y podían ser negociados o concedidos 
—tales como el problema de la sucesión, la reforma moderada de la 
Iglesia y los monopolios — alentaron a la gentry parlamentaria a pedir 
en forma cada vez más agresiva un cambio constitucional. Isabel ha 
sido justamente descrita como «la espléndida aunque involuntaria: 
traidora a la causa de la monarquía» Y, Al mismo tiempo, la presión 
que ejercía el Gobierno isabelino sobre los Jueces de Paz para obligar 
al cumplimiento de una masa cada vez mayor de disposiciones sobre 
control social despertó un creciente sentido de identidad política entre 
la gentry de los condados. Se empezaron a formar corporaciones po- 
líticas capaces de paralizar el Gobierno si entraban en conflicto con 
la autoridad central de Westminster *, Algunos de los problemas 
de los Estuardo tenían, pues, su causa directa en el propio éxito de 
la política de Isabel. La reina ganó muchas batallas, pero murió 
antes de perder la guerra. 

Si tuviéramos que enunciar los elementos más importantes de 
las polifacéticas precondiciones que hemos descrito, los tres prin- 
cipales serían los siguientes: el fracaso de la Corona al tratar de 
conseguir los dos instrumentos claves del poder, esto es, un ejército 
permanente y una burocracia local, pagada y segura; la ascensión 
de la gentry en riqueza relativa, status, educación, experiencia admi- 
nistrativa e identidad de grupo en el gobierno del “condado, así como 
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la confianza en sí misma de la Cámara de los Comunes como la re- 
presentante de la ideología «del país»; y en tercer lugar, la propaga- 
ción entre grandes sectores de las clases ricas de un difuso purita- 
nismo, cuya principal consecuencia política fue crear un sentido vivo 
de la necesidad de un cambio dentro de la Iglesia y finalmente en- el 
Estado. Los factores secundarios de mayor importancia fueron los 
siguientes: el poder independiente de los juristas del Derecho común 
y su ideología de «Carta Magna»; la progresiva transformación de 
la economía que trajeron consigo la comercialización de la agricultura 
y de las relaciones sociales rurales, el crecimiento del comercio de 
Ultramar y de la industria y la duplicación de la población; la 
falsa sensación de seguridad provocada por el éxito inicial del com- 
promiso isabelino, y el aumento en volumen y coste de los órganos 
centrales del Gobierno y de la corte junto con la disminución de 
su eficacia y reputación. Hemos de insistir en que ninguno de los 
procesos aquí mencionados hacía inevitable el derrumbamiento del 
Gobierno, y mucho menos el estallido de la guerra civil o la apa- 
rición de un partido político genuinamente revolucionario. Si bien 
hacían casi segura una redistribución del poder político, y muy 
probable una reforma de la Iglesia, no estaba claro si estos cam- 
bios se producirían por una evolución pacífica, un levantamiento 
político, o la fuerza de las armas, ya que esto dependía de la pru- 
dencia —o falta de prudencia— de las autoridades gubernamenta- 
les y de la moderación —o falta de moderación— de la oposición. 


Los precipitantes, 1629-39 


Durante la década que precedió al estallido de 1640, tuvieron 
lugar una serie de acontecimientos que pueden ser considerados 
como factores precipitantes de la crisis, y que hicieron que el de- 
rrumbamiento de las instituciones de gobierno pasase de lo posible 
a lo probable. Hay que destacar la insensatez e intransigencia del 
Gobierno, su ciega negativa a responder de un modo constructivo 
a las críticas y su obstinada marcha por un camino que conducía 
al choque. Todo ello iba entusiásticamente unido a una vigorosa reac- 
ción religiosa guiada y propulsada enérgicamente por el arzobispo 
Laud. Laud luchaba por recuperar el poder político y el prestigio 
de los obispos, descuidados y despreciados durante décadas; por re- 
cuperar las fuentes de ingresos de la Iglesia mediante una revisión 
de la valoración de los diezmos urbanos y un contraataque frente al 
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despojo que representaron las incautaciones practicadas por los se- 
glares durante decenios; por.un creciente orden y un ritual artístico 
de la Iglesia y sus servicios, utilizando las formas más ofensivas 
para un puritano: el órgano, la barandilla de altar, el arrodillarse 
ante el altar y el uso de la cruz.en el bautismo; y, por último, pot- 
que los puritanos fuesen acosados más despiadadamente que hasta 
entonces, incluso más que en los tiempos de Whitgift e Isabel *. 
Peor aún era la influencia que sobre Carlos ejercía la reina católi- 
ca, la ocupación de altos cargos por seglares católicos, las amistosas 
relaciones con el papado y una política exterior que parecía des- 
caradamente pro-española y anti-protestante. Las impresiones del 
pueblo son con frecuencia más importantes que la realidad, y dados 
los histéricos temores de la época, la sospecha de que la Administra- 
ción estaba teñída en forma indeleble de papismo tuvo efectos ca- 
tastróficos sobre la confianza del pueblo en el régimen. Un realista 
observó en 1640 que «el que el pueblo creyera o estuviera persua- 
dido de que sus líderes y servidores eran papistas ha sido lo que 
más ha perjudicado a Su Majestad», juicio que fue elevado al grado 
de acusación por un miembro radical del Parlamento: «Creo que el 
origen de todos nuestros agravios es la proyectada unión entre nos- 
otros y Roma» *, Esta fue la razón principal de que las tropas se 
negaran a luchar contra los escoseses, causa directa de la caída del 
régimen. 

Paralela a esta reacción en lo religioso marchó una reacción en 
lo político, en el grado de participación en el gobierno de la nación 
política de campesinos propietarios y gentry. Carlos disolvió el Par- 
lamento, proclamó su propósito de gobernar sin él y procedió a 
aumentar los tributos sin su previo consentimiento, haciendo mala- 
barismos con la letra de la ley y tergiversando los poderes residuales 
de prerrogativa para actuaciones de emergencia en caso de peligro 
nacional. 'Esta política suscitó una fuerte oposición, no potque los 
tributos reales en la década de 1630 fueran particularmente gravosos 
para ninguna clase social —en realidad eran seguramente más leves 
que en ningún otro país de Europa—, sino porque el dinero de los 
tributos era exigido de forma anticonstitucional y arbitraria e iba 
destinado a fines que muchos contribuyentes juzgaban inmorales. 
Carlos atizó los' temores de las clases terratenientes al animar a 
Strafford a que utilizara a Irlanda como laboratorio para un experi- 


* H.R. Trevor-Roper, Archbishop Laud, 1573-1645 (Londres, 1940); Hill, 
Economic Problems of the Church. 
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mento a gran escala de régimen autoritario, experimento que muchos 
ingleses consideraron como preludio de la introducción de métodos 
políticos similares en su propio país *. 

En tercer lugar, Carlos trató de provocar una reacción social, 
de poner un freno a la movilidad social que tan desagradable le pa- 
recía, Cortó radicalmente la venta de títulos, expulsó a la gentry y 
a la nobleza fuera de Londres para que volvieran a sus tefugios 
rurales, a los que él pensaba que pertenecían, e hizo todo lo posible 
para fortalecer el privilegio de los nobles y reforzar la jerarquía de 
rangos Y, Aumentó la proporción de nobles de segunda generación 
- en el Consejo Privado, castigó severamente a todo aquel que insul- 
tara a un aristócrata, restringió el acceso a la Cámara Privada de 
acuerdo con el rango, y algunos de sus consejeros llegaron a pensar 
en vincular privilegios políticos y económicos a los títulos, según 
el modelo continental. La culminación lógica de esta actitud fue la 
convocatoria en 1640 de un Gran Consejo al estilo medieval para 
que aconsejara al rey acerca de las resoluciones a tomar ante la cri- 
sis causada por la derrota en las Guerras Escocesas. Los propios 
nobles estaban muy ocupados escribiendo o encargando historias 
genealógicas, diseñando sus escudos de armas y extendiendo su 
línea genealógica cada vez más hacia atrás, hasta alcanzar una anti- 
giiedad remota e improbable; al mismo tiempo muchos daban ins- 
trucciones a sus agentes para explotar al máximo los beneficios 
económicos que se derivarían de la resurrección de derechos medie- 
vales largo tiempo olvidados. En su conjunto la política de la Co- 
rona y el comportamiento de la nobleza eran claramente el comienzo 
de una reacción aristocrática que en su día podría haber llegado 
a ser algo parecido al movimiento, más consciente y amplio, que se 
registró en Francia en las décadas anteriores a la Revolución fran- 
cesa. Se cree ahora que esta última reacción jugó un papel impor- 
tante en la exacerbación de las tensiones sociales que finalmente 
condujeron a la explosión de 1789; y parece razonable suponer que 
la reacción, de mucho menos alcance en Inglaterra, suscitara resen- 
timientos similares entre la gentry. Jugó también un papel en avivar 
entre los miembros de la Cámara baja aquella hostilidad y recelo 
frente a la Cámara de los Lores que sería una característica tan evi- 
dente incluso de las primeras sesiones del Parlamento Largo. 


* H,F, Kearney, Strafford in Ireland, 1633-41 (Manchester, 1959); T. Ran- 
ger, «Strafford in Ireland: A Revaluation», Past and Present, 19 (1961). 
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Por último, Carlos se vio envuelto en una reacción económica. 
La organización en gremios había sido impuesta desde arriba a gran 
cantidad de artes y oficios; la City de Londres fue molestada por 
su implicación en la colonización. de tierras irlandesas y en la venta 
de las tierras de la Corona; algunos monopolios ofensivos e inútiles 
fueron exigidos con rigor, y se hicieron intentos para hacer más 
rigurosas las reglas que determinaban la calidad de los paños; la 
Compañía de las Indias Orientales estaba furiosa por las licencias 
concedidas cínicamente a los intérlopes en el comercio; los caballe- 
ros se mostraban irritados por la imposición de multas bajo el pre- 
texto de no haber renovado los títulos y por la violación de las leyes 
que prohibían el cercado de fincas, la reavivación de las leyes me- 
dievales sobre los bosques e incluso la escudería, y la transforma- 
ción del ship-money en un tributo nacional anual Y, Todos los as- 
pectos de la vida económica padecían la febril interferencia de una 
burocracia cuyo único objeto parecía ser la extracción de dinero 
por medio de la imposición de multitud de reglamentaciones mez- 
quinas e irritantes, muchas de las cuales eran de dudosa legalidad. 

En pocas palabras, la política del thorough system * era la si-. 
guiente: no hacer concesiones a la oposición; ninguna cooptación 
de líderes potenciales de la oposición; acciones y declaraciones que 
ofendían al máximo la sensibilidad y los intereses de importantes 
individuos y gtupos, y una persecución que creaba mártires a do- 
cenas y exiliados a miles, pero cuyo principal resultado fue excitar 
la furia de la oposición y hacerla ganar más partidarios, en vez de 
sofocatla, 

Mientras esta política iba siendo instrumentada, las élites diri- 
gentes comenzaron a fragmentarse, de forma tal que la reacción gu- 
bernamental fue puesta en práctica por un régimen casi en guerra 
consigo mismo. En la Administración, los consejos privados pro- 
testantes luchaban contra los consejos privados católicos, y Laud 
y sus partidarios contra Weston y la reina. La lealtad de una hueste 
de funcionarios de segunda fila estaba minada por las actividades de 


* G.D. Ramsay, The Wiltshire Woollen Industry (Londres, 1943), cap. 6; 
G. Unwin, Industrial Organization in the Sixteenth and Seventeenth Centuries 
(Oxford, 1904), págs. 142-71; V. Pearl, London and the Outbreak of tbe 
Puritan Revolution (Oxford, 1961), págs. 79-91; R. Ashton, «Charles 1 and 
the City», en Essays in tbe Economic and Social History of Tudor and Stuart 
" England, ed. Fisher; G. Hammersley, «The Revival of Forest Laws under 
Charles 1», History, 45 (1960). 

* Así se denomina la política seguida durante el período 1629-1640 por 
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la Comisión de Tasas, que amenazaba su subsistencia Y, La aristo- 
cracia se fue fragmentando a medida que un número de nobles cada 
vez mayor eran expulsados de la corte o se negaban a venir a ella. 
El bando episcopaliano también estaba dividido, puesto que Laud 
y sus aliados arminianos luchaban contra el obispo Williams y sus 
amigos. Hasta las oligarquías mercantiles en las ciudades, sobre 
todo en Londres, estaban divididas por sus diversas afiliaciones reli- 
glosas y por la creciente irritación que les causaba el desdeñoso mal- 
trato que recibían de la Corona ”, 

Durante la década de 1630, la estrategia y la táctica reales lo- 
graron por fin unir a las fuerzas de la oposición, discordes por 
naturaleza. El hecho más importante de todos fue el enorme aumen- 
to del sentimiento puritano conforme los anglicanos moderados se 
sentían cada vez más disconformes con las medidas de Laud y eran 
empujados a adoptar una postura más radical. Con justicia se puede 
considerar a Laud como el colaborador más importante de la causa 
del puritanismo a principios del siglo xvII. Su actuación representa 
un ejemplo clásico de cómo, al igual que tantas otras veces en la 
historia, unos resultados concretos no sólo no alcanzan los objetivos 
que se proponían los actores políticos sino que son diametralmente 
opuestos. De forma parecida, la gentry, que abrigaba sentimientos 
francamente ambivalentes hacia los juristas, se vio forzada a aliarse 

con ellos por el uso que la Corona hacía de los Tribunales de Jus- 
- ticia para aplastar a la oposición e imponer tributos %, A fin de 
romper el dominio electoral que ejercían los cortesanos y los fun- 
cionarios, la gentry se vio obligada a alentar a los labradores y arte- 
sanos para que exigieran su derecho de voto y lo ejercieran con in- 
dependencia de los grandes patrones políticos. Paralelamente, pri- 
mero sir Edward Coke y sir John Eliot, y luego Pym, Hampden, 
Say y Sele, y Warwick proporcionaron el necesario liderazgo; y el 
directorio de la Providence Island logró suministrar una organiza- 
ción coherente al frente de todo ello. El gobierno, en su locura, dio 
a la oposición los mártires que necesitaba: Eliot, cuyos restos fueron 
enterrados en el cementerio de la Torre de Londres y no junto a sus 
antepasados, y Burton, Bastwick y Prynne, a quienes les fueron cor- 
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tadas las orejas y que sufrieron además largos cautiverios. El go- 
bierno también proporcionó a la oposición incendiarios slogans po- 
pulares: «Fuera el Papismo» y «Ningún tributo sin consentimiento 
del Parlamento». El golpe final consistió en concentrar los diferen- 
tes agravios de todos los descontentos del reino en un odio personal 
hacia la persona y la política de dos hombres: Wentworth y Laud. 
Se pensaba que su eliminación limpiaría a la Commonwealth de los 
males que la oprimían abriendo el camino hacia un Estado y una 
Iglesia mejores. 

Uno de los descubrimientos recientes más sorprendentes acerca 
de la Revolución inglesa es que los líderes parlamentarios radicales, 
tanto en Westminster como en los condados, eran bastante más vie- 
jos (un promedio de once años) que los Caballeros leales %, Este 
conflicto generacional a la inversa se explica porque era necesario 
tener una experiencia personal de la corrupción de Buckingham en 
el decenio de 1620 y de la tiranía de Carlos 1, Laud y Strafford en 
los años 1630-39 para convertirse en revolucionario. Ambas expe- * 
riencias eran necesarias pero ninguna de las dos era suficiente por 
sí sola; esto explica que la revolución no estallara entre 1620-30 y 
que la generación del decenio 1630 fuera más tolerante con la estu- 
pidez real que la de sus padres. 

El hecho de que este conflicto acerca de cuestiones constitucio- 
nales y religiosas fundamentales tuviera como trasfondo graves difi- 
cultades económicas, fue la última contribución a la erosión del con- 
senso y al deterioro del control político*, La crisis de 1620-21 
asestó un golpe tremendo al principal comercio de exportación, los 
paños, y los mercados europeos no llegarían nunca a ser plenamente 
recuperados. Por añadidura, la década de 1630, empezando por el 
catastrófico año 1630, fue en general un período de malas cosechas; 
sólo hubo una cosecha buena en todo el decenio, situación sólo dd 
lada en una ocasión durante los siguientes ciento veinte años % 

Por tanto, los comienzos del siglo xv11 discurrieron por la cono- 
cida «curva en forma de J»; es decir, un período considerable de 
prosperidad que despierta expectativas de constante mejoría, segui- 
do por una caída brusca. La política reaccionaria de la Corona en la 
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década de 1630 tuvo como marco temporal un período de expecta- 
tivas económicas frustradas para muchos sectores de la sociedad. La 
situación financiera, cada vez péor, no contribuyó evidentemente a 
suscitar el descontento de la clase terrateniente, actor principal del 
drama ulterior; las rentas subieron durante el período 1620-40 y, 
en general, la gentry, que junto con sus aliados londinenses habría - 
de. derribar al«Gobierno en 1640, poniendo así en marcha la revo- 
lución, probablemente nunca había estado tan bien *, Pero es po- 
sible que la decadencia económica ayudara a aumentar las tensiones 
en las ciudades entre las oligarquías monopolísticas mercantiles, es- 


" tablecidas de antiguo, y los pioneros de los nuevos mercados, los 


intérlopes en los mercados antiguos y los pequeños comerciantes, 
todos los cuales estaban excluidos del círculo mágico del poder y del 
privilegio. El estancamiento del comercio de paños debió contribuir 
a radicalizar a sus trabajadores, del mismo modo que el alto coste 
de los alimentos debió empujar a los aprendices urbanos, especial- 
mente en Londres, a la acción política. 

Hemos de recalcar que sólo dentro del contexto insular de la 
historiografía inglesa whiíg se puede tachar la política. de Catlos 1 
de reaccionaria y no calificarla: de adelantada. Visto desde la Europa 
continental, en los objetivos y los métodos de Carlos, Laud y Straf- 


ford estaba precisamente el futuro. El estrechamiento de vínculos 


entre la Iglesia y el Estado, la supresión de opositores en todos los 
frentes, la creación de una corte abrumadoramente poderosa y la 
consecución de extensos poderes económicos y militares eran las ba- 
ses del desarrollo casi-universal del absolutismo real en Europa. Si 
las tendencias de la época llevaban a alguna parte, era en la direc- 
ción que marcaron Carlos y sus consejeros. Por tanto, sólo en el 
estricto contexto .del desarrollo histórico de Inglaterra cabe decir 
que el thorough system era reaccionario y anacrónico. E incluso en 
este caso, tales. juicios encierran no poca racionalización ex post 
facto, Es posible que un rey personalmente más carismático, con 
una reputación puritana irreprochable y unos consejeros más cautos 
y sagaces hubiera podido seguir durante mucho tiempo una política 
similar —aunque a un ritmo mucho más lento y haciendo uso de 
más tacto— sin meterse en graves complicaciones. Sin embatgo, 
nada podría compensar la falta de control sobre los gobiernos loca- 
les, la falta de unidad religiosa, la falta de un ejército permanente 
y la carencia de unos recursos financieros independientes. La ayuda 
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militar y económica necesaria sólo podía provenir de una de las po- 
tencias católicas, ayuda que implicaría la alienación respecto a la Co- 
rona de casi todas las clases propietarias, como habría de descubrir 
Jacobo II a su propia costa. Por tanto, a largo plazo, el punto de 
vista tradicional es correcto y la política de Carlos estaban tan con- 
denada al fracaso como lo estaría la de su hijo medio siglo más tar- 
de. En estas circunstancias, parece lícito seguir describiendo la po- 
lítica de Carlos como reaccionaria e irreal, 


Los disparadores, 1639-42 


Los precipitantes de la década de 1630 hicieron que la perspec- 
tiva de un posible derrumbamiento político pasase de posible a pro- 
bable; pero fue una secuencia de acontecimientos a corto plazo 
e incluso fortuitos lo que tornó esta probabilidad en certeza. Chal- 
mers Johnson ha observado que «siempre es posible evitar una re- 
volución con tal de que se puedan llevar a la práctica las potencia- ' 
lidades creadoras de una organización política» ”. Ni el rey ni sus 
consejeros se dieron cuenta ni siquiera de la existencia de estas po- 
tencialidades en los años 1639-42. El derrumbamiento del Gobierno 
en 1640 fue una consecuencia directa de la decisión de Laud y Car- 
los de tratar de imponer al clero escocés el sistema inglés de culto 
y de organización eclesiástica, y de amenazar al mismo tiempo a 
la nobleza escocesa con la pérdida de aquellos de sus dominios que 
habían pertenecido a la Iglesia. Esto empujó al clero presbiteriano 
y a la nobleza a una alianza y provocó una guerra en gran escala. 
La derrota, causada en gran parte por la falta de espíritu combativo 
de las tropas inglesas y de sus jefes, llevó a su vez a que la Corona 
perdiera el control sobre sus fuerzas armadas, primer y más nece- 
sario preludio de la revolución. Una huelga parcial de los contri- 
buyentes, el coste de la guerra y las reparaciones exigidas por los 
escoceses se combinaron para vaciar la tesorería real y crear un 
colapso financiero. El único medio de reunir el dinero necesario 
para que el Gobierno siguiera funcionando era apelar al Parlamento, 
lo cual significaba rendirse a las fuerzas de la oposición, alzadas 
" ahora de nuevo contra todos los aspectos de la política real. 

Las elecciones parlamentarias en 1640 fueron mucho más am- 
plia y enconadamente disputadas que ninguna de las anteriores. Los 
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partidarios de la corte salieron derrotados en todos los lugares. Los 
cortesanos y funcionarios que habían representado el 28 % del Par- 
lamento en 1614, sólo eran el 11 % en el Parlamento Largo, una 
proporción más pequeña que la de ningún Parlamento anterior de 
que tengamos noticia. Además, no sólo fueron rechazados los can- 
didatos oficiales, sino que el antiguo sistema aristocrático de patro- 
nato daba señales de estarse resquebrajando, independientemente de 
las simpatías políticas. El conde de Salisbury no logró que sus can- 
didatos ocuparan siquiera un escaño en St. Alban y lotd Maynard 
se vio derrotado en Essex, a pesar de que ambos estaban de lado 
del Parlamento. Lord Maynard se quejaba furiosa y ominosamente 
de que «tipos descamisados retan a personalidades tan altas como 
la mía» *, 

Cuando en 1640 se reunió el Parlamento Largo, Carlos se en- 
contraba casi solo. De sus cuatro aliados naturales, la aristocracia 
estaba debilitada por décadas de decadencia económica y de status 
y profundamente dividida en sus lealtades políticas y religio- 
sas; la jerarquía eclesiástica se encontraba aislada y despreciada, y 
sus divisiones internas eran aún más profundas; la Administración 
central y la corte estaban desmoralizadas y no merecían confianza, 
y, si a las fuerzas armadas, destrozadas por la derrota, se las forzaba 
a escoger bando, probablemente se inclinarían en favor del enemigo. 
_ Contra el rey se alzaba una alianza, temporalmente unida, de enemi- 
gos —la gentry, los nobles, los mercaderes y los abogados— a quie- 
nes alentaban ideales tan poderosos como una Iglesia reformada, 
una Commonwealth piadosa, la Carta Magna, la Antigua Constitu- 
ción, y el «país». Pero éstos eran slogans más que un programa con- 
creto; y sería absurdo afirmar que la oposición llegó a Westminster 
en 1640 con algo más en su pensamiento que el deseo de conservar 
y aumentar la influencia política de su clase, librar a la Iglesia 
de las innovaciones papistas introducidas por Laud, dirigir la po- 
lítica interior y exterior por sendas francamente protestantes y 
reducir la influencia política de los obispos. Pero para lograr estos 
objetivos era necesario abolir ciertas instituciones (tales como los 
Tribunales de Prerrogativa, de más de 150 años de existencia), 
arrogarse el poder de determinar el plazo de su propia disolución, 


* "T.L. Moir, The Addled Parliament of 1614 (Oxford, 1958), págs. 56-57; 
M. F, Keeler, The Long Parliament (Filadelfia, 1954), pág. 23; L. Stone, «The 
Electoral Influence of the Second Earl of Salisbury, 1614-68», English Historical 
Review, 71 (1956): 390-91; C. A. Holmes, «The Eastern Association» (Tesis 
OS en la Facultad de Filosofía de la Universidad de Cambridge, 1969), 
pág. 90. 


118 Lawrence Stone 


ejecutar a un ministro de la Corona y «arrojar al arzobispo de Can- 
terbury a los calabozos de la Torre de Londres. El primer pe- 
ríodo del Parlamento Largo desmanteló de hecho, aunque no en 
teoría, las instituciones centrales de gobierno sin poner nada “en su 
lugar. Sin embargo, por entonces nadie pensaba en una guerra civil, 
aunque sólo fuera porque el rey no tenía a nadie que luchara' por 
él, a excepción de un puñado de cavaliers extremistas. Lo que cam- 
bió la situación e hizo la guerra primero posible y después inevita- 
ble fuer una serie de accidentes y decisiones personales inspiradas en 
la insensatez, la hipocresía y el temor. : 

El síntoma más revelador de una situación en pleno deterioro 
fue la retórica cada vez más histérica de los predicadores puritanos, 
que se afanaban por llevar a los miembros de la Cámara derlos Co: 
munes a un estado de exaltación religiosa que podía conducir ditec- 
tamente a un derramamiento de sangre. En el famoso y tan citado 
sermón Meroz Cursed, pronunciado ante la Cámara de los Comunés 
el 23 de febrero de 1642, Stephen Marshall denunció «amargamente 
a todos los vacilantes y neutralistas, y pidió un apoyo decidido páta 
la causa puritana. Su interpretación del texto bíblico «Maldito aquel 
que prohíba a su mano derramar sangre» alentaba a sus oyentes «a 
ir y empapar las manos en sangre: humana, a derramar y esparcir la 
.sangre de mujeres y niños en las calles como si fuera agua»; «...ben- 
dito aquél que coge y estrella a los pequeños contra las piedras» ”., 
Las víctimas en que Matshall pensaba eran los irlandeses, pero esta- 
ba claro que no era nada difícil desviar ese odio fanático hacia cual- 
quier grupo de la oposición, ya fueran realistas ingleses protestantes 
o rebeldes irlandeses católicos. Una vez suscitados, los estados emo- 
cionales de tal violencia son difíciles de dirigir y controlar. 

La inesperada muerte del líder: moderado, Bedford, destruyó los 
planes para una especie de gobierno de coalición entre partidarios 
del rey y opositores parlamentarios. A posteriori resulta fácil obser- 
var que la situación de Irlanda se había ido haciendo cada vez más 
explosiva a lo latgo del decenio, pero para los contemporáneos la 
rebelión irlandesa fue completamente inesperada. El momento no 
podía haber sido peor, ya que la necesidad de aplastar la rebelión : 
hizo necesario resucitar el poder central en su forma más extrema 
y peligrosa: un ejército. Desde que el gobierno se derrumbara en 
1640, había existido un vacío de poder en el centro; situación que 
de no haber sido por la Rebelión Irlandesa de 1641 hubiera podido 
continuar hasta que la crisis política se hubiera resuelto. Pero la 


” $, Marshall, Meroz Cursed (Londres, 1641), págs. 10-12. 
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necesidad de armar un ejército obligó a la oposición a pedir el con- 
trol sobre las fuerzas militares. 

En este punto entraron en juego factores personales. El histo- 
rial de engaños de Carlos 1 y sus repetidos —aunque ineptos— in- 
tentos de recurrir a la violencia convencieron a algunos de los lí- 
deres parlamentarios de que no era posible fiarse de él. En aquel 
momento temían literalmente por sus vidas; después de todo, ha- 
bían sido ellos quienes habían derramado la primera sangre —la de 
Strafford en el patíbulo— y sabían que Carlos había jurado vengar- 
se. En consecuencia, tanto por razones de seguridad personal como 
“a fin de proteger los avances constitucionales que habían logrado 
durante los últimos dieciocho meses, se sintieron obligados a exigir 
el control sobre las fuerzas armadas y sobre el nombramiento de 
ministros. Pero estas peticiones sobrepasaban con mucho el limi- 
tado objetivo de restaurar la hipotética Constitución Equilibrada; 
como consecuencia, gran número de opositores regresaron reluctan- 
tes al partido real. Al llegar el verano de 1642, el rey Carlos tenía 
algo que no existía un año antes: un grupo numeroso, aunque no 
muy resuelto, de influyentes partidarios. Ahora ya podía arriesgarse 
a una guerra con bastantes probabilidades de ganar. 

Por otra parte, este forzado desplazamiento hacia la izquierda 
de los líderes parlamentarios esencialmente moderados les propot- 
cionó nuevos aliados de importancia vital, a saber, los nuevos gober- 
nadores radicales de la City de Londres, que habían artancado el 
poder a la vieja guardia realista por medio de una revolución polí- 
tica pacífica en 1641. Esta combinación de la City, de aquella parte 
de la gentry parlamentaria que continuó al lado de los líderes y de 
una importante minoría de poderosos nobles era suficientemente 
fuerte para oponerse al rey por la fuerza de las armas, pero también 
desplazaba inevitablemente el centro de gravedad de la influencia 
hacia el ala más extremista de la Csfy. De modo análogo, en el ban- 
do realista fueron los Cavaliers extremistas los que siguieron ejet- 
ciendo la influencia más fuerte sobre la política real, aunque aquí 
fue la vuelta de la gentry más conservadora al partido del rey lo 
que le proporcionó el ejército y la ayuda política que necesitaba. En 
1642 el escenario estaba listo para una guerra civil a causa de cier- 
tas exigencias que se habían hecho innegociables para muchos de los 
líderes, aunque no para los seguidores, de ambos bandos. 
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Conclusión 


Este ensayo no se ocupa de las causas de las siguientes etapas 
de la revolución. La guerra comenzó con la fisión de las élites tradi- 
cionales, pero después ocurtiero muchas otras cosas: la toma del 
poder dentro de las fuerzas parlamentarias por los partidarios de la 
línea dura de la victoria militar; «el nacimiento, con los Niveladores, 
de una ideología y de un partido político radical de clases bajas y 
medias; la destrucción de las tres viejas instituciones: Monatquía, 
Cámara de los Lores e Iglesia Episcopaliana; la sustitución de la 
Commonwealth por una dictadura militar apenas disimulada; y el 
derrumbamiento final del régimen revolucionario y la restauración 
del antiguo orden en 1660. El propósito de este ensayo se limita a 
definir: a) los factores a largo plazo que hacían muy probables al. 
gunas modificaciones en las instituciones políticas y religiosas; b) los 
factores a corto plazo, errores de política principalmente, que hicie- 
ron probable que el cambio adoptara la forma de un enfrentamiento 
y no de un reajuste; y c) los acontecimientos y decisiones inmedia- 
tos, que fueron primero la causa de la caída del Gobierno central y 
luego de que los vencedores disputaran sobre puntos fundamenta- 
les, haciendo que el país se viese desgraciadamente envuelto en la 
guerra dos años más tarde. 

Lo que caracteriza a la Revolución inglesa es el contenido inte- 
lectual de los diversos programas y actuaciones de la oposición des- 
pués de 1640. Por primera vez en la Historia, un rey ungido fue 
juzgado por faltar a la palabra dada a sus súbditos y decapitado en 
público, siendo su cargo abolido, Se abolió la Iglesia establecida, 
sus propiedades fueron confiscadas y se proclamó —e incluso se - 
exigió— una tolerancia religiosa bastante amplia para todas las for- 
mas de protestantismo. Por un corto período de tiempo, y quizá 
por vez primera, apareció en el escenario de la Historia un grupo 
de hombres que hablaban de libertad, no de libertades; de igualdad, 
no de privilegio; de fraternidad, no de sumisión. Estas ideas habrían 
de vivir y revivir en otras sociedades y en otras épocas. En 1647, 
el puritano John Davenport auguró con misteriosa exactitud que 
«la luz que acababa de ser descubierta en Inglaterra... jamás se ex- 
tinguirá por completo, aunque sospecho que durante algún tiempo 
prevalecerán ideas contrarias» ', 


1 Hill, Puritanism and Revolution, pág. 152. 
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Aunque la revolución fracasó ostensiblemente, sobrevivieron 
ideas de tolerancia religiosa, limitaciones del poder ejecutivo cen- 
tral respecto a la libertad personal de las clases propietarias y una 
política basada sobre el consentimiento de un sector muy amplio de 
la sociedad. Estas ideas reaparecerán en los escritos de John Locke 
y se plasmarán en el sistema político de los reinados de Guiller- 
mo III y Ana, con organizaciones de partido bien desarrolladas, con 
la transferencia de amplios poderes al Parlamento, con un Bill of 
Rights y un Toleration Act, y con la existencia de un electorado 
asombrosamente numeroso, activo y articulado. Es precisamente por 
estas razones pot lo que la crisis inglesa del xv11 puede aspirar a ser 
la primera «Gran Revolución» en la historia mundial, y por tanto 


un acontecimiento de importancia fundamental en la evolución de 
la civilización occidental. 


3. REVUELTAS EN LA MONARQUIA 
ESPAÑOLA 
J. H. Elliott 


_ Para la Monarquía española la década de 1640-49 constituyó 
un período de revueltas y rumores de revueltas. La rebelión de Ca- 
taluña en la primavera de 1640 fue seguida por la secesión de Por- 
tugal en diciembre del mismo año. Pocos meses después, fue desat- 
ticulada una conspiración que podía haber instalado al duque de 
Medina-Sidonia en el trono de una Andalucía independiente. Más 
tarde, en 1647-48, se produjo una nueva oleada de disturbios. En 
la propia Península Ibérica los disturbios tuvieron carácter local y 
quizá no fueron demasiado peligrosos: un complot, mal organizado, 
centrado en la personalidad' inestable de un noble aragonés, el du- 
que de Híjar, y una serie de motines populares en ciudades del sur 
de España. Sin embargo, en la Italia española existía motivo justi- 
ficado de alarma, como lo demostraba el gran número de noticias 
de rebelión y de extraños levantamientos populares que llegaban de 
Sicilia y Nápoles. Si bien la Monarquía capeó estos temporales con 
más éxito que el previsible, hubo ciertamente momentos en los que 
su situación pudo, con razón, ser considerada como ctítica; y el em- 
bajador inglés en Madrid, sir Arthur Hopton, no estaba muy equi- 
vocado cuando en el verano de 1641 escribía a Londres: «Me inclino 
a pensar que la grandeza de esta Monarquía está próxima a su fin...» ?!. 


1 Carta de Hopton a Vane, 26 de julio-4 de agosto de 1641, State Pa- 
pers 94,42, £. 192, Public Recotd Office, Londres. 
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A pesar de tales pronósticos sombríos, uno de los rasgos más 
notables de esta década fue que el corazón de la Monarquía españo- 
la, Castilla, se mantuvo firme. No obstante todas las cargas y des- 
dichas de la guerra, no hubo una Fronda en Madrid. Mientras que 
las revueltas de Francia se localizaban en el centro, en España se 
produjeron en la periferia; y este carácter periférico de los movi- 
mientos de descontento ayudó sin duda a evitar una catástrofe total, 
Pero no cabe negar la suma gravedad de los sucesos, y es natural 
que las cuatro principales revueltas en la Monarquía española du- 
rante este decenio —las de Cataluña, Portugal, Sicilia y Nápoles— 
despertasen gran interés en su tiempo y fueran ampliamente discu- 
tidas. La palabra «revolución» (aunque utilizada en plural, en el 
sentido de «tumultos populares») aparece en los títulos de relatos 
coetáneos de los movimientos en Cataluña, Sicilia y Nápoles ?. Esta 
costumbre de la época ayuda en cierta medida a distinguir entre su 
carácter y el del cuarto levantamiento, el portugués, que se distinguió 
por la ausencia de revueltas sociales. De estos cuatro movimientos, 
el portugués fue sin duda el más revolucionario por sus consecuen- 
cias a largo plazo, pero sigue siendo el de rasgos menos revoluciona- 
rios si adoptamos el criterio moderno de la presencia de una fuerte 
orientación social como elemento esencial de toda revolución. Mas 
la palabra «revolución», en su acepción actual, tiende a ser engañosa 
si se utiliza para designar cualquiera de estos levantamientos; todos 
ellos estarían mejor clasificados bajo el término más neutral de «re- 
vueltas». 

Buscar las «precondiciones» de la revolución en la Monatquía 
española significa, por tanto, buscar algo más importante que lo que 
las mismas revueltas parecen garantizar. Los acontecimientos de Si- 
cilia en particular parecen tan fortuitos y accidentales que, aquí al 
menos, los «precipitantes» de la revuelta resultan mucho más im- 
portantes y dignos de estudio que cualquier «precondición» a largo 
plazo. Después de todo, en cualquier sociedad de la Europa modet- 
na existía una precondición permanente y universal para la revuel- 
ta, a saber: la presión de la población sobre los recursos alimenticios 
y la amenaza permanente de una mala cosecha y de la muerte por 


2 A, Giraffi, Le Rivolutioni di Napoli (Venecia, 1647); Luca Assarino, 
: Le Rivolutioni di Catalogna (Bolonia, 1648); Placido Reina, Delle Rivolutioni 
della cittá di Palermo... (Verona, 1648), citado por H. G. Koenigsberger, «The 
Revolt of Palermo in 1647», Cambridge Historical Journal, 8 (1946), 129. En 
la página 44 de su Mercurio (1644) Vittorio Siri habla de la «revolución» 
de Portugal (en singular), con lo cual se refería probablemente a la vuelta de 
Portugal a su anterior estado de independencia. 
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hambre. A causa de esta amenaza, la posibilidad de levantamientos 
populares existe en toda sociedad, y bastaba un repentino aumento 
de los impuestos o la subida del precio del pan para precipitar una 
asonada. Los acontecimientos en Sicilia, y en menor grado en la 
ciudad de Nápoles, apenas rebasaron esta categoría clásica de moti- 
nes provocados por el hambre; y quizá fue sólo la extrema debilidad 
de la Monarquía española en esta coyuntura concreta lo que les con- 
firió importancia, aunque la pintoresca personalidad del líder rebel- 
de, Masianello, indudablemente contribuyó a enfocar el interés de 
Europa sobre los extraños acontecimientos en Nápoles. 

Si observamos el modelo de revuelta en la Monarquía española 
—o en la Europa moderna— encontraremos probablemente una re- 
currencia constante de dos tipos de disturbios, que pueden o no 
tener una causa común. Por un lado, está la revuelta popular: insu- 
rrecciones de masas provocadas por el hambre y la miseria, que 
a menudo adquieren acentos religiosos y milenarios y que a veces 
llegan a transformarse en una protesta violenta contra la totalidad 
del orden social. Pero, por otra parte, también encontramos la re- 
vuelta que surge dentro de una nación política: la protesta de 
una fracción o de la mayoría de la nación política contra un régimen 
impopular. Cualquiera de estas revueltas puede tener lugar sin la 
otra; o se pueden dar las dos simultáneamente; o una puede propor- 
cionar las condiciones que conduzcan al estallido de la otra. Un mo- 
vimiento popular puede, por ejemplo, incitar a una parte de la na- 
ción política a desafiar al régimen; posibilidad a la que alude Bacon 
cuando escribe: «Entonces existe el peligro de que la gran mayoría 
se limite a esperar que cunda la discusión entre los que están arriba 
para entonces manifestarse» *, Por el contrario, una división dentro 
de la nación política puede crear una situación en la que los dema- 
gogos populares traten de hacerse con el poder. 

Dos de estas cuatro revueltas —la de Sicilia y la de Nápoles— 
parecen pertenecer a la primera categoría: la de movimientos popu- 
lares con poca o ninguna participación de la élite. La revuelta por- 
tuguesa fue esencialmente un movimiento de élite, aunque gozó del 
apoyo popular. Sin embargo, la revuelta catalana es más bien una 
mezcla de intervención de la élite y de movimientos populares, que, 
aunque a veces actuaron combinados, en la mayoría de los casos lo 
hicieron en desacuerdo, y que precipitaron una conmoción de escala 
muy superior a cualquier otra hasta entonces conocida en Portugal, 


2 Francis Bacon, «Of Seditions and Troubles», The Works of Francis Bacon, 
ed. J. Spedding, vol, 6 (Londres, 1858), pág. 411. 
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Sicilia o Nápoles. En realidad, el equivalente más próximo a la re- 
vuelta catalana fue la de los Países Bajos ochenta años antes. Las 
semejanzas de las revueltas neerlandesa y catalana están claras y 
fueron ya observadas por sus contemporáneos. «Holanda no es más 
rebelde que la Cerdaña —escribía uno de los jefes del ejército espa- 
fiol en el norte de Cataluña, pocos meses antes de que estallara la 
revuelta—, sólo faltan los predicadores para que además de la obe- 
diencia pierdan la fe» *. Los panfletos escritos por los catalanes para 
justificar su rebelión indican que eran conscientes de que seguían un 
camino que ya los holandeses habían recorrido anteriormente, Quizá 
no sea una de las precondiciones menos importantes para una re- 
vuelta la existencia de precedentes y ejemplos: una tradición de pro- 
testa a la que los descontentos pueden recurrir en caso de necesidad. 
Tal tradición la aportaron tanto el ejemplo holandés como la larga 
historia catalana de resistencia a sus propios príncipes. 

En la Europa Moderna una revuelta sólo tenía cierta probabili- 
dad de éxito si podía contar con la participación activa de al menos 
un sector de la-clase tradicionalmente gobernante, y con la neutrali- 
dad, si no con la buena voluntad, de la mayor parte de la nación 
política. Debido a que en los momentos de crisis la clase rectora 
o participó en el movimiento sedicioso o no prestó su colaboración 
a la Corona y a los agentes de la autoridad real, los levantamientos 
catalán y portugués fueron potencialmente mucho más peligrosos 
para Madrid que las insurrecciones en las posesiones españolas de 
Ttalia.| Al analizar las precondiciones de la revuelta en la Monarquía 
española parece razonable, por tanto, comenzar por examinar el fe- 
nómeno que hizo que los sucesos en Cataluña y Portugal fueran tan 
desastrosos para el gobierno de Felipe 1V: la alienación de la clase 
dirigente respecto de la Corona. Esto, a su vez, puede ayudarnos a 
aclarar el esquema de los acontecimientos en Nápoles y Sicilia, don- 
de la ausencia de una participación eficaz de la aristocracia sugiere, 
o bien que las precondiciones para la alienación de la nación política 
respecto al poder central no eran aplicables a estos territorios, o 
bien que eran contrarrestadas por otras fuerzas que trabajaban para 
mantener unidas Corona y nación política. 

A lo largo de los siglos xvI y xvVIL, los movimientos de protesta 
entre las clases rectoras de los diferentes reinos y territorios de la 
Monarquía española se adaptaban inevitablemente a un cierto pa- 
trón común, ya que todos estos territorios compartían una misma 


4 Citado por J. H. Elliott, The Revolt of the Catalans (Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1963), pág. 368. 
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relación con la Corona y el Gobierno central, El número, la 
disparidad y los antecedentes históricos tan diversos de los distintos 
dominios sometidos al rey de España habían impuesto a la Monar- 
quía española una estructura constitucional y administrativa en la 
que las demandas del Gobierno central estaban frenadas y contra: 
rrestadas por la diversidad de las provincias. El sistema tradicional 
por el que se regía la Monarquía en teoría, aunque no siempre en 
la práctica, fue resumido por el jurista del siglo xvi Solórzano 
Pereira: «Los reinos deben ser regidos y gobernados como si 
el rey que los mantiene unidos fuera sólo rey de cada uno de ellos» *, 


" Por desgracia, este aforismo encubre una ficción que explica el ma- 


lestar y el descontento de los grupos sociales dominantes en los te- 
rritorios en cuestión. En efecto, se partía del supuesto de que, 
a pesar de la incorporación de un reino a la unidad más extensa que 
representaba la Monarquía española, nada había cambiado en reali- 
dad, esto es, que su vida continuaría como hasta entonces. En la 
práctica este supuesto resultó falso. 

La primera señal de cambio, y la más obvia, era que el príncipe 
dejaba de vivir entre su pueblo. Todos los reínos de la Monarquía 
española excepto uno —Castilla— eran reinos sin rey. Se intentó 
paliar esta diferencia nombrando virreyes; pero un virrey (por lo 


-general un Grande de Castilla) era un pobre sustituto del rey, del 


mismo modo que la corte de un virrey era un pobre sustitutivo de 
la corte real, establecida en Madrid desde 1561. El absentismo de la 
realeza constituyó una fuente de descontento de importancia incalcu- 
lable, sobre la cual los reinos y las provincias insistían repetidamente 
al formular sus largas listas de agravios. El rey era la fuente de jus- 
ticia, administración y patronato. ¿Cómo iba a cuidar de que se 
cumplieran sus leyes, se castigara a los culpables y se recompensara 
a los buenos si no vivía entre sus vasallos ni podía saber de primera 
mano lo que sucedía entre ellos? Esta fue una de las causas de la 
confusión y malestar constantes que se manifestaron enérgicamente 
entre la aristocracia de los Países Bajos en la década de 1560-69, en 
Aragón a principios de la década de 1590 y en Cataluña y Portugal 
en repetidas ocasiones a lo largo de los primeros decenios del si- 
glo xvi. Probablemente nunca ha sido mejor descrita esta situación 
gue en una petición catalana de 1622: «Cuán necesario es que Vues- 
tra Majestad, como rey, padre y señor de todos vuestros Estados y 
reinos venga a ver personalmente todo cuanto poseéis en este Prin- 
cipado y a consolar a vuestros más leales vasallos. No podemos por 


3 Ibid., pág. 8. 


128 J. H. Elliott 


menos de estar celosos de lá buena suerte de otros que gozan de la 
presencia inmediata del Rey, y rogamos a Su Real Majestad que 
venga y se ocupe personalmente de los asuntos de esta provincia 
para mejorar su gobierno... en treinta y siete años vuestros vasallos 
sólo han visto dos veces a su rey y señor, y a esta larga ausencia 
se debe la violación de sus leyes...» *. 

Por tanto, el absentismo real —la ausencia de una figura pa- 
ternal en sociedades esencialmente patriarcales— jugó un papel im- 
portante en la desorientación de estas sociedades, aunque su signi- 
ficado psicológico exacto no sea fácil de determinar. En ciertos as- 
pectos puede haber contribuido a aumentar la veneración popular 
por el rey, ya que no era posible que un monarca que se encontraba 
tan lejos fuese responsable de los viles actos de sus ministros y fun- 
cionarios locales; y si pudiera ver por sus propios ojos lo que esta- 
ba sucediendo seguramente los reprendería. No es, pues, sorpren- 
dente encontrat a las turbas en Cataluña, Nápoles y Sicilia gritando 
«¡Viva el rey!», unido a veces, como en Cataluña, al grito de «¡Aba- 
jo el mal gobierno!». Por otra parte, la constante ausencia del rey 
incitaba a buscar la compensación en un símbolo de lealtad; y resul- 
taba probable que éste fuera la patria. 

En la Europa de los siglos xv1 y xv11 el concepto de patria era 
vacilante e incierto. La palabra solía aplicarse más a menudo a una 
comunidad local que a una nacional; y aplicada a una comunidad na- 
cional su efecto sobre la lealtad era poco seguro. Pero los grupos 
sociales dominantes en Cataluña y Portugal poseían una concepción 
de sus propias comunidades nacionales que les proporcionaba un pa- 
trón para medir las actuaciones del Gobierno real. Esta concepción 
era, sin duda alguna, irreal e idealizada. En Cataluña estaba basada 
esencialmente en el recuerdo de un pasado magnífico, aunque cada 
día más lejano; en un sistema constitucional, edificado sobre las fir- 
mes bases de la ley y de la representación; que había sobrevivido a 
ese pasado, y en una relación contractual vinculante entre el prín- 
cipe y sus súbditos. En Portugal tomó fuerza del hecho reciente de 
una soberanía e independencia nacionales desaparecidas en fecha 
cercana. También se inspiraba en un profundo orgullo por las proe- 
zas épicas de una pequeña nación cuyas conquistas mundiales suge- 
rían una misión providencial, interrumpida momentáneamente 
—pero indudablemente no concluida— por la desafortunada unión 
con España. Existía sin duda en la imagen que los catalanes y por- 
tugueses se hacían de sí mismos un elemento de autoengaño y una 


* Ibid, pág. 153. 
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ceguera ante ciertas realidades desagradables. Pero precisamente esta 
idealización de sus propias comunidades como entes históricos, na- 
cionales y legales fue lo que les llevó a examinar cuidadosamente 
las actuaciones de Madrid. Y en la disparidad entre el ideal y la 
realidad —disparidad que aumentaría considerablemente entre 1620 
y 1639— se escondía un peligro que a Madrid, por su propio inte- 
rés, no le convenía ignorar. 

No fue sólo la historia lo que les dio a los grupos dominantes 
en la sociedad catalana y portuguesa un sentido de la diferenciación 


. y de la coherencia de sus propias comunidades; también lo mantuvo 


vivo la propia naturaleza del sistema constitucional en que vivían. 
Como siguió siendo doctrina oficial el que «los reinos deben ser re- 
gidos y gobernados como si el rey que los mantiene unidos fuera 
sólo rey de cada uno de ellos», cada reino conservó sus leyes, ins- 
tituciones y formas de gobierno tradicionales. Lo cual significaba 
no sólo que seguían gozando de un alto grado de autonomía, sino 
que además poseían instrumentos e instituciones que podían ser 
utilizadas como canales de protesta colectiva. Cada país tenía sus 
Cortes, aunque la efectividad de estas asambleas estaba limitada por 
su dependencia de la presencia personal del rey. Sin embargo, los 
catalanes poseían en su diputació un comité permanente de las Cor- 
tes, que debía representar y promover los intereses de la comunidad ' 
en su conjunto. Los portugueses, aunque menos afortunados en sus 


“instituciones, disponían de una buena baza por la presencia entre 


ellos del duque de Braganza, miembro de la nobleza del país cuya 
sangre real le convirtió en indiscutible foco de lealtad nacional como 
alternativa del rey de España. 

Es muy difícil saber hasta qué punto estaba arraigada la con- 
ciencia comunitaria en Portugal y Cataluña. Hay pruebas evidentes 
de que muchos catalanes se sentían excluidos de la sociedad contrac- 
tual, origen del que tanto se congratulaba la clase gobernante, y de 
que además consideraban la diputació como una institución destina- 
da. a perpetuar los intereses de una oligarquía cerrada y egoísta. Sin 
embargo, parece que bajo la superficie latían tradiciones colectivas 
de libertad, independencia y pasadas proezas. El clero parroquial era 
el guardián ideal de esa memoria colectiva: lo bastante cercano al 
pueblo como para tener autoridad sobre él y lo bastante educado 
en las tradiciones nacionales como para ser capaz de transmitirlas 
a las masas e incitar desde el púlpito a defenderlas hasta la última 
gota de sangre. Existía también un sentido instintivo de hostilidad 
hacia el forastero, acentuado por las diferencias idiomáticas. El he- 
cho de que Cataluña y Portugal conservaran sus propias lenguas no 
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fue, por sí solo, decisivo, ya que el castellano había tenido ya una pe- 
netración importante en la clase gobernante catalana a mediados del 
siglo xvIL Aun así, las diferencias lingiísticas ayudaron a agudizar 
a todos los niveles el sentido de diferenciación y a aumentar el es- 
píritu comunitario de cohesión interior en su telación con el mundo 
exterior. 

Por tanto, ni catalanes ni portugueses tenían grandes motivos 

para identificarse con el régimen de Madrid. Al contrario, la aliena- 
ción de la comunidad provincial respecto al Gobierno central, que 
debe considerarse como una precondición esencial para la revuelta, 
se remontaba a tiempo atrás. Esta alienación no preocupó tal vez 
demasiado a la gran masa de Cataluña o de Portugal, para quien no 
había gran diferencia entre un gobierno en Madrid y un gobierno 
en Barcelona o Lisboa, pero los grupos dominantes de ambos reinos 
sintieron profundamente su impacto. Los nobles se consideraban 
excluidos del derecho de patronato y de las oportunidades de em- 
pleo al servicio real; las oligarquías urbanas creían que un gober- 
nante” absentista descuidaba sus intereses económicos y sociales; ' y 
la nación política en su conjunto se lamentaba de un gobierno 
que era o demasiado duro o ineficaz (y a menudo ambas cosas) y que 
estaba regido por las órdenes de un Madrid lejano. 
-—— Las fricciones entre la comunidad provincial y el Gobierno cen- 
tral fueron sin duda un hecho universal en la vida del siglo xvi, 
aun cuando está claro que eran más graves en aquellos territorios 
que, como Cataluña y Portugal, habían logrado conservar un fuerte 
sentido de su propia personalidad juntamente con leyes e institucio- 
nes que la protegían. Para comprender el porqué estos roces llega- 
ron a alcanzar un grado juzgado intolerable tenemos que exami- 
nar más minuciosamente los grandes acontecimientos políticos de 
las dos décadas anteriores al levantamiento del año 1640. Así vemos 
que los años próximos a 1620 marcan un cambio importante en las 
relaciones entre el Gobierno de Madrid y los grupos sociales domi- 
nantes en Cataluña y Portugal. Este cambio puede considerarse como 
una transición de la negligencia a la intervención, desde un excesivo 
grado de indiferencia a un grado excesivo de interés por los asuntos 
catalanes y portugueses. 

Gran parte del reinado de Felipe III puede ser descrito como un 
período en el que el Gobierno central se batió en retirada. Un régi- 
men que temía ante todo las complicaciones y perturbaciones se 
sentía feliz dejando a las comunidades locales vivir su vida mientras 
no molestaran. Este modo tolerante de enfocar los problemas del 
- Gobierno y la Administración ofrecía oportunidades que no cabía 
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esperar que la aristocracia local desperdiciase. La gentry catalana, 
por ejemplo, podía apoyar e instigar actos de bandidaje con cierta 
impunidad. Peto la actitud de Madrid también ofrecía oportunidades 
para una actuación dura de los virreyes, que ya no se sentían coac- 
cionados por las instrucciones del rey. Sicilia durante el virreinato 
del duque de Osuna (1611-16), y Cataluña durante los virreinatos 
de los duques de Alburquerque y Alcalá (1616-22), estuvieron go- 
bernadas por virreyes de este tipo: hombres decididos a restablecer 
el orden y a gobernar con firmeza, y a los que no preocupaban de- 
masiado los métodos a emplear. Su conducta despótica les creó in- 
evitablemente enemigos influyentes, y la violación de las libertades 
tradicionales provocó el descontento general, 

En consecuencia, el reinado de Felipe IV se inició (1621) en una 
atmósfera de sospecha y desconfianza, al menos en Cataluña. El 
carácter del nuevo régimen y en particular el de su primer ministro, 
el conde-duque de Olivares, no hizo nada por disipar estos senti- 
mientos, Se vio claramente que el régimen de Olivares era la antíte- 
sis del régimen de Lerma, que había gobernado la monarquía du- 
rante casi todo el reinado de Felipe ITI. El nuevo primer ministro 
era enérgico en vez de indolente; activo en lugar de pasivo; inter- 
vencionista en vez de absentista. Esto reflejaba en parte el carácter 
del propio Olivares, pero también era el reflejo de las necesidades 
abrumadores del momento, ya que España volvía a entrar en guerra. 
Las exigencias de la guerra en el exterior, junto con la debilidad 
económica de Castilla, imponían al Gobierno de Madrid una nue- 
va política, con independencia de la personalidad de los ministros. 
Esta política trataba de movilizar para la guerra todos los recursos de 
la Monarquía española; y esta movilización implicaba un enérgico in- 
tento de explotar las reservas de riqueza y mano de obra de todos 
y cada-uno de los reinos y provincias, sin tener en cuenta sus dere- 
chos y privilegios. 

Desde comienzos de la década 1620-29 Madrid se había embar- 


“cado, por tanto, en una política que había de someter a las comuni- 


dades provinciales a una creciente presión del Gobierno central tan 
pronto como empezaran a manifestarse las tensiones de la guerra. 
Esta presión era tanto más intolerable cuanto que las clases gober- 
nantes de Cataluña y Portugal la asociaban inevitablemente con las 
intenciones agresivas de Castilla. La posición dominante de los cas- 
tellanos en la Monarquía y la arrogancia con que ellos mismos la 
reafirmaban habían provocado una fuerte presión de miedo y resen- 
timiento en los reinos no castellanos, Los castellanos habían mono- 
polizado a la persona real; se habían apoderado de los cargos y 
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empleos más lucrativos, y se hicieron sospechosos de querer imponer 
sus propias leyes, costumbres e instituciones a los reinos y provin- 
cias que tenían tanto derecho como Castilla a ser independientes. 
Fue, pues, perfectamente natural que en cuanto comenzaron a po- 
nerse en práctica los planes de Olivares para la movilización de la 
Monarquía, éstos fueran vistos como un instrumento para exten- 
der ese proceso de castellanización. 

En 1625 y 1626 circuló por la Monarquía el rumor de que el 
objetivo de Ole era establecer «un rey, una ley, una moneda» ?, 
El rey era ya, a todos los efectos, un castellano; y era razonable 
presumir que la ley y la moneda también fueran castellanas. En 
realidad, el rumor representaba una formulación bastante exacta de 
las intenciones a largo plazo de Olivares. Si su propósito era movi- 
lizar la Monarquía para un esfuerzo militar supremo, necesitaba mi- 
nar de algún modo las leyes y libertades que mantenían la autono- 
mía de las diversas provincias y las protegían contra las fuertes 
exigencias.de impuestos y soldados que con carácter regular se for- 
mulaban en Castilla. En las circunstancias de la época, uniformidad 
significaba casi lo mismo que conformidad: conformidad con Casti- 
lla, el reino más fácilmente explotado de toda la Monarquía españo- 
la. Por tanto, las medidas de Olivares aumentaron los recelos innatos 
acerca delas intenciones de Castilla e hicieron más firme la deter- 
minación de las clases dirigentes de Cataluña y Portugal de conser- 
var la identidad independiente de sus propias comunidades, cada vez 
más amenazadas por una fuerza extraña. 

En la práctica, las barreras legales e institucionales tras las que 
se escudaban catalanes y portugueses dificultaron la realización de 
los planes de Olivares de establecer una cierta uniformidad general 
en la contribución al esfuerzo militar en todo el territorio español. 
Sin embargo, la presión desde Madrid fue intensa, principalmente 
durante la década de 1630. Con constantes amenazas, demandas y 
persecuciones el gobierno logró obtener importantes sumas de las 
ciudades de Lisboa y Barcelona, pero sólo a costa de una exaspe-. 
ración cada vez mayor. Olivares necesitaba y estaba decidido a 
obtener tributos fijos y regulares de los portugueses y de los cata- 
lanes, y las dificultades con que tropezó sólo sirvieron para reafir- 
marle en su resolución. Por su parte, portugueses y catalanes se 
sentían ofendidos por la implacable insistencia de Olivares y por 
su resistencia a reconocerles los grandes servicios que creían haber 
prestado. En 1637 dos acontecimientos pudieron haber servido de 
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aviso de los peligros que les acechaban. En Portugal hubo levan- 


_tamientos en Evora y otras ciudades contra un nuevo tributo que 


Olivares intentaba recaudar, mientras en Cataluña la población ma- 
nifestaba ina marcada resistencia a participar en una campaña contra 
Francia lanzada desde su territorio. A pesar de que en 1637 la no- 
bleza portuguesa se mantuvo pasiva, cada vez era más evidente que la 
alienación de las naciones portuguesa y catalana respecto de Madrid 
era casi total. 

He intentado apuntar quelas causas de esta alienación pueden 
remontarse a un pasado remoto pero que se vieron reavivadas por 
las medidas que tomó Madrid a partir de 1620: por la implacabilidad 
e insistencia de sus exigencias y por el marcado tinte de naciona- 
lismo castellano que las acompañaba. En 1640 los grupos sociales 
dominantes tanto en Cataluña como en Portugal estaban encoleri- 
zados y asustados. En muchos aspectos este miedo era egoísta, pues 
se sentían amenazados por la pérdida de privilegios que habían in- 
tentado explotar hasta el abuso; pero para muchos se trataba de un 
miedo acrecentado por la previsión, consciente o inconsciente, de 
las vastas consecuencias que tenían que derivarse de la política de 
Olivares. Veían en peligro la identidad histórica de sus comunidades 
nacionales, También veían cuán desacertadamente habían llevado 
los castellanos sus propios asuntos y se mostraban alarmados, no sin 
razón, ante la perspectiva de verse arrastrados por la catástrofe ge- 
neral que amenazaba devorar a Castilla, 

"En 1640 las clases dirigentes de Cataluña y Portugal estaban su- 
ficientemente alarmadas y exasperadas como pata aceptar, o tolerar, 
la ruptura decisiva con Madrid, Al actuar de este modo, ¿lo hacían 
desde una posición económica fuerte o débil? Por desgracia no po- 
seemos información suficiente para dar una respuesta tajante. Desde 
finales del decenio de 1620, las epidemias, el hambre y la guerra 
patecen haber deprimido la economía catalana, aunque existieran 
signos de recuperación, sobre todo en la vida agrícola de la Cataluña 
oriental. También Portugal resultó muy afectada por la guerra, y 
sobre todo por la pérdida de ricas posesiones en Ultramar que pa- 
saron a manos de los holandeses; pero también mostraba signos de 
recuperación y vitalidad, en especial a lo largo de la costa atlántica. 
Cabe afirmar que en 1640, aun cuando ambos reinos habían conocido 
tiempos mejores, se daban cuenta de que desgraciadamente pronto 
tendrían que enfrentarse con otros peores; pues aunque el grado de 
prosperidad de Cataluña y Portugal no se pueda medir en cifras 
absolutas, no cabe duda de que era mucho mayor que el de Castilla. 
El contraste más obvio y sorprendente se manifiesta quizá en la 
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situación de sus monedas. Los años 1604-40 fueron años de gran esta- 
bilidad monetaria en Portugal, y el sistema monetario catalán se 
estabilizó a partir de 1617*. Las vertiginosas fluctuaciones de la 
moneda castellana durante este mismo período hacen fácilmente 
comprensible la alarma de catalanes y portugueses ante la idea de 
«un sistema monetario único». 

Las clases comerciantes catalanas no obtenían ventajas especiales 
independizándose de la Monarquía; les bastaba con mantener a Cas- 
tilla a cierta distancia. El asunto era sin embargo bastante diferente 
para aquellos mercaderes portugueses que no participaban activa- 
mente en las finanzas de la Corona española. Portugal había obtenido 
valiosas ventajas de su unión con Castilla en 1580. Tenía asegurado 
el acceso a la plata americana, tan necesaria para sus propias tran- 
sacciones comerciales; había podido utilizar los recursos de la Monar- 
quía española para defender su imperio de Ultramar, y además sus 
mercaderes habían procurado infiltrarse en los territorios españoles 
de América. Pero hacia los años 1630-39 estas ventajas habían des- 
aparecido o estaban a punto de desaparecer. Los envíos de plata ' 
americana a Sevilla estaban disminuyendo; la ayuda militar de Cas- 
tilla no había conseguido mantener intacto el imperio portugués, y 
las autoridades de la América española iban restringiendo las acti- 
vidades de los negociantes portugueses. Al desvanecerse a ojos vistas 
los beneficios económicos de la unión, los intereses mercantiles en 
Portugal tenían buenas razones pata suponer que su país podría 
caminar de nuevo mejor por sí solo. Desde luego eta difícil imaginar 
que a finales de la década de 1630 un Portugal independiente pudiese 
marchar peor que un Portugal amarrado y esquilmado por Castilla. 

"Por ello, las precondiciones económicas para la revuelta, en la 
medida en que existieron, quizá se basaron más en expectativas que 
en realidades. Cataluña y Portugal gozaban de un grado razonable 
de prosperidad en comparación con Castilla, pero era una prospe- 
tidad tal vez decreciente y en cualquier caso expuesta a ataques. De 
seguir unidos a Castilla, ambos reinos debían esperar un empobre- 
cimiento progresivo, hasta llegar a encontrarse sumidos en la mise- 
ria que ya había asolado a Castilla, A través de su participación en 
la economía del Atlántico, un Portugal independiente podía tener 
unas posibilidades de recuperación y expansión que a Cataluña, como 
Estado mediterráneo, le estaban vedadas. En este sentido, la clase 
gobernante portuguesa poseía para la revuelta incentivos económicos. 

* FE, Mauro, Le Portugal et L'Atlantique au XVIle Siécle (París, 
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positivos de los que carecía Cataluña. Pero, en la medida en que las 
consideraciones económicas eran las que guiaban las decisiones de 
la clase dirigente catalana y portuguesa, la consideración dominante 
era probablemente negativa: salvarse del desastre económico que se 
les venía encima. 

Sin embargo, existe un abismo entre el descontento hacia un 
régimen y la voluntad de alzarse contra él, o por lo menos de per- 
manecer neutral en caso de que se le ataqueí La última precondición, 
y la más importante, para la revuelta de la clase dirigente o de al- 
gunos de sus sectores influyentes es tener la oportunidad de actuar 
con cierta probabilidad de éxito] El debilitamiento de la Monarquía 
española en 1639-40 ofrecía esta oportunidad. Durante estos dos 
años se vio cada vez con más claridad que en la Guerra de los 
Treinta Años la balanza se inclinaba contra España. Las derrotas 
por tierra y por mar —particularmente el gran desastre naval de la 
Batalla de las Dunas en octubre de 1639— minaron el prestigio del 
ejército español, y por ende también la autoridad de la Corona 
española. Esta creciente debilidad de España en. el extranjero iba 
acompañada de una presión cada vez mayor del Gobierno central 
en su propio país, consecuencia de su desesperado intento de ob- 
tener más hombres y dinero de las provincias españolas, 

En Cataluña, durante los primeros meses de 1640, el comporta- 
miento del ejército real acantonado en el principado provocó un 
levantamiento espontáneo de los campesinos que se llevó todo pot 
delante. El ejército del rey se desintegró ante los ojos de los cata- 
lanes y la impotencia de Castilla quedó al desnudo de modo deso- 
lador. El derrumbamiento del poder real en el principado, junto con 
el fuerte movimiento de protesta popular, empujó a los represen- 
tantes supremos de la nación catalana, los diputats, a tener que 
decidir entre dirigir los acontecimientos o ser dirigidos por ellos. 

Al asumir el mando del movimiento de protesta, los diputats 
estaban fuertemente respaldados por la herencia del contractualismo 
de Cataluña, que les proporcionaba una justificación férrea para 
romper con el rey en el caso de que éste faltara a sus obligaciones 
frente a sus vasallos. Pero en cualquier caso habían juzgado el es- 
tado de ánimo nacional correctamente.' Dado que;la autoridad de 
la Corona había caído tan bajo y que la nación política catalana se 
había alienado tan profundamente del régimen de Madrid como 
consecuencia de los acontecimientos de las dos décadas anteriores, 
las clases rectoras, O bien apoyaron a la diputació en su afirmación 
de independencia, o bien se limitaron a observar pasivamente la tra- 
gedia que se desarrollaba ante ellos) 
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Seis meses después, la nación política portuguesa adoptaba la 
misma decisión con mayor facilidad. Madrid no había logrado sofo- 
car la revuelta catalana, y al fracasar había mostrado al mundo su 
debilidad. En Portugal no había ejército real y los peligros inmediatos ' 
de acción eran mínimos, mientras que los peligros derivados de la 
inacción podían ser grandes, principalmente porque Olivares había 
ordenado a la nobleza portuguesa que se uniese a la campaña mi- 
litar contra los catalanes. Además, los franceses habían dado a 
entender claramente a los conspiradores portugueses, como ya se 
lo habían hecho ver a los catalanes, que estaban dispuestos a pres- 
tarles ayuda. Esta vez, al contrario que en 1637, la nación política 
portuguesa, capitaneada por el duque de Braganza, estaba prepa- 
rada para lanzarse a la lucha. Los acontecimientos de los días si- 
guientes justificaron plenamente el riesgo. Diciembre de 1640 fue 
un golpe de Estado, no una revolución. 

Por tanto, durante 1640, las clases dirigentes en Cataluña y Pot- 
tugal se mostraron dispuestas a apoyar una revuelta contra la auto- 
ridad real o participar en ella, Las precondiciones de este propósito 
parecen hallarse tanto en la estructura constitucional de la Monarquía 
española, con su incómoda combinación de gobierno centralizado - 
y realeza absentista, como en la política seguida pot Madrid en los 
veinte años precedentes. Sin embargo, estas precondiciones no eran 
específicas de Cataluña y Portugal: se aplicaban a la monarquía en 
su conjunto. Y sin embargo las aristocracias siciliana y napolitana 
no siguieron el ejemplo de sus colegas catalanes y portugueses el 
año de la siguiente revuelta importante: 1647. 

Durante la década de 1640, en Sicilia y Nápoles hubo sin duda 
indicios de una aspiración vaga a la independencia. En Nápoles en 
particular, algunos nobles empezaron a intrigar con los franceses; 
pero en ninguno de los dos territorios se encuentra aquella profunda 
alienación de la nación política respecto de la Corona que hizo po- 
sible que un reducido número de dirigentes en Cataluña y Portugal 
se pronunciaran en favor de una nueva dirección política. Tampoco 
parecía tener la nación política en Sicilia y Nápoles un claro senti- 
miento de comunidad ideal o de patria que pudiera servir como 
foco alternativo de lealtad. Las posesiones españolas en Italia, com- 
paradas con Cataluña y Portugal, gozaban sólo de un grado limitado 
de autonomía. Las barreras institucionales contra el poder real ha- 
bían sido corroídas durante el siglo xvI. Los parlamentos de Sicilia 
y Nápoles eran manejados fácilmente por los virreyes, y la diputa- 
ción siciliana, lejos de comportarse cual perro guardián de las liber- 
tades comunitarias, como hacía la diputació catalana, se reunía cada 
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semana en el palacio del virrey y pedía que éste ratificase sus ac- 
tuaciones ?, 

Esta debilidad de las instituciones representativas reflejaba y fo- 
mentaba la ausencia de espíritu comunitario a escala nacional, Las 
rivalidades regionales eran agudas. La enemistad entre Palermo y 
Mesina, por ejemplo, imposibilitó la acción conjunta en Sicilia du- 
rante la revuelta de 1647 '' Esta falta de un verdadero sentido de 
unión política en Nápoles y Sicilia seguramente les privó de lo que 
se demostró ser una precondición esencial para un movimiento eficaz 
de protesta por las clases gobernantes del tipo conseguido en Cata- 
luña y Portugal 

Nápoles y Sicilia carecían, pues, del espíritu comunitario y de las 
defensas institucionales de que gozaban portugueses y catalanesl Las 
consecuencias de esta carencia tuvieron enorme alcance para su vida 
económica y social. Debido a su incapacidad para protegerse de las 
exigencias fiscales de la Corona, fueron explotados sistemáticamente 
por Madrid hasta un grado inimaginable en Cataluña y Portugal. 
A partir del decenio 1620-29, esta explotación se hizo más intensa, 
ya que la Corona exigía cada vez más dinero para sus guerras *!, En 
Nápoles, en particular, se recaudaton enormes sumas durante la dé- 
cada anterior a la sublevación de 1647, a pesar de las protestas de 
sucesivos virreyes en el sentido de que lo que exigía Madrid era 
imposible, Pero para asegurarse las remesas procedentes de Italia, el 
Gobierno de Madrid se vio obligado a hacer muchas concesiones lo- 
cales, que acabaron por alterar profundamente el equilibrio de pode- 
res en el virreinato de Nápoles. 

Este cambio en el equilibrio de poderes, que recientemente ha 
sido analizado con brillantez por Rosario Villari ?, puede ser breve- 
mente descrito como un abandono gradual de las funciones del Esta- 
do, que fueron asumidas por la aristocracia local. Durante el siglo xv, 
el gobierno del virrey de Nápoles había sido capaz en cierto modo : 
de mantener a raya a la baronía napolitana y de conservar el equi- 
librio entre los nobles y los municipios. Pero a partir de 1620-29 
los virreyes, tanto en Nápoles como en Sicilia, sólo pudieron satis- 
facer las exigencias fiscales de Madrid vendiendo cargos y derechos 


? Denis Mack Smith, Medieval Sicily, 800-1713 (Londres, Chatto 8 Win- 
dus, 1968), pág. 132. 

1 Koenigsbetger, «The Revolt of Palermo in 1647», pág. 144. 

"Y Véanse Mack Smith, Medieval Sicily, págs. 206-8, y R. Villari, «Baro- 
naggio e finanza a Napoli alla vigilia della rivoluzione del 1647-48», Studi 
Storici, 3 (1962), 263; véase también G. Coniglio, li Viceregno di Napoli nel 
Sec. XVII (Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1955), 3. parte. 
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jurisdiccionales y enajenando dominios reales en cantidades cada 
vez mayores. Al mismo tiempo los virreyes necesitaban la ayuda de 
la aristocracia para recaudar los impuestos de un campesinado em- 
pobrecido.SBajo la presión de las exigencias fiscales, la Administra- 
ción virreinal de Nápoles se vendió a la aristocracia, Los nobles 
pudieron rehacer las fortunas familiares que habían perdido a fina- 
les del siglo xv1. Además extendieron su control sobre el campo; 
violaron cada vez más los mermados derechos de los municipios, 
que tradicionalmente habían buscado protección en el virrey; ad- 
quirieron creciente influencia dentro de la propia ciudad de Nápoles, 
y se infiltraron en la Administración del virreinato. Como resultado 
de todo ello, la autoridad real e incluso el mismo poder estatal se 
derrumbaron virtualmente en Nápoles en los primeros años de la 
década de 1640. Los nobles tenían el control en sus manos. 

Esta aristocratización de la vida pública en Nápoles, y en menor 
grado en Sicilia, destruyó prácticamente la posibilidad de un movi- 
miento de independencia al estilo portugués en la nación política. 
La clase dirigente en las posesiones españolas en Italia dependía 
en gran medida de la Corona —para títulos, cargos, concesiones de 

_jurisdicción— y al mismo tiempo poseía un grado satisfactorio de 
independencia, en el sentido de que ahora era lo bastante poderosa 
como para compottatse más o menos a su gusto. En tales circunstan- 
cias no existía ningún incentivo. para la revuelta, 

sí pues, la posición de mando lograda por los nobles de Nápo- 
les y Sicilia con la. ayuda real durante 1630-50 redujo de modo 
drástico la posibilidad de un serio conflicto con Madrid. Es cierto 
que Madrid estaba explotando sus territorios; pero los nobles care- 
cían de un sentimiento de lealtad comunal y, en cualquier caso, 
estaban disfrutando de una parte del botín mayor de la que en 
justicia les correspondía. Sin embargo, la ausencia relativa de con- 
flicto político estaba más que compensada por el agudo conflicto 
socíal que producía el dominio tan abusivo de la atistocracia.] Desde 
principios del siglo xvir hubo en efecto una guerra civil constante 
en el campo napolitano: una guerra civil nacida de un movimiento 
de bandidaje, que era en parte expresión de los conflictos entre los 
barones pero también reflejo de las demandas de justicia social y de 
una distribución más equitativa de la riqueza, hondamente senti- 
das por los campesinos *, 

La optesión aristocrática provocó fuertes resentimientos que, in- 
evitablemente, se fueron desbordando desde el campo a las ciudades 


1 Véase el programa de Marco Sciarra, ¿bid., pág. 67. 
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a medida que los nobles violaban cada vez más los derechos de las 
aldeas y reforzaban su control sobre el gobierno municipal, El 
descontento hervía en las ciudades, ya que la miseria del campo en 
Sicilia y Nápoles había ido empujando a los campesinos hacia las 
ciudades, hasta el punto de que Palermo y Nápoles figuraban a me- 
diados del siglo xv1r entre las ciudades más pobladas de Eutopa. La 
urbanización a esta escala originaba grandes problemas de suministro 
alimenticio y de empleo; lo que a su vez significaba la existencia 
de una gran población urbana descontenta, hambrienta e insegura: 
terreno abonado para la revuelta. : 

A medida que las pasiones populares iban alcanzando el punto 
de explosión, fueron surgiendo líderes entre el populacho. En Pa- 
lermo, el primero de ellos fue un molínero, Antonio La Pilosa, y 
más tarde un batihoja, Giuseppe d'Alesi. En Nápoles fue Masaniello, 
pescador, y, después de su asesinato, Gennato Ánnese, herrero 
analfabeto, Estos hombres fueron los símbolos, los héroes y a veces 
las víctimas de los movimientos populares que acaudillaban; y en 
ocasiones, como Alesi y Masaniello, incluso tuvieron más fuerza muer- 
tos que vivos. En torno a ellos se tejían leyendas, pues encarnaban 
_ las aspiraciones de una masa que veía en sus meteóricas carreras 
la realización de unos sueños imposibles. Masaniello, elevado desde 
la pobreza a la opulencia y nombrado capitán general por el virrey, 
simbolizaba el triunfo del pueblo sobre sus opresores tradiciona- 
les, los nobles. También simbolizaba el cumplimiento de otro de- 
seo popular: la restauración de la supuesta alianza histórica y tra- 
dicional entre el rey y el pueblo. Pues entre los recuerdos del 
pueblo de Nápoles y Sicilia sobrevivía la imagen borrosa de un 
tiempo en el que el pueblo había participado en el Gobierno, antes 
de que los nobles le arrebatasen sus derechos. Entre los sectores 
cultos de la sociedad de las ciudades había hombres, sobre todo 
juristas y clérigos, dispuestos a avivar estos recuerdos y a dar ex- 
presión a los agravios del pueblo. Detrás de Masaniello estaba 
Genoino, el anciano jurista que había dedicado toda su vida al 
estudio y defensa de los derechos históricos del pueblo. 

Por consiguiente, en algunas partes de la Monarquía española, 
tanto al nivel del pueblo como entre las clases superiores de la 
sociedad, una historia idealizada ayudó a suministrar un plan de 
acción y una justificación teórica de los movimientos de la revuel- 
ta. Sin embargo, mientras que la revuelta aristocrática se dirigía 
contra el poder de la Corona, la revuelta popular iba contra el 
poder de la aristocracia y aspiraba a reinstaurar una edad de oro 
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en la que la justicia social sería mantenida por la acción conjunta 
del rey y su pueblo. 

Por tanto, la revuelta urbana, cuando se produjo, tomó casi 
siempre la forma de un ataque contra los grupos socialmente domi- 
nantes, más que contra el Gobierno del virrey, aun cuando a menudo 
este último fuera el culpable de las causas inmediatas de las calami- 
dades. En 1647, el precipitante de la revuelta en Nápoles y Sicilia 
fue la subida de precio de los alimentos, forzada por la escasez y los 
impuestos. [ero las precondiciones se deben buscar en las injusticias 
sociales y éconómicas, que unieron ciudad y campo en un gran mo- 
vimiento de protesta contra un sistema social que se había hecho 
cada vez más injusto y opresivo como consecuencia de la política de 
Madrid durante las dos décadas anteriores. Este descontento confor- 
mó desde un principio el carácter de los levantamientos en Italia” y 
frenó sus posibilidades. Como ese descontento apuntaba principal. 
mente contra el sistema social existente, no cabía esperar la par- 
ticipación de la élite, indispensable para un éxito algo duradero. 
Confusos en su liderazgo, inciertos en sus aspiraciones, fueron 
apagándose tan dramáticamente como habían surgido: con explosio- 
nes,angustiadas y espontáneas que estaban condenadas al fracaso] 

Había, pues, una paradoja en las revueltas de Sicilia y Nápoles. 
La política de Madrid había creado una situación que desembocaba 
en la revuelta, pero en el tipo de revuelta que menos ponía en pe- 
ligro el control de España sobre los territorios italianos.y Amenazadas 
por los levantamientos sociales, las élites locales debían apoyar al 
Gobierno real para sofocar unas sublevaciones dirigidas principal- 
mente contra ellos. En tales circunstancias, la única verdadera causa 
de alarma en Madrid se hallaba en la posibilidad de una intervención 
eficaz de Francia. Una presencia francesa lo bastante fuerte para 
disipar el descontento social habría podido mermar la lealtad que la 
clase gobernante de Nápoles guardaba al rey de España. Al faltar 
esta presencia, Nápoles no se convertiría en otro Portugal. 

CEn Nápoles y Sicilia, por tanto, encontramos un movimiento po- 
pular, pero no un movimiento serio de los grupos sociales dominan- 
tes¡ En Portugal hallamos un movimiento de la nación política, pero 
no un movimiento popular, excepto en la medida en que las masas 
demostraron respaldar firmemente la actuación de su clase gobernan- 
te. Entre estas cuatro revueltas nos queda entonces Cataluña como 
único ejemplo de actuación de la nación política en conjunción con 
un levantamiento popular, ¡Pero si analizásemos este movimiento 
popular con la esperanza de encontrar precondiciones en el sentido 
de las «causas a largo plazo y subyacentes» del profesor Stone, pro- 
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bablémente quedaríamos defraudados. Desde luego existían serias 
tensiones sociales en la Cataluña del siglo xvi1. Un bandidaje espo- 
rádico causaba cierta intranquilidad en el campo, donde la gentry 
ejercía a menudo un control tiránico sobre sus vasallos y donde 
la presencia estabilizadora de una clase sólida e importante de 
campesinos propietarios se veía contrapesada en cierta medida por la 
inestabilidad crónica de los trabajadores sin tierra. También existían 
tensiones en las ciudades, donde el control oligárquico del gobierno 
de la ciudad y el exclusivismo de los gremios habían sembrado una 
gran irritación. Sin embargo, el descontento de los grupos más bajos 
de la sociedad urbana y rural probablemente no era tan profundo en 
Cataluña como en Nápoles y Sicilia, y sería erróneo pensar que 
durante la década de 1630 se estaba desarrollando una «situación 
revolucionaria» en el sentido de una revolución popular. 

CLa revolución popular, cuando sobrevino en 1640, no fue pro- 
vocáda por presiones internas intolerables sino por un elemento ex- 
traño: el ejército del rey, alojado en hogares catalanes y consumien- 
do las riquezas del campo catalán., El comportamiento de la tropa 
y las extorsiones de los representantes del rey en su intento deses- 
perado de asegurar alimento suficiente para su ejército fue lo que 
lanzó al campesinado catalán a la revuelta. Esta revuelta se propagó 
desde el campo a Barcelona y a las otras ciudades del principado y 
estuvo dirigida en un principio contra las tropas y contra los repre- 
sentantes y colaboradores reales, El mismo hecho de que estos 
fueran el blanco primordial de su ataque indica el carácter del le- 
vantamiento en sus primeras fases: una explosión amplia y espon- 
tánea de cólera popular contra quienes estaban destrozando los ho- 
gares catalanes y su país. En cuanto los soldados fueron expulsados 
del país y los representantes del rey perseguidos y asesinados, la 
sublevación popular comenzó a cambiar de tono. El derrumbamiento 
de la autoridad permitió a los elementos descontentos apoderarse 
de la iniciativa y saldar viejas cuentas. Los oligarcas y los ricos sus- 
tituyeron a los representantes reales como blanco de la ira popu- 
lar. Los trastornos sociales fueron, pues, la continuación del levan- 
tamiento popular hasta que la nación política recuperó, con ayuda 
francesa, cierto control. sobre el revoltoso principado. 

Por ello, a la vista de todos los elementos de descontento social 
que dieron color a la revuelta catalana después de los primeros mo- 
mentos de euforia, podría parecer que guardaba mayor relación con 
la de Portugal que con las insurrecciones de Italia. En 1640, tanto 
en Portugal como en Cataluña, los sentimientos anticastellanos eran 
lo bastante poderosos en todos los estratos de la sociedad como para 
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proporcionar al menos una "base temporal de acción a escala nacio- 
nal.Las revueltas catalana y portuguesa fueron levantamientos «na- 
cionalistas», en el sentido de que todas las clases sociales se fundie- 
ron en un movimiento común de protesta contra la amenaza que 
para la vida de la comunidad representaban los agentes de la auto- 
ridad real. Por otra parte, en Sicilia y Nápoles una mayor presión 
real en una fase anterior había ayudado a minar esta conciencia 
comunitaria, cuando existía, y las divisiones sectoriales impidieron 
una acción conjunta] Es verdad que también en Cataluña las divisio- 
nes sectoriales fueron profundas; pero durante algunos meses de 
1640 la comunidad se reafirmó sobre los intereses individuales y 
sectoriales, y los representantes oficiales de la comunidad, los diputats, 
aportaron una dirección que respondía al sentir popular. 

Sin embargo, aunque las insurrecciones ibéricas e italianas pre- 
sentaron caractetísticas distintas y se movieron en direcciones di- 
ferentes, las precondiciones para la revuelta en Italia y en la Penín- 
sula Ibérica fueron fundamentalmente similares. Cataluña, Portu- 
gal, Nápoles y Sicilia eran sociedades gobernadas por control remoto 
desde Madrid, y de modo más inmediato por los virreyes, que no 
podían compensar plenamente la ausencia de la persona regia. Todas 
ellas resultaron víctimas de las exigencias fiscales y militares de la 
Corona española, que sucumbía poco a poco bajo el peso de una 
guerra desastrosa. Esta presión de Madrid implicaba una explotación 
cada vez más indiscriminada y despiadada de todas las fuentes de 
riqueza disponibles. Cataluña y Portugal fueron bastante fuertes 
para impedir que esta explotación llegara a ser excesiva, pero Ná- 
poles y Sicilia no lo consiguieron. Aquí radican las diferencias en 
sus revueltas. Los levantamientos de Sicilia y Nápoles nacieron del 
desconténto: el descontento de una población explotada que des- 
carga su cólera sobre una clase gobernante que había descubierto 
que su línea de acción más rentable era cooperar con Madrid. Los 
levantamientos catalán y portugués nacieron del temor: el temor 
de que sus sociedades siguieran pronto el camino de Nápoles y Si- 
cilia, y sobte todo de Castilla. En un caso la precondición de la 
revuelta resultó ser la miseria; en el otro, una relativa prosperidad. 
Pero detrás de las cuatro revueltas se encuentra el mismo fenóme- 
no: la implacable presión fiscal ejercida por un gobierno ajeno que 
iba sufriendo derrotas en la guerra. 
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NOTAS SOBRE ULTERIORES LECTURAS 


Las cuatro revueltas examinadas en este artículo no han sido ana- 
lizadas, que yo sepa, de modo conjunto y estudiadas comparativa- 
mente por otros historiadores. R. B. Merriman dedicó en su obra Six 
Contemporaneous Revolutions (Oxford: The Clarendon Press, 1938) 
un capítulo a cada una de las rebeliones catalana, portuguesa y napo- 
litana, pero omitió el levantamiento siciliano. Su exposición de las 
revueltas era más narrativa que analítica, y se preocupaba más de la 
relación entre las distintas revueltas que de sus semejanzas y dife- ' 
rencias. Al intentar un análisis comparativo he recurrido, por tanto, 
a estudios de cada una de las revueltas, y algunos de ellos son eviden- 
temente inadecuados pata responder a la clase de preguntas que tien- 
den a formular hoy los historiadores. En particular, la revolución 
portuguesa está muy. necesitada de un análisis moderno y detallado. 
A pesar de que Le Portugal et L'Atlantique au XVII" Siécle (París: 
S. E. V. P. E. N., 1960), de F. Mauro, es un estudio importante 
de ciertos aspectos de la vida económica portuguesa, ni nuestro co- 
nocimiento ni nuestra comprensión del trasfondo y de los orígenes 
.de los acontecimientos en Portugal ha progresado mucho desde la pu- 
blicación de la Historia de Portugal nos seculos XVII e XVIII, de 
L. A. Rebello da Silva, vols. 3 y 4 (Lisboa, 1867-69); y la exposición 
más clara sobre la política portuguesa de Olivares sigue siendo los 
Estudios del reinado de Felipe IV (Madrid, 1888), de A. Cánovas 
del Castillo. La revuelta de Cataluña, por otra parte, ha recibido con- 
siderable atención, de carácter revisionista, en los últimos años. 
La Catalogne dans Espagne Moderne, vol. 1 (París, 1962), de Pierre 
Vilar, es un soberbio estudio de la economía y de la sociedad catalana 
que sitúa la revuelta de manera firme en el contexto de los aconteci- 
mientos anteriores de Cataluña. J. H. Elliott examina con detalle, en 
The Revolt of the Catalans (Cambridge: Cambridge University Press, 
1963) la evolución de la política catalana de Madrid y la naturaleza 
de la respuesta catalana. El relato de los sucesos posteriores a 1640 
lo ofrece J. Sanabre en su libro La Acción de Francia en Cataluña en 
la pugna por la hegemonía de Europa (1640-1659) (Real Academia 
de Buenas Letras, Barcelona, 1956). 

El estudio de las revueltas italianas también ha sido bastante de- 
ficiente, aunque en años recientes se ha realizado una labor intere- 
sante e importante. El estudio sobre Sicilia más accesible para el 
lector inglés lo proporciona Denis Mack Smith, cuyo Medieval Sicily, 
800-1713 (Londres, 1968) contiene un capítulo sobre la revuelta de 
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Palermo en 1647. Esta sublevación ha sido analizada con más detalle 
por M. G. Koenigsberger, en «The Revolt of Palermo in 1647», 
Cambridge Historical Journal 8 (1946): 129-44, Una introducción 
útil, aunque limitada a los sucesos de Nápoles, se halla en Masaniello, 
de M. Schipa (traducción francesa, Patís, 1930). Ahora es posible 
obtener una idea más clara de la política fiscal española y sus conse- 
cuencias gracias a G. Coniglio, cuyo 1! Viceregro di Napoli nel secolo 
XVII: Notizie sulla vita commerciale e finanziaria apareció en 1953. 
Sin embargo, el enfoque más nuevo y estimulante de la revuelta lo 
ofrece R. Villari, en La Rivolta Antispagnola a Napoli (Bari, 1967). 
No obstante, este volumen se ocupa preferentemente de los aconte- 
cimientos en el campo, y es muy de desear que su autor publique una 
continuación, tan ilustrativa como lo ya aparecido, que nos relate los 
hechos acaecidos en la propia ciudad de Nápoles. 


4. LA FRONDA 
Roland Mousnier 


El propósito de este ensayo no es describir los «precipitantes» de 
esta gran revuelta, la Fronda (1648-53), esto es, los sucesos que 
provocaron directamente los actos de rebelión y la reacción del 
Gobierno francés frente a ellos. Más bien se trata de exponer, a 
través de un análisis, no sólo de la revuelta propiamente dicha, sino 
también de las luchas e interacciones dentro de los múltiples y di- 
versos grupos de la sociedad francesa, las tensiones y choques fun- 
damentales de los intereses políticos y sociales, que pueden ser 
detectados a lo largo de la primera mitad del siglo xvIr y que pa- 
recen ser rasgos casi permanentes de la sociedad francesa. La com- 
prensión de estas «precondiciones» es necesaria para cualquier ex- 
plicación de la revuelta, y revela hasta qué punto la Fronda fue la 
expresión de una sociedad y de un Estado en profunda crisis. 


La primera y la más importante precondición de la Fronda fue la 
guerra. Desde 1614 hasta 1629, Francia fue presa de la guerta civil; 
v a partir de 1624 y durante las décadas siguientes estuvo profun- 
damente implicada en la Guerra de los Treinta Años. Entre 1624 
y 1635 participó indirectamente en esta” guerra, apoyando a los ene- 
migos de los Habsburgo. Abasteció a Holanda, Suecia y a los Griso- 
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nes suizos de dinero, y se apoderó de fortalezas en Lorena, Alsacia, 
Suiza y Alemania, particularmente en los ríos Mosela y Rin, y de 
otras tierras en Italia, como Pignerol. De esta forma, Francia cot- 
taba las rutas militares que utilizaba el Gobierno español para man- 
dar tropas, armas y dinero en apoyo de sus hermanos los Habsburgo 
austríacos y a los Países Bajos españoles. Los franceses se apodera- 
ron también de las «puertas» y «avenidas» a través de las cuales los 
españoles y los austríacos podrían haber invadido Francia. Esto fue 
lo que se llamó guerre couverte, la «guerra fría». Pero los Habsburgo 
derrotaron, uno tras otro, a sus enemigos. Después del desastre sue- 
co en Nordlingen (1634), Richelieu decidió atacar abierta y direc- 
tamente a los Habsburgo. En 1635, Luis XIII declaró la guerra a 
los españoles; y a partir de ese año Francia se encontró oficialmente 
en guerra con los Habsburgo, tanto de Austria como de España, y 
con sus aliados. Esto fue la guerre ouverte, la guerra abierta. La 
Paz de Westfalia en 1648 no significó para Francia el fin de la gue- 
rra. Mazatino continuó la guerra contra España hasta la Paz de los 
Pirineos en 1659. Aunque algunos franceses soñaban con la hege- 
monía europea, con conquistar toda la orilla izquierda del Rin y 
extender las fronteras de Francia hasta hacerlas corresponder con 
las de la antigua Galia, los propósitos del Gobierno real se limitaban 
a mantener la independencia de Francia, acabando para ello con las 
pretensiones de hegemonía mundial de los Habsburgo y asegurán- 
dose aquellos territorios necesarios para la defensa de Francia con- 
tra la invasión. 

Pero no todos los franceses comprendieron la política real. Mu- 
chos de ellos, los «buenos católicos», los antiguos Lígueurs * y hasta 
aquellos próximos al rey en la corte —la madre de Luis XIII, Ma- 
ría de Médicis, por ejemplo, y el guardasellos del rey, Michel de 
Marillac, créature de la reina madre— apoyaron al «rey católico» 
español, Creían que la política de los Habsburgo era sólo una lucha 
contra la herejía, un esfuerzo por restablecer el catolicismo, y cul- 
paban al Consejo real de la guerra y de las alianzas con los protes- 
tantes adversarios de los Habsburgo. Estaban dispuestos a oponerse 
a las peticiones reales e incluso a rebelarse y aliarse con España. 
Como mínimo pedían la paz y se resistían a un esfuerzo mayor de 
guerra. Otros, aun siendo partidarios de la lucha contra los Habs- 
burgo, creían que el Gobierno francés podía haber firmado ya la paz 
y que prolongaba la guerra sólo para justificar abusos de poder y 


Miembros del partido católico de la Liga, bajo el reinado de Entique TU 
y Enrique IV en Francia, contra los calvinistas. (N, del T.) 
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malversaciones de dinero. El Gobierno era en parte responsable. Ri- 
chelieu manifestó a menudo que la paz estaba al alcance de la 
mano, y Mazatino declaró en diversas ocasiones que la paz dependía 
de su propia y única actuación. 

Estas guerras largas y difíciles requerían un gran esfuerzo na- 
cional y representaban una pesada carga para los recursos franceses. 
El Gobierno real se vio obligado a adaptarse a la guerra, a conver- 
tirse en un gobierno de guerra, semejándose así más a una dicta- 
dura o monocracia que a una realeza o monarquía. Se hizo cada vez 
más necesario el obligar a todo el mundo, especialmente a la familia 
real y a los funcionarios reales, a obedecer inmediata y totalmente. 
Se hizo necesario terminar a toda costa con la propaganda derrotis- 
ta o enemiga, y alentar el patriotismo y una mentalidad militar, 
Sobre todo era de vital importancia que el Gobierno encontrase 
dinero para las tropas; que las vistiese y alimentara; que comprase 
armas, cañones y pólvora; que organizase el transporte; que repara- 
se y construyese algunas fortalezas y destruyese otras; que enviara 
suministros a los aliados, tales como los rebeldes holandeses, portu- 
gueses, catalanes y húngaros. El Gobierno aumentó sustancialmente 
todo tipo de impuestos. No sólo estableció otros nuevos, sino que 
«incluso impuso algunos a ciudades o corporaciones tradicionalmente 
exentas de los tributos ordinarios. De esta forma violó repetida- 
mente las libertades y privilegios locales y provinciales con :el fin 
de encontrar dinero; y hasta creó una especie de administración re- 
volucionaria —compuesta por arrendatarios de impuestos, traitants 
o partisans, reforzados por comisarios reales, intendentes y sol. 
dados— que sustituía a los funcionarios normales en la ejecución 
del poder real. 

Echemos un vistazo, por ejemplo, a la généralité (esto es, el dis- 
trito financiero) de Burdeos. El impuesto más importante, la talla 
(taille), proporcionó un millón de libras tornesas de ingreso en el 
período de 1610 a 1632 pero aumentó a más de dos millones en 1635, 
a tres en 1644 y casi a cuatro millones en 1648: un crecimiento 
al cuádruplo en dieciséis años, en una época en que los precios 
permanecieron estancados primero y descendieron después. Pero 
además de la talla el pueblo pagaba otros impuestos, la mayoría des- 
tinados al ejército: el taidlom para la caballería pesada y provisiones 
para las tropas regulares en la frontera española, en guarni- 
ciones, cuarteles de invierno, etc. Los soldados tenían derecho a 
alojamiento y comida en casas particulares, incluidos los llamados 
utensilios 


esto es, «cama, luz, agua, vinagre, sal y asiento a la 
>, , . o. . 
lumbre». La población tenía que suministrar los alimentos; y aun- 
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que los soldados pagaban, el dinero que utilizaban provenía de un 
impuesto especial recaudado por la provincia o el municipio. Los 
vecinos de las aldeas argumentaban que las provisiones equivalían 


.a otra talla. En realidad, el soldado se llevaba todo lo que necesita- 


ba y la carga era aún mayor de lo previsto. A estas exacciones había 
que añadir diversas ayudas (aides) y regalías que se imponían so- 
bre un número cada vez mayor de artículos de primera necesidad. 
En el curso de pocos años aparecieron cientos de nuevas contri- 
buciones. Á estos impuestos había que añadir las levas de hombres. 
Todos los años las milicias suministraban al ejército una tropa 
de soldados provista de uniformes, equipos y armas, y pagada ade- 
más por los municipios o las comunidades rurales. Así, los ejér- 
citos privaban de mano de obra a la agricultura y a la artesanía 
en una época en la que el trabajo más productivo era el manual. Las 
comunidades rurales y los municipios urbanos se vieron obligados 
a enviar hombres, caballos y carros para la demolición que ordenara 
Richelieu de los castillos de la nobleza, o para la construcción de 
murallas y fosos. Se les obligaba a suministrar alimentos a los hom- 
bres y a los caballos y a pagar a los trabajadores y el transporte. En 
algunas parroquias estos gastos llegaron a representar dos y tres- 
veces el importe de la talla. Finalmente, a los funcionarios «del Fisco 
se les pagaba en proporción a los impuestos recaudados. En algunos 
casos estas sumas adicionales incrementaban los impuestos en dos 
tercios. 

Además, este diluvio de contribuciones cayó sobre los france- 
ses en un momento en que su capacidad de pago había disminuido 
a causa de la prolongada recesión económica del siglo xvIr. El co- 
mercio con la América española era cada vez menos activo y las 
importaciones de oro y plata habían ido disminuyendo año tras 
año, hasta el punto de que en 1650 estos metales eran muy esca- 
sos. En la medida en que puede determinarse, el aumento secular 
de los precios descendió de ritmo hasta 1630 aproximadamente; de 
1630 a 1640 los precios en general se mantuvieron estancados, y des- 
pués cayeron, Como resultado, tanto los campesinos como los ar- 
tesanos tenían beneficios menores y menos dinero con que pagar 
sus impuestos. 

El siglo xvi fue también un período de grandes calamidades 
atmosféricas; los inviernos fueron muy duros, la simiente se helaba 
en la tierra y fuertes lluvias veraniegas impedían que la mies ma- 
durase. Las cosechas fueron malas y por lo tanto el precio del 
pan, el alimento principal, se mantuvo alto. Según el modelo clási- 
co, de esto se derivaron escasez de alimentos, epidemias, plagas y una 
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alta tasa de mortalidad. Los coetáneos designaban todo este con- 
junto de calamidades con el término mortalités. Las mortalités más 
graves tuvieron lugar entre 1630 y 1632 y condujeron a la desorga- 
nización de toda la economía francesa, alcanzando otro punto álgido 
entre 1648 y 1653, en la época de la Fronda. 

Examinemos el caso de la provincia de Guyena, En 1627 hubo 
grandes inundaciones, seguidas en 1628 por un frío" anormal. Los 
alimentos escaseaban. El invierno de 1629 también fue muy rigu- 
roso. En marzo de 1629, unas lluvias torrenciales anegaron los cul. 
tivos; en 1630 no hubo cosecha; 1631 fue un año de hambre. La 
escasez de alimentos se notó todavía más en el valle del bajo Ga- 
rona, donde el vino había llegado a ser prácticamente “el único pro- 
ducto de la región. Los cultivos quedaron relegados a los pastizales 
a salvo del peligro de inundaciones. En el Bazadais no había casi 
tierra cultivable, La región tampoco pudo recuperarse rápidamente 
de sus pérdidas; de 1629 a 1639 las granizadas destruyeron los 
viñedos en el Garona medio y a lo largo del río Charente. Lluvias 
primaverales arruinaron las regiones de Armagnac, Lomagne y Con- 
domois. En consecuencia, los habitantes de Guyena se encontraron 
en la miseria. 

Esta población hambrienta era presa fácil de las epidemias. Ha- 
cia 1625 se extendió por toda Europa una grave epidemia. Llegó a 
Borgoña en 1626. A partir de allí se extendió al valle del Loira, 


después al centro de Francia, llegando hasta Languedoc en 1628, a 


Agen y al valle del Garona en 1629, más tarde a la Rochela y final- 
mente a toda Saintonge. El verano de 1631 fue el peor. A partir de 
entonces la enfermedad comenzó a ceder, pero siguió reapareciendo 
en repentinos brotes. Entre 1652 y 1653 hubo otra plaga con una 
mortalidad tan alta como la de 1631. 

La primera consecuencia de estas epidemias fue la pérdida de 
mano de obra productiva: los artesanos y los obreros agrícolas mo- 
rían en mayor proporción que los miembros de otros grupos socia- 
les. En Moissac solían morir unas 23 personas anualmente, pero 
durante el verano de 1629 hubo 55 fallecimientos. En Caprais de 
l'Herme, donde solían registrarse cuatro muertes en un año normal, 
hubo 118 en 1631. Con frecuencia una sola mortalité costaba una 
tercera parte de los habitantes. La segunda consecuencia fue la inte- 
rrupción del comercio. Las personas acomodadas huyeron a sus 
casas de campo. Los gobiernos municipales prohibieron a los foras- 
teros el acceso a las villas o burgos, suspendieron las ferias y los 
mercados y rechazaron las mercancías procedentes de otras regiones. 
Todos estos hechos provocaron una crisis económica. 
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Las provincias se empobrecieron a causa del hambre prolongada 
y de las epidemias. Después de dos o tres cosechas malas, muchos 
habitantes de las parroquias rurales, por lo general minifundistas, 
se encontraron en la indigencia. Las casas y las aldeas quedaron 
desiertas. En 1634, en el pueblo de Espaignet sólo quedaban seis 
habitantes. Una gran parte de la población se dedicó al vagabun- 
deo. Los vagabundos iban desde Limousin y Auvernia a Angoumois 
y Perigord, desde Quercy y Rouergue al Garona, desde las provin- 
cias devastadas por los ejércitos — Lorena, Champaña, Picardía— 
hasta la le de France y París, propagando con ello las epidemias. Se 
trasladaban de las regiones más pobres a las menos pobres y del 
campo a las ciudades, mejor abastecidas y protegidas. En 1628, seis 
mil vagabundos procedentes de Limousin se amontonaron a las 
puertas de Perigueux, invadiendo los arrabales de la ciudad. No se 
cultivaba la tierra. Los precios bajaban. Los pequeños propietarios 
" vendían sus tierras por una miseria, Entre 1632 y 1648 el catastro 
agrícola (campoíx) en Guyena, elaborado entre 1598 y 1612 con 
el fin de servir como base del impuesto, tuvo que ser varias veces 
modificado. Los municipios y las comunidades rurales se entrampa- 
ron para poder atender a los enfermos y alimentar a los hambrientos. 
Apenas habían terminado las horribles consecuencias de una mor- 
talité cuando ya aparecía otra; y a partir de 1630 Francia sufrió 
crecientes dificultades económicas y sociales que a veces alcanzaban 
proporciones catastróficas. 

El resultado fue un permanente estado de inquietud. Los dis- 
turbios eran cada vez más frecuentes y todo parecía maduro para la 
revuelta. Los casos de delitos contra las personas aumentaron ante 
los tribunales judiciales. Figuraban entre las víctimas recaudadores 
de tributos, personas privilegiadas exentas parcialmente de impues- 
tos, corchetes y otros funcionarios que intentaban exigir la recauda- 
ción de impuestos, habitantes de aldeas vecirias acusados de no haber 
pagado su parte correspondiente de las cargas financieras. Algunos 
nobles, barones y caballeros fueron arrestados por estos atentados 
y por haber incitado a sus campesinos contra los funcionarios de la 
Hacienda real. En otros casos encontramos los clásicos motines para 
impedir la venta de grano fuera de la provincia o de la ciudad, 
para protestar por el alto precio del pan o para saquear las reser- 
vas de grano de la Iglesia. En algunos casos se produjeron motines 
espontáneos en contra de los soldados. El 8 de julio de 1640 un 
escuadrón de caballería ligera pasó a la puesta del sol cerca del pue- 
blo de Les Granges; convencidos de que la tropa tenía intención 
de alojarse en sus casas, los campesinos la atacaron con picas y fu- 
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siles. Los motines aislados podían llegar fácilmente a convertirse en 
una revuelta organizada. > 

Las regiones más afectadas por estos sucesos estaban situadas 
al oeste y al sur de una divisoria que iba aproximadamente desde 
Rouen hasta Ginebra. Al norte y al este de- esta línea se encontra- 
ban, por lo general, las grandes haciendas regulares y abiertas; los 
cultivos en gran escala (grande culture) de los terratenientes france- 
ses del siglo xvi11; al oeste y al sur de la línea estaban las fincas 
pequeñas, irregulares y cercadas donde se practicaba el cultivo en 
pequeña escala. Los campos abiertos existían en las regiones agratias 
organizadas para el comercio del trigo, donde grandes cultivadores 
(gros fermier) con medios capitalistas cultivaban extensas áreas, uti- 
lizando servidores (valéts), criados y jornaleros asalariados. Tales 
cultivadores disponían de medios suficientes para aguantar malas 
cosechas y recuperarse después. Estaban interesados en mantener el 
orden social y en que los pobres, a los que daban trabajo y salarios, 
guardaran la disciplina, A pesar de que esta región nordeste fuera 
a veces saqueada por los ejércitos de príncipes rebeldes y potencias 
extranjeras, por lo general no participó en las rebeliones en medida 
apreciable. Las tensiones y disturbios fueron mayores en las regiones 
de campos cercados, donde modestos apatceros, con la ayuda de sus 
familias y de uno o dos braceros asalariados, cultivaban explotacio- 
nes pequeñas o de tamaño medio para su propia subsistencia, Not- 
malmente sus reservas de grano eran pequeñas, y dos malas cosechas 
sucesivas les ponían al borde de la ruina. En estas circunstancias 
los impuestos reales y los derechos señoriales fácilmente resultaban 
demasiado pesados para ellos y les empujaban a la revuelta. Pero 
normalmente esas revueltas se dirigían contra los funcionarios de 
la Hacienda real; y si quemaban casas o castillos se trataba de las 
casas o castillos de dichos funcionarios y no de las de los gentilshom- 
mes, es decir, la nobleza militar local. Sólo rara vez atacaban a gentil- 
hombres individuales; nunca al sistema señorial. En realidad los gen- 
tilhombres protegían a menudo a sus campesinos de los agentes fisca- 
les del rey. Recordemos también que el sistema señorial francés en 
el siglo xvIr admitía que los campesinos censatarios fueran verda- 
deros propietarios de sus parcelas y que la ley les protegía contra el 
desahucio por parte de los señores. 


Los miembros de la familia real y de las grandes familias nobles 
del reino, los llamados grandes (grands) —los duques, condes, mar- 
queses y barones— se rebelaron con frecuencia durante el período 
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comprendido entre la muerte de Enrique 1V (1610) y la Fron- 
da (1648). Una serie de conspiraciones se sucedieron en torno a los 
príncipes de la sangre —en especial María de Médicis y Gastón 
d'Orleáns, madre y hermano de Luis XIII, respectivamente— ya 
que tanto ellos como sus antagonistas fomentaban las sublevaciones 
y contiendas civiles en su enconada lucha por la influencia y el poder 
en la corte y en el país. Recordemos la sublevación de 1615-16, en 
la que estaban comprometidos los príncipes de la sangre; la suble- 
vación de María de Médicis en 1618-20; las conspiraciones de Or- 
nano y Chalais en 1626; el complot de María de Médicis; la «jour- 
né des dupes» * del 11 de noviembre de 1630; la caída en desgracia 
de la reina madre; el exilio del adicto guardasellos del rey, Mari- 
llac; el arresto y condena de su hermano, mariscal de Francia y 
comandante en jefe de los ejércitos, ejecutado en Rueil el 8 de mayo 
de 1632; la huida a Lorena, un país extranjero y enemigo, de Gas- 
tón cuyos compañeros fueron declarados culpables de alta traición 
en una proclama real el 30 de marzo de 1631; la sublevación de 
Henri de Montmotency en Languedoc, aplastada en 1632; las nue- 
vas conspiraciones de Gastón, de otros príncipes de la sangre y: de 
los grandes, que se aliaron con los españoles en 1636 y 1637; la 
conspiración de Gastón d'Orleáns, el conde de Soissons, el duque 
de Bouillon, el duque de Guisa y otros príncipes y funcionarios de la 
Corona, desarticulada en 1641; la conspiración del favorito del rey, 
Cing-Mars, caballerizo mayor de Francia, y de Gastón, duque de 
Bouillon, a favor de España en 1642, que terminó con la decapita- 
ción de Cing-Mars; las conspiraciones tras la muerte de Luis XIII; 
y, finalmente, la sublevación de Gastón d'Orleáns, los príncipes de 
Condé y Conti y otros grandes durante la Fronda. 

No cabe negar que las revueltas de los príncipes y los grandes 
se hallaban animadas por intereses egoístas, pero también tenían 
una base constitucional. Aunque el reino de Francia no tenía una 
Constitución escrita —como las que más tarde aparecieron durante 
la revuelta de las colonias británicas en América del Norte— sí 
existía una Constitución consuetudinaria «inscrita en el corazón de 
cada francés», compuesta de edictos reales registrados por los pat- 
lamentos y de ciertos hábitos y costumbres, todo lo cual constituía 
las llamadas Leyes Fundamentales del reino: una Constitución de 
facto. Los príncipes pretendían que estas leyes fundamentales ha- 


* El Día de los Desengaños, 11 de noviembre de 1630, llamado así porque 
ese día los enemigos de Richelieu, sobre todo la reina madre y Ana de Austria, 
que contaban con la caída de aquél, vieron absolutamente. frustradas sus espe- 


ranzas. (N. del T.) 


: 
¿ 
; 
; 
Í 
t 
l 
| 
' 


4. La Fronda 153 


bían sido violadas por el rey, y que sus revueltas eran legítimas por- 
que representaban un intento de restablecer la Constitución consue- 
tudinaria. Aunque personificado en un rey desde la época de Hugo 
Capeto, el Gobierno había sido considerado como asunto de la fa- 
milia real en su conjunto. Los reyes reconocían el derecho de los 
miembros de sus familias a participar en el Gobierno; y los edictos 
reales y las ordenanzas consignaban en sus preámbulos que el rey 
había consultado a su madre, a sus hermanos y a los príncipes de 
la sangre. 

Una consecuencia de esta teoría era que, mientras el rey fuera 
menor de edad (Luis XIII hasta 1614 y Luis XIV hasta 1651, en la 
época de la Fronda), el Gobierno estaba en manos de un Consejo 
presidido por el tío del rey de mayor edad (Monsieur, duque de Or- 
leáns) y formado por los príncipes de la sangre y por otros prínci- 
pes y grandes personalmente leales a él. Por un edicto de Carlos V, 
el rey alcanzaba la mayoría de edad legal al cumplir los catorce 
años. A partir de entonces las decisiones de su gobierno eran sus 
propias decisiones personales. Nadie tenía derecho a «desobedecer 
una decisión del propio rey. Sin embargo, los tratadistas que traba- 
jaban para los príncipes insistían en que, aunque legalmente adulto, 
el rey seguía siendo menor de edad hasta cumplir por lo menos los 
veintiún años; y añadían que hasta ese momento era de hecho el 


- instrumento de confidentes y déspotas, un prisionero de los deseos 


de éstos. Por tanto, los príncipes coincidieron en que hasta 1621 
(en el caso de Luis XIII) y hasta 1658 (en el caso de Luis XIV), 
ellos deberían haber gobernado en nombre del rey. Como estas 
circunstancias no se habían cumplido, los príncipes pretendían tener 
el derecho y el deber de rebelarse. 

Además, cuando el rey llegaba a la mayoría de edad, se suponía 
que gobernaba por sí solo. Generalmente todos admitían que el 
rey debía ser un gobernante que actuase personalmente, decidiese la 
política según su criterio y diese él mismo las órdenes. Sus obligacio- 
nes eran, ante todo, pedir consejo a sus asesores naturales —los prín- 
cipes de la sangre, los demás príncipes, los grandes— y a todas las 
personas que habían llegado a ser consejeros del Estado por razón 
de sus altos cargos, como los funcionarios de la Corona, el canciller 
del Estado o el condestable. El rey no podía constituir su Consejo a 
su gusto. En segundo lugar, estaba moralmente obligado a observar 
los mandatos de Dios, el juramento de su coronación, que constituía 
una especie de contrato entre el rey y el pueblo mediante el cual se 
obligaba a proteger sus vidas, propiedades, religión (contra cualquier 
herejía), libertades y privilegios. Estaba obligado a observar las leyes 
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fundamentales del reino, como la ley Sálica, ya que sin estas leyes no 
hubiera sido rey. Su prerrogativa real derivaba de las. leyes fundamen- 
tales que le precedían, que estaban más allá de su poder y que cons- 
tituían la base legal de su monarquía. Finalmente estaba obligado a 
observar las ordenanzas de sus predecesores y las suyas propias; y si 
era preciso cambiarlas, sólo lo podía hacer con el consentimiento de 
su Consejo de Estado y,-er los casos de suma importancia, única- 
mente con el consentimiento: de los Estados Generales del reino. 
Pero ni Enrique 1V, ni Luis XII, ni Luis XIV actuaron de esta 
forma, aunque Enrique IV y Luis XIII ya eran hombres maduros. 
Especialmente el enfermizo Luis XIII y el joven Luis XIV deja- 
ron el gobierno en manos de sus créatures, sus favoritos, en tiem- 
pos en que surgían por doquier dificultades. Algunos de estos «pri- 
meros ministros de Estado» eran simples aventureros que habían 
conseguido de modo fraudulento la confianza del rey o de la reina 
madre —Concini o Luynes, por ejemplo—, otras veces eran hom- 
bres de Estado capaces como Richelieu o Mazarino, adictos a la 
persona del rey. 

Formalmente, el rey gobernaba a través de un Consejo de Es- 
tado compuesto por sus créafures personales o por las crégtures 
de su primer ministro, todos ellos considerados como favoritos del 
rey. El rey nombraba a estos: favoritos secretarios de Estado, su- 
perintendentes financieros o cancilleres. Estos hombres, a su vez, 
sugetían al rey a sus propias créatures para ser nombradas comi- 
sarios reales, los cuales publicaban las órdenes reales y obligaban 
a todos a ejecutarlas. Tales eran también los miembros en algunos 
tribunales judiciales extraordinarios que juzgaban a los traitans y 
partisans acusados de robo, o a ciertos gobernadores de ciudades 
que habían capitulado demasiado fácilmente ante el enemigo, o a 
algunos nobles sospechosos de traición. Entre ellos se encontraban 
los célebres intendentes, individuos que supervisaban los ejércitos 
en el frente y eran enviados a las provincias para someter a todos a 
la voluntad real. Los intendentes creaban un clima de terror pareci- 
do al de 1793. Una cadena de créafures enteramente adictas a su pro- 
tector, su señor, su patrón, se extendía desde el rey hasta el cam- 
pesino más humilde, exigiendo la obediencia de todos. 

El lema de todos estos hombres era la «razón de Estado». La 
prosperidad y grandeza del Estado como condición para el bienestar 
y la felicidad de todo el pueblo era la meta suprema y la ley supre- 
ma. Para alcanzar esta meta el rey y sus ministros eran libres de 
ignorar las leyes, libertades, privilegios y derechos existentes. Tenían 
poder para cambiar cualquier ley, violar cualquier privilegio, hollar 
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cualquier libertad, rechazar cualquier derecho. No estaban ni siquie- 
ra ligados a sus promesas o juramentos. Salus publica era la ley su- 
prema; y el rey y sus ministros eran los únicos que podían juzgar 
acerca de los medios adecuados para procurar ese bien común. Y a 
pesar de que los súbditos del rey desaprobasen su política y sus ac- 
tos, y juzgasen que estaba completamente equivocado y que sus 
actos eran absolutamente malos, el rey, como lugarteniente de Dios 
e inspirado por El, les obligaba en conciencia a obedecer sus Órdenes 
sin demora. 

Aun cuando los príncipes seguramente habrían hecho uso del 
mismo poder absoluto y de la misma razón de Estado si hubieran 
dominado el Consejo de Estado, ellos y sus tratadistas criticaban 
severamente esta política y abogaban por la antigua constitución 
consuetudinaria. Al actuar así se granjeaban la simpatía general de 
los habitantes del reino. Para la mayoría de ellos este gobierno dic- 
tatorial era una tiranía. Y la teoría del tiranicidio de las guerras de 
religión no había caído en el olvido: cuando un rey se convertía en 
tirano los príncipes y magistrados tenían el deber de corregirle. Si 
el rey no cambiaba de proceder, aquéllos tenían el deber de atres- 
tarlo y destronarlo. Y cualquier simple ciudadano, si lo hacía guiado 


- por el espíritu de Dios, podía matarle sin cometer asesinato. Aun 


aquellos que pensaban que su deber era obedecer al rey y que admi- 
tían la necesidad de la dictadura en tiempo de guerra, no se sentían 
plenamente a gusto y esperaban que las nuevas medidas fueran sólo 
temporales, Muchos siguieron a los príncipes creyendo que tenían 
razón y que eta moralmente necesario renovar la Constitución con- 
suetudinaria. 

Cuando los príncipes se rebelaban, utilizaban a sus fieles segui- 
dores. Una de las bases de esta sociedad era la lealtad personal, la 
fidelité. Algunas personas se entregaban por completo a un superior. 
Le servían con cuanto tenían a su disposición: consejo, espada, plu- 
ma, discurso, propaganda, intriga, traición; y, si era necesario, hasta 
ofrecían su vida por su señor y le seguían en la rebelión contra el 
rey y el Estado o se aliaban con un enemigo extranjero contra su 
propio país. El superior era su señor, su protector, su patrón. Ellos 
eran sus leales, sus devotos, sus créatures; las créatures pedían y ob- 
tenían de su señor favor, protección, confianza, amistad, vestido, ali- 
mento, albergue, un puesto en el ejército o en el cuerpo de funcio- 
narios, una boda honorable, promoción social. La base de esta fide- 
lidad eran la devoción y el afecto mutuos y voluntarios, un vínculo 
personal entre dos hombres. No era feudalismo, porque el inferior 
no rendía al superior foi et hormmage ni esperaba a cambio un 
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“feudo. Era una relación social sui generis: fidelidad. Entre los lea- 
les no había sólo nobles —funcionarios civiles o militares—, sino 
también plebeyos, la mayoría de ellos funcionarios, juristas, pro- 
curadores y otros miembros de la curia (petite robe). El propio rey 
no habría podido gobernar sin sus créatures, las cuales le servían 
fielmente más a causa de su juramento especial de fidelidad como se- 
ñor suyo que porque fuera la cabeza legal del Estado. Cuando el 
Estado se derrumbó durante la Fronda, el rey y la monarquía fue- 
ron salvados por unos miles de créatures del joven rey, que le se- 
guían siendo fieles porque eran sus hombres, sus adictos. Los prín- 
cipes también tenían sus créatures, y éstas a su vez tenían las suyas. 
Como consecuencia de esta cadena de fidelidades, cuando los prín- 


cipes se rebelaban les seguían miles de personas en todo el reino y 
hasta provincias enteras. 


El gobierno de guerra de los favoritos, ministros y comisarios 
del rey encontraba la enconada oposición y frecuente revuelta de las 
corporaciones burocráticas. Los cuerpos más importantes de la judi- 
catura ordinaria eran los tribunales de bailliages o sénéchaussées, 
los présidiaux * y las cortes soberanas-parlamentos, Chambres des 
Comptes y. Cours des Aides. También existían tribunales de justicia 
para asuntos financieros, que ejercían un poder judicial y administra- 
tivo, los cuerpos de élus **, y por encima de ellos, los trésoriers gé- 
néraux de France (tesoreros generales de Francia), que tenían la 
consideración de miembros de las cortes soberanas. Los Gréniers a 
Sel eran en principio tribunales de justicia para todos los asuntos 
concernientes al monopolio real de la sal. Los Maitrises des Eaux 
et Foréts, los Monnates y otros tribunales menores completaban 
una complicada jerarquía. La mayoría de ellos añadían a su cargo 
la calidad de conseiller du roí (consejero del rey), que no hay que 
confundir con el cargo de conseiller d'état (consejero de Estado). 
Todos estos magistrados tenían la misma concepción de sus debe- 
res: debían fidelidad al rey, esto es, obediencia, pero también debían 
respeto a la dignidad de sus cargos, es decir, respeto a la justicia, 
a la equidad, a las leyes positivas y morales y a una especie de equi- 
librio constitucional entre el rey y sus súbditos. Por ello, en sus 
jurisdicciones, debían al pueblo protección contra el poder absoluto 


* Antiguos tribunales civiles y criminales de primera instancia estable- 
cidos por Enrique 11 en 1561 y suprimidos en 1792. (N. del T.) 

** Funcionarios encargados de la administración de la «talla» .y de las 
«ayudas» en un distrito. (N. del T.) 
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del rey. Estas dos últimas obligaciones eran a menudo causa de que 
retrasasen la ejecución de las órdenes reales que a su juicio no re- 
unían los requisitos de equidad y justicia y solicitasen otras nuevas. 
También se sentían obligados a respetar las formas legales que cons- 
tituían una protección para los súbditos del rey. En 1630, por ejem- 
plo, los tesoreros de Francia recibieron la orden de recaudar la talla 
y la crue de garnisons antes de que el Parlamento de Burdeos y la 
Cámara de Cuentas registrasen los edictos reales. Los tesoreros se 
negaron a actuar, ya que edictos reales anteriores les prohibían re- 
caudar cualquier impuesto ordenado por el poder absoluto del rey 
sin que existiese previamente un edicto registrado por. los tribunales 
soberanos. 

Cuando creían que una orden real estaba equivocada, estos con- 
sejeros del rey tenían el deber y el derecho de presentar una remon- 
trance ante el rey, señalando de qué forma estas órdenes eran erró- 
neas o capaces de acarrear consecuencias desafortunadas, Este dere- 
cho de apelación conducía, o bien a enmendar o a retirar las ór- 
denes reales, o bien a la confirmación de la voluntad del rey. Era 
un deber no sólo de los tribunales soberanos, sino de todas las cor- 
poraciones de funcionarios. Las remontrances de los parlamentos 
tenían gran peso. Al actuar de esta forma las corporaciones de fun- 
cionarios sólo conseguían retrasar la ejecución de las órdenes reales; 
pero los parlamentos podían hacer aún más. Los funcionarios de los 
tribunales menores, por ejemplo, podían enviar remontrances nada 
más que una vez, y si el rey insistía, tenían que ejecutar sus Órde- 
nes, pero los parlamentos podían renovar las advertencias seis, 
siete y hasta ocho veces, a pesar de la orden real de ejecución 
(lettre de jussion). A menudo los funcionarios, en vez de negarse 
directamente a obedecer, esperaban hasta que su demora rayaba en 
desobediencia y casi en rebelión. Tales procedimientos no eran acep- 
tables en tiempo de guerra; y estas diferentes concepciones de la 
función pública obligaban al rey a utilizar comisionados especiales, 
entre los que se encontraban los llamados intendentes. Aunque a 
Richelieu no le gustaran, hacían cumplir la autoridad del rey y mo- 
vilizaban los recursos para la guerra. El rey también utilizaba arren- 
datarios de impuestos, los llamados traítants o partísans. Los fun- 
cionarios reaccionaron contra el uso de comisionados y traítamts por 
considerarlos una ofensa a su dignidad, una violación de antiguas 
ordenanzas y un acto de tiranía. 

Además, los actos del rey amenazaban sus intereses materiales 
y su influencia social. Los funcionarios eran personas privilegiadas y 
como tales estaban exentos de la talla y de muchas otras contri- 
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buciones, Pero en tiempos de emergencia, el rey encontró otros me- 
dios de hacerles contribuir a los gastos del Estado. El rey les daba 
sueldos mayores (gages) y les permitía cobrar honorarios más altos 
por sus servicios profesionales, pero les obligaba a cambio a pres- 
tarle grandes capitales. En realidad, esta operación era un prés- 
tamo forzoso. Los gages representaban el interés de los capitales 
adelantados por los funcionarios. En 1648 los tesoreros de Francia 
afirmaban haber enviado como corporación más de 30 millones de 
libras tornesas al tesoro real durante los últimos 16 años. Los élus 
afirmaban haber pagado más de 200 millones de libras desde 1624, 
y más de 60 millones desde 1640. Para poder hacer frente a estas 
obligaciones, los funcionarios a menudo se veían obligados a pedir 
dinero prestado a altos tipos de interés y a comprometer para ello 
sus capitales. Para poner las cosas peor aún, a partir de 1640 el in- 
digente Gobierno real comenzó a reducir los honorarios y gages de 
los funcionarios. Los élus, por ejemplo, perdieron la cuarta parte 
de sus gages en 1640, esto es, los ingresos de tres meses. Después 
hubo otra reducción y luego otra, para finalmente, en 1647, quedar : 
sus gages totalmente congelados. El Gobierno también les exigía las 
tres cuartas partes de sus honorarios privados. No es de extrañar que 
los funcionarios contrajesen grandes deudas con sus parientes y ami- 
gos. Los tesoreros de Francia perdieron la parte. más importante 
de sus gages y honorarios a partir de 1643. Lo mismo les ocurrió 
a casi todos los funcionarios. 

El Gobierno también empleaba otros métodos que irritaban enor- 
memente a los funcionarios antiguos. Creaba nuevos cargos y los 
vendía, de forma tal que el número de empleados aumentaba con- 
tinuamente. En 1610 había diez tesoreros de Francia en cada gé- 
néralité; en 1648 había veinticinco. También los parlamentos 
sufrieron cambios. Por ejemplo, en 1641 Richelieu creó una cuarta 
cámara, la Chambre des Requétes (Sala de Apelación) en el Parla- 
mento de la Provenza, lo que suponía dos presidentes más, catorce 
consejeros, dos suplentes, doce procuradores, y una cáfila de admi- 
nistrativos, interventores y escribanos. El Gobierno creó también 
nuevos cuerpos de funcionarios, una nueva élection en Agenais en 
1623, más présidiaux en Guyena y Provenza en 1648. Sin embargo, 
para el tesoro real la más provechosa de estas medidas fue la crea- 
ción de un nuevo «semestre» para cada parlamento. La operación 
consistió en exigir que los «funcionarios antiguos» ejerciesen sus 
tareas sólo durante seis meses del año y en crear otro grupo de fun- 
cionarios, igual en número al de los antiguos, para los seis meses 
restantes, Así, en octubre de 1647 el parlamento de Provenza adop- 
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tó el nuevo plan semestral, El Gobierno creó siete presidentes, cua- 
renta y cinco consejeros, dos fiscales del rey, un procureur du roi y 
otros cargos de funcionarios menores y administrativos. Se había 
calculado que el semestre aportase un millón de libras al tesoro real 
por la venta de los nuevos catgos. El traitanf Tabouret organizaba 
las ventas y obtenía su beneficio de la operación. El Parlamento de 
Normandía había adoptado el plan semestral en 1641; aunque lo 
abolió en 1643, tuvo que restablecerlo en 1645 dando satisfacción a 
los traitants, 

Las consecuencias de estas innovaciones fueron desastrosas para 
los funcionarios antiguos. Si las aceptaban, tenían menos juicios que 
tramitar, menos operaciones que realizar y por lo tanto honorarios 
menores y menor influencia sobre los súbditos del rey. Tanto su 
autoridad como sus ingresos disminuyeron. A menudo compraban los 
nuevos cargos al rey y, o bien lograban que los abolieran, o bien 
los acumulaban a los suyos propios, recibiendo así los correspon- 
dientes gages y honorarios. Pero de cualquier forma la operación 
era costosa. A la larga los funcionarios antiguos no fueron capaces 
de comprar todos los nuevos cargos, y acabaron por pedir a los par- 
lamentos que no registrasen los edictos que los creaban. Si los parla- 
mentos se veían obligados por el rey a registrar los edictos, los 
funcionarios intentaban entonces impedir la venta de los cargos me- 
diante amenazas a los compradores en potencia, asesinando a algu- 
nos, negándose a recibir a los nuevos funcionarios o impidiéndoles 
el ejercicio de sus funciones. A veces los funcionarios provocaban 
la inquietud entre la población y hasta llegaton a tomar las armas. 
Este fue el caso en el parlamento de Provenza en 1649, 

La acción de los intendentes producía el mismo efecto sobre los 
intereses de los funcionarios. A partir de 1635 se les encomendó 
la misión de supervisar a éstos, investigar sus actos y conducta, 
recordarles su deber, rectificar sus errores, faltas o tropelías e 
informar al Gobierno de la situación en las provincias. En muchos 
casos se ordenó a los intendentes ejercer con carácter permanente 
todas las tareas normales de los funcionarios (en especial las de 
los funcionarios de Hacienda), utilizando a los más leales como co- 
misionados suyos y dejando a los demás sólo la ejecución de las sim- 
ples formalidades legales. Los funcionarios perdieron su reputación, 
su poder y sus beneficios. Odiaban a los intendentes y pedían su 
supresión. 

La naturaleza hereditaria de los cargos condujo a otros choques 
entre el Gobierno y los funcionarios. Á partir de 1604 se permitía 
a cada funcionario pagar una especie de prima anual de seguro, ci- 
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frada en la sexagésima parte del valor estimado de su cargo, Cuando 
un funcionario motía, su familia, no el rey, tenía derecho a quedarse 
con el cargo, en el caso de que un miembro de la familia fuese ca- 
paz de ejercerlo. Si no era así, la familia podía vender el cargo y 
guardarse el dinero, y el comprador tenía que ser aceptado por el 
rey. Esta prima de seguro se denominaba la Paulette, del nombre 
del traitant Paulet. La Paulette garantizaba la herencia del cargo, o 
al menos el capital en él invertido, pero sólo se concedía por nueve 
años. Al cabo de cada período de nueve años existía el peligro de 
que el Gobierno no lo renovara. En su busca de seguridad, los fun- 
cionarios intentaban obtener renovaciones. Aprovechándose de la 
inseguridad de los funcionarios, el Gobierno pedía a las cortes sobe- 
ranas que registrasen nuevos edictos financieros y que exigiesen a 
todos los funcionarios que se beneficiaran de la Paulette que hicie- 
sen un fuerte préstamo al Estado a cambio de la renovación por 
otros nueve años, A partir de 1620, el Gobierno dividió y debilitó 
a los funcionarios al otorgar a algunas categorías —a los miembros 
de los tribunales soberanos, por ejemplo— atractivas condiciones 
para la Paulette, al mismo tiempo que perjudicaba a otras categorías. 

La Paulette proporcionaba al Gobierno un medio de presionar 
financieramente a los funcionarios. Pero también hizo que los fun- 
cionarios se rebelasen. En 1620, 1638 y 1647 los parlamentos se 
opusieron firmemente a los edictos financieros del rey y denunciaron 
los fuertes impuestos, los enormes gastos de la corte y los beneficios 
descomedidos de los traítants y partisans. Negaron que las necesi- 
dades de la guerra fueran una excusa suficiente para estos edictos 
y se proclamaron defensores del descuidado bienestar del pueblo. 
Siguieron unas negociaciones largas y difíciles, especialmente en 
1647 y 1648, El permiso para pagar la Paulette expiró el 31 de di- 
ciembre de 1647. Hubo la consabida negociación: el Gobierno espe- 
ró todo lo posible para conceder la renovación y el Parlamento de 
París opuso la máxima resistencia con objeto de obtenerlo en las 
mejores condiciones posibles. Cuando, finalmente, el Gobierno otot- 
gó la renovación, lo hizo a un alto precio. Los funcionarios protesta- 
ron y su hostilidad fue en aumento. Entonces el Gobierno suprimió 
por completo la Paulette, alegando que era un favor real y no un 
derecho de los funcionarios. Si los funcionarios no estaban de acuer- 
do con las estipulaciones reales, el rey podía negarse a concederlo. 
Finalmente, después de prolongadas negociaciones y de muchas acti- 
tudes extremistas, el Gobierno y los funcionarios llegaron a un 
acuerdo. 

Al principio las cosas fueron como siempre. Cuando el Parla- 
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mento parecía ceder, el Consejo real, por la declaración del 30 de 
abril de 1648, otorgó la Paulette pero suprimió todos los gages du- 
rante cuatro años. Sólo el Parlamento de París obtuvo la Paulette 
incondicionalmente. Pero, sin embargo, no olvidó de qué forma el 
rey había dividido a los funcionarios al favorecer a unos y perjudi- 
car a otros en 1621 y 1630. Esta vez presentó un sólido frente con 
los demás funcionarios. La consecuencia del arrét real del 30 de 
abril de 1648 fue el arrét d'Union (Resolución de Unión) dictado 
por el Parlamento el 13 de mayo. Este arrét creaba la Asamblea de 
la Cámara de San Luis, comité de todos los tribunales soberanos de 
París. El 18 de mayo, el Consejo real abolió la Paulette. Para recu- 
perarla, el Parlamento de París desobedeció las órdenes verbales del 
canciller y de la reina, así como las sentencias del Consejo real del 
7 y 10 de junio que anulaban el arrés d'Union. Comenzó a presentar 
cada vez más peticiones extraordinarias en la esperanza de obligar 
a la corte a ceder. El 31 de julio de 1648 la reina concedió la Pay- 
lette en los mismos términos estipulados en 1604, muy favorables 
al Parlamento. Ahora el Parlamento no podía volverse atrás; temía 
perder su influencia sobre los parisienses, cosa que inevitablemente 
sucedería si se llegaba a saber que el Parlamento había actuado guia- 
do principalmente por sus propios y exclusivos intereses. Por ello, 
persistió en su rebelión y en las circunstancias del momento esta 


. Oposición parlamentaria condujo a una revuelta general. 


El Parlamento de París dio a sus actos una base constitucional, 
Alegó que este tribunal de justicia tenía su origen en la antigua 
Curia Regís de los reyes Capetos, y que había sido una parte de la 
asamblea de vasallos obligados a servir de consejeros al rey. Un grupo 
de consejeros de esta Curia Regís babían sido progresivamente elegi- 
dos por el rey para que juzgasen en su nombre. Se especializaron en 
asuntos judiciales, formaron un tribunal y se fijaron funciones per- 
manentes, aproximadamente en la época de Felipe el Hermoso, en el 
palacio de París. Eran los únicos funcionarios del rey que administra- 
ban justicia. Además, el Parlamento de París, al interpretar y aplicar 
el papel del rey como juez supremo, pretendía ser mucho más, ya que 
todos los poderes del monarca emanaban de la justicia, y originaria- 
mente, al decidir la entrada en guerra, el rey en realidad «juzgaba» 
asuntos de Estado. El Parlamento, al afirmarse como una continua- 
ción, ininterrumpida durante once siglos de la asamblea general 
anual de los francos en el Champs-de-Mars, la cual deliberaba acerca 
de los asuntos de Estado y recibía el nombre de Parlamentum, pre- 
tendía poseer ahora la misma autoridad y poder de aquélla. Afirma- 
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ba que las resoluciones del Parlamentum en asuntos de Estado eran 
soberanas y que, en consecuencia, sus propias resoluciones en estas 
materias también debían serlo. Pretendía que en tiempos del Impe- 
rio de Carlomagno los francos habían crecido tanto en número que 
se había hecho imposible convocar la asamblea entera, razón por la 
cual se hizo necesario el reunir sólo a los guerreros más destacados. 
El Parlamento de París pretendía que el Parlamentum no había co- 
menzado a juzgar disputas entre partes privadas hasta la época de 
San Luis, cuatro siglos después; por lo tanto, su función como tri- 
bunal de justicia era accidental y derivada, mientras que su papel 
como Consejo de Estado era fundamental. También alegaba que todo 
su poder procedía de la voluntad absoluta de los reyes,. que era una 
emanación de su poder absoluto y que, ejercida durante siglos por 
la voluntad de tantos reyes, su autoridad era la autoridad de la rea- 
leza. El Parlamento de París era el templo de la realeza, el deposita- 
rio de la realeza; ningún rey determinado tenía derecho a desposeet- 
le de su autoridad y poder. Además, las decisiones del rey sólo eran 
«la voluntad real» del monarca, y no un mero antojo o impulso, 
cuando eran «recibidas» por el Parlamento. Las declaraciones, edic- 
tos y otdenanzas reales sólo eran ley una vez verificadas y registra- 
das por el Parlamento. El rey ejercía la autoridad suprema, pero esta 
autoridad era máxima cuando decidía y aprobaba las leyes sentado 
en su Parlamento, en un lit de justice (sesión real), que era su ver- 
dadero trono, con la ayuda y el consejo de su tribunal soberano, que 
representaba el alma de la realeza, siendo el rey sólo su personifi- 
cación sagrada. 

Las consecuencias de estas ideas fueron las siguientes. Primero, 
el Parlamento podía tener acceso en todo momento a todos los asun- 
tos de Estado, y el derecho de deliberar y decidir sobre ellos. Segun- 
do, para ello el Parlamento podía convocar a los vasallos del rey, a 
los príncipes de la sangre, los pares del reino (tanto eclesiásticos 
como laicos), los altos funcionarios de la Corona y los consejeros 
de Estado, reconstruyendo así la amigua Curia Regis y el viejo Par- 
lamentum. Finalmente, el Parlamento podía convocar a los demás 
funcionatios reales, examinar los asuntos de Estado y deliberar acer- 
ca de las reformas del Estado. 

El rey utilizaba la ceremonia del lit de justice, cuando se sen- 
taba en su Parlamento, para imponer su voluntad y obligar al Par- 
lamento a registrar sus leyes. Pero el Parlamento de París pidió que 
en estas ocasiones el rey sólo pudiese recibir el consejo de los miem- 
bros de su Parlamento. Para impedir cualquier abuso de poder por 
parte del rey, reclamaron el derecho a deliberar sobre las leyes y 
edictos presentados por el soberano, a votarlas en ausencia del rey 
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e incluso a reexaminar las leyes ya registradas en el lit de justice. 
No era necesario convocar los Estados Generales del reino, porque 
el propio Parlamento de París representaba los tres órdenes: clero, 
nobleza y estado llano (tiers état). En lo que respecta a los parla- 
mentos de provincias, habían sido instituidos cuando el reino au- 
mentó de extensión y sólo con el fin de juzgar conflictos y delitos 
entre partes privadas. No podían pretender examinar asuntos de 
Estado. 

En realidad la Constitución consuetudinaria establecía que el rey 
era la cabeza y el reino el cuerpo; el Parlamento, aun cuando origi- 
'nariamente había sido un representante del reino, no habría podido 
existir en absoluto ni tener ningún poder sin el rey. La presencia 
del rey no era una violación del Parlamentum, ya que, como cabeza 
de la asamblea, el rey tenía que llegar a conocer, a través del con- 
sejo que le ofrecían, la voluntad profunda y real de la asamblea y 
del reino, y expresarla a través de sus decisiones y órdenes persona- 
les, que eran la ley. Tal era el «arcano» de la monarquía. La cons- 
titución consuetudinaria también establecía que el Parlamento sólo 
podía deliberar sobre los asuntos de Estado cuando el rey se lo per- 
mitiese; y Luis XIII recordó esta costumbre en el edicto del 21 
de febrero de 1641, 

Por tanto, las teorías políticas propuestas por el Parlamento 
de París eran en realidad revolucionarias. Constituyeron la base de 
una oposición constante, que fácilmente se convirtió en rebelión en 
1615 y 1648. Una acción política de este tipo era muy peligrosa. 
El pueblo tenía un profundo respeto al Parlamento, templo de la 
justicia. Sus sentencias y juicios gozaban de la máxima autoridad, 
y muchos súbditos del rey, cuando negaban obediencia al Go- 
bierno o cuando se rebelaban abiertamente, se sentían justificados 
por la constante crítica del Parlamento de París contra el Gobierno 
real. Los parlamentos de las provincias presentaron las mismas 
peticiones, compartieron las mismas pretensiones y gozaton de la 
misma autoridad en sus jurisdicciones, donde eran venerados como 
los «padres del país». 


El Gobierno real creó amargos resentimientos al violar las liber- 
tades y privilegios de las provincias. Muchas de ellas conservaban 
sus cuerpos representativos, los états provinciaux, asambleas provin- 
ciales con diputados de los tres estamentos. Áun cuando los estados 
provinciales del centro del reino —-Orléans, Anjou, Maine, Turena, 
Berry, Marche, Limousin, Alta Auvernia y Perigord— habían des- 
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aparecido, en las provincias distantes aún se mantenían; los de Nor- 
mandía, Bretaña, Rouerge, Guyena, Quercy, Velay, Bearne, Labour, 
Baja Navarra, Nebousan, Quatre-Vallées, Bigorre, Souel, Condado 
de Foix, Languedoc, Provenza, Delfinado y Borgoña seguían funcio- 
nando. En general sus privilegios se mantenían intactos. Tenían el 
derecho de aceptar los impuestos después de discutirlos con los en- 
viados del rey; de repartir y recaudar tributos a través de sus pro- 
pios funcionarios; de proponer y financiar obras públicas tales como 
carreteras, puentes y canales; de presentar peticiones al rey; y de 
solicitar arréts, edictos y declaraciones reales. 

Agobiado por las exigencias financieras de la guerra, el Gobierno 
real violaba continuamente los privilegios de los estados provincia- 
les. Los representantes no podían reunirse por su propia voluntad, 
sino que tenían que ser convocados por el rey. En algunas provincias 
el rey reunía los estados cada vez con menor frecuencia. Tal fue el 
caso 'en el Delfinado, Normandía, la Baja Auvernia, Quercy y Rouer- 
ge. Los estados de Provenza no se volvieron a reunir después de 
1639. Todos ellos desaparecieron a raíz de la Fronda. , 

A veces el rey intentaba imponer tributos a las provincias, a 
menudo designando nuevos funcionarios reales para que se encar- 
garan de su recaudación. Por ejemplo, en 1628, durante el sitio de 
La Rochela y la guerra de Italia, los estados de Languedoc pagaron 
sólo una parte del subsidio exigido por el enviado real. Por un acto 
de su poder absoluto el rey elevó las tallas de Languedoc en 200,000 
libras y ordenó a los tesoreros de Francia de Toulouse y Béziers, en 
vez de a los agentes de los estados, que las recaudasen, En 1629 el 
rey estableció élus reales en esta provincia. Estos nuevos funciona- 
rios estaban encargados de recaudar los impuestos. Los agentes fis- 
cales de los estados fueron suprimidos. La consecuencia fue no sólo 
la oposición legal de los estados de Languedoc y del Parlamento 
de Toulouse, sino también una sublevación dirigida por unos cuan- 
tos obispos y nobles de Languedoc y seguida por algunos artesanos 
y campesinos, que apoyaban la rebelión de Gastón d'Orléans, la rei- 
na madre y él duque de Montmorency (derrotado finalmente en 
Castelnaudary en 1632). 

Estos abusos reales produjeron la indignación del pueblo y a 
veces unieron a todos los estratos de la población contra el rey. Los 
habitantes consideraban la provincia como su «patria» y a los miem- 
bros de los estados provinciales como sus protectores y como los 
«padres del país». 

Lo mismo ocurría con los municipios. La mayoría de ellos ha- 
bían recibido privilegios y franquicias de reyes sucesivos; y aun 


e 


A A 


4. La Fronda 165 


cuando se trataba de concesiones reales, los habitantes consideraban 
sagrados estos derechos. En muchos casos el Gobierno se vio obli- 
gado a limitar algunas de estas franquicias, y tales limitaciones con- 
dujeron a menudo a la oposición, rebelión y sublevación de un sec- 
tor de la población. 

Examinemos el caso de Angers con algún delas. Desde 
1474 la ciudad había sido vasallo directo del rey. Formaba una pe- 
queña república con gobierno y administración propios; y con una 
asamblea general integrada por representantes de las dieciséis parro- 
quias, el clero, los magistrados y la Universidad. La asamblea elegía 
24 regidores vitalicios, un alcalde por dos años, un procurador ge- 
neral y un archivero municipal, todos los cuales adquirían nobleza 
hereditaria por el desempeño de sus cargos. La corporación munici- 
pal ejercía poder político y judicial, guardaba las llaves de la ciudad, 
defendía sus murallas, organizaba la milicia ciudadana, con el al- 
calde como capitán general, y recaudaba los impuestos municipales. 
Todos los habitantes de Angers estaban exentos de la talla, del im- 
puesto sobre la sal (gabelle), del alojamiento de tropas, del franc- 
Fiefs (impuesto pagado por los plebeyos que poseían feudos) y del 
ban et arriére ban *. 

A fines del siglo xv las familias más importantes de la ciudad 
—los magistrados reales que normalmente ejercían funciones mu- 


- nicipales— obtuvieron una concesión real. El alcalde sería elegido 


por los regidores entre ellos mismos. A partir de entonces el go- 

bierno municipal se convirtió en monopolio de unas cuantas familias 

de magistrados reales que controlaban además otros puestos y cat- ' 
gos, ya que Angers tenía un tribunal de senescalía y más tarde . 
otros de présidial, de élection, de prebostazgo, de grénier a sel y 

de mariscalato. Se trataba de una pequeña oligarquía con su propio 

grupo de presión: la Hermandad de San Nicolás. Consideraba al 

ayuntamiento como propiedad suya y al gobierno municipal como 

su herencia. 

Esta situación no cambió prácticamente hasta 1601, cuando las 
parroquias, el clero y la universidad obtuvieron de nuevo el dere- 
cho a elegir el alcalde y los regidores. Pero, sin embargo, a causa 
de su propio poder e influencia locales, los magistrados reales con- 
tinuaron siendo los designados para los cargos, junto con un redu- 
cido número de abogados y mercaderes. No obstante, la lucha por 
los cargos municipales dividió profundamente a los habitantes de 


* Ban en el sistema feudal era el llamamiento que el rey hacía a sus va- 
sallos inmediatos, y arriére ban, el que hacía a sus vasallos un señor que a su 


vez era vasallo de otro. (N. del T.) 
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Angers. Los descendientes de las antiguas familias, obligados a pre- 
sentarse de nuevo a las elecciones en las asambleas generales, se 
sintieron despojados de lo que creían era su derecho. Los demás 
habitantes, aun cuando generalmente elegían a magistrados reales y 
a miembros de esas viejas familias, se sintieron engañados y acusa- 
ron a los miembros del gobierno municipal de eximirse a sí mismos 
y de eximir a sus parientes y amigos de los impuestos y otras cargas 
municipales. Los habitantes achacaban a los miembros del gobierno 
local 'el haber propuesto al Gobierno real nuevos tributos, que- 
dándose después: con un tanto por ciento de este nuevo ingreso. 
También les acusaban de aprovecharse de los arriendos de impues- 
tos municipales, de repartirse entre ellos los fondos públicos des- 
tinados a realizar misiones en París y de formar asociaciones co- 
merciales a las que concedían un monopolio ilegal sobre el comercio 
de granos. 

Las corporaciones de las profesiones liberales —abogados, pro- 
curadores, notarios, médicos, cirujanos y boticarios— también 
estaban molestas con los magistrados reales que desempeñaban la 
administración municipal de Angers. Sobre todo los procuradores 
afirmaban que eran ellos, y no los magistrados reales, quienes debían 
ocupar los puestos preferentes en el Consejo municipal. Las profesio- 
nes liberales se aliaron con los mercaderes, los cuales muy rara vez 
eran elegidos regidores; los comerciantes formaban cinco grandes 
corps, que a menudo se unían con los de Turena y Orléans para la 
protección común de sus privilegios. Tenían sus propios tribunales 
mercantiles y elegían sus propios jueces. Pero aquí surgió una nue- 
va fuente de conflictos con el gobierno municipal, cuando fueron 
obligados a elegir sus jueces de una lista de cincuenta mercaderes 
destacados seleccionados por los regidores. 

La administración municipal también entró en pugna con los ar- 
tesanos. La municipalidad era el juez especial de las «manufacturas», 
gremios y hermandades de artesanos de Angers, donde funcionaban 
veintisiete gremios de artesanos. Estos hombres estaban irritados 
por los numerosos y duros impuestos de consumo y por el supuesto 
derroche de los fondos municipales. Acusaban a los magistrados de 
robo y malversación en el cargo. Y era verdad que los regidores se 
negaban a establecer impuestos indirectos sobre los alimentos y los 
servicios urbanos, de forma que los pobres pagaban en proporción 
más que los ricos. Á menudo los artesanos se oponían a innovacio- 
nes constructivas en las ordenanzas de la ciudad solamente porque 
e sido propuestas por los magistrados reales y el gobierno mu- 
nicipal. 
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El clero católico también tenía a diario conflictos con los magis- 
trados reales. Los clérigos tenían dieciséis jurisdicciones señoriales 
en la ciudad de Angers. Las apelaciones contra las resoluciones de 
estos tribunales se sustanciaban ante los justicias reales. Tanto el 
obispo como los canónigos de San Mauricio gozaban de jurisdicción 
eclesiástica (officialité). Dado que los asuntos eclesiásticos y civiles 
se encontraban mezclados en muchos pleitos, unos eran elevados 
ante las officialités y otros ante los justicias reales. Como resultado 
de todo ello, en las reuniones de las asambleas generales en el ayun- 
tamiento o en las elecciones municipales, había una serie de dispu- 
tas jurisdiccionales tras de la querella entre el clero y los magistra- 
dos reales. 

Desde 1484 la universidad había estado bajo la tutela legal del 
lugarteniente civil de la senescalía. La universidad estaba francamen- 
te descontenta de los magistrados reales y les acusaba de tiranía. 
Seguía la dirección del clero y de los procuradores en contra de la 
administración municipal. 

Estos choques de intereses crearon una situación muy difícil. 
A causa de sus puestos en la administración municipal, los magis- 
trados reales normalmente se alineaban del lado del Gobierno real; 
y si a veces se veían obligados a pasar a la oposición, nunca llegaban 
al extremo de rebelarse. Durante la Fronda fueron partidarios de 
'"Mazatino. En cambio, todas las demás corporaciones de Angers no 
sólo pasaron a la oposición, sino que además se rebelaron abierta- 
mente contra el Gobierno real. Todos fueron ardientes frondeurs. 

En Angers las revueltas fueron causadas por violaciones de pri- 
vilegios y libertades municipales. Durante la guerra civil de 1614-20 
la ciudad fue saqueada varias veces y el pueblo echó la culpa a la 
aristocracia judicial. Las autoridades pidieron ayuda al Gobierno real. 
Richelieu empezó a intervenir en las elecciones y a partir de 1625 
invalidó más de una. Utilizando la fuerza armada sustituyó a un 
alcalde elegido legalmente por otro que era impopular, suspendió a 
otro en sus funciones y obligó a la ciudad a elegir al candidato de 
Richelieu. Posteriormente, el alcalde se convirtió en una especie de 
agente real. Primero Richelieu, en 1635, y luego Mazarino, violaron 
la inmunidad fiscal de Angers, recaudaron el impuesto sobre la sal 
y otros tributos nuevos y aumentaron las viejas contribuciones re- 
gularmente todos los años. El rey encontró la manera de arrancar 
a la ciudad tres o cuatro veces más dinero del que debería haber 
pagado con la talla, Además, Angers tuvo que pagar por sus inmu- 
nidades, tales como su exención del bam et arriére ban y de los 
francs-fiefs. Los vecinos acomodados de Angers habían de soportar 
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cada día mayores impuestos. Se obligaba ahora a la ciudad a alber- 
gar y alimentar a cientos de prisioneros de guerra, y todos los años 
tenía además que pagar para aprovisionar al ejército. 

La gente de la ciudad podía o quería cada vez menos pagar es- 
tas cuantiosas sumas. Algunos vecinos fueron encarcelados por ot- 
den real. Se produjeron motines. Mujeres y niños atacaron las casas 
donde los empleados de los arrendatarios de los impuestos tenían 
sus oficinas. La resistencia a los tributos seguía siendo extraordina- 
ria. Finalmente, en 1648 el Gobierno alojó en la ciudad a treinta y 
dos escuadrones de caballería, hasta que los habitantes accedieron 
a pagar. Los soldados obtuvieron dinero de los vecinos de la ciudad 
por medio de extorsiones; saquearon las casas; robaron muebles, 
joyas y hasta las camas de los pobres; metieron los caballos en las 
habitaciones y dormitorios y deshicieron tapicerías, maderas y alfom- 
bras. La ciudad estaba madura para una sublevación. 


Una parte de la nobleza, los gentilhombres, a veces procedentes 
de familias muy antiguas de la nobleza de sangre (noblesse d'épée), 
se sentía frustrada por su posición en el Estado y la sociedad. Ante 
todo creían que ellos debían ejercer el poder: el político, el judicial 
y, más tarde, el administrativo. Pensaban que el reino había sido 
creado y cimentado con la espada y la sangre de la verdadera noble- 
za, los gentilhombres, y que el reino se seguía manteniendo gracias 
a su espada y a su sangre. Sus cualidades provenían de esta sangre, 
Y su sangre, su taza, lo mismo que sus servicios, les daban el dere- 
cho a mandar. El clero estaba capacitado para imponer las leyes de 
la religión, pero era a la verdadera nobleza a la que correspondía 
imponer las leyes políticas. Mandar como militares o magistrados 
era la esencia de la nobleza y de los gentilhombres. 

Pero los gentilhombres habían sido despojados de su derecho 
por los plebeyos, el -estado llano. Gracias a la venalidad de los car- 
gos, los simples burgueses, los viles mercaderes monopolizaban los 
cargos reales. Los gentilhombres odiaban la Paulette, a la que consi- 
deraban como el medio de conservar estos cargos en manos de los 
plebeyos. Verdad era que para ejercer los cargos más importantes, 
como los de las cortes soberanas o del Consejo real, los plebeyos 
tenían que ser elevados a la nobleza de acuerdo con la Constitu- 
ción consuetudinaria; pero para los gentilhombres esta nobleza civil, 
esta noblesse de robe (nobleza de toga), no era verdadera nobleza. 
Los robins (togados), aun adornados con flores de lis otorgadas por 
el rey, seguían siendo burgueses. ¡Pero pretendían ser socialmente 
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iguales, e incluso superiores, a la verdadera nobleza!: Pretendían es- 
tar inmediatamente por debajo del rey y mandaban al «pueblo» 
como si fuesen los funcionarios del monarca; y para ellos el «pue- 
blo» estaba compuesto por el clero, la nobleza y los plebeyos. Para 
los gentilhombres estas pretensiones resultaban inadmisibles. 

Los gentilhombres se quejaban de ser juzgados en causas pena- 
les por estos funcionarios reales, e incluso por el más modesto: el 
prévot. Un simple sacerdote sólo podía ser juzgado por jueces ecle- 
siásticos; un plebeyo era juzgado por plebeyos. Pero los gentilhom- 
bres eran juzgados pot personas que les eran inferiores en rango 
social. Querían ser juzgados por otros gentilhombres, Reclamaban 
todos los puestos, no sólo los militares sino también las dignidades 
judiciales y eclesiásticas. Pedían que por lo menos se les reservase una 
tercera parte de estos cargos en los tribunales reales de justicia. 

Los gentilhombres también protestaban de que su inmunidad 
fiscal hubiera sido violada. Estaban exentos de las tallas, pero el 
Gobierno gravó con impuestos a los arrendatarios de sus tierras, los 
cuales se vieron en consecuencia obligados a pedir a los gentilhom- 
bres una reducción de la renta. El Gobierno también sometió a tri- 
butación a los censatarios de los gentilhombres; y si en un año de 
mala cosecha los censatarios pagaban los impuestos al rey, no les 
quedaba lo suficiente para pagar sus derechos señoriales. Con este 
razonamiento los gentilhombres afirmaban que también ellos, aun 
cuando indirectamente, habían sido gravados. Además se veían obli- 
gados a pagar impuestos indirectos sobre los alimentos, el vino, el 
tabaco y la sal (las aides y gabelles). Cuando los arrendatarios del 
impuesto sobre la sal obtuvieron del Consejo real el derecho a de- 
comisar la sal que hubiera sido introducida de contrabando, se orde- 
nó a las tropas que registrasen también las casas y castillos de los 
gentilhombres y que los detuvieran en caso necesario. 

“Los gentilhombres se lamentaban de que no les estuviese permi- 
tido dedicarse al comercio. Habían tenido siempre el derecho a cul- 
tivar directamente las tierras de sus dominios, con la ayuda de sus 
domésticos y servidores, sin por ello perder su noble calidad ni sus 
privilegios. Pero los funcionarios de la Hacienda real pretendían que 
los gentilhombres cultivaban demasiada tierra y querían someterles 
a ellos y a sus domésticos al pago de la talla. Por ello los gentil- 
hombres se sentían despojados de todos sus derechos, privilegios: y 
libertades; y como resultado, a menudo se unían a las revueltas de 
los príncipes de la sangre y de los grandes del reino. 

Un aspecto de la rivalidad entre los gentilhombres y los funcio- 
narios reales era la lucha permanente en muchas provincias entre 
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el gobernador y el parlamento local; así, el conflicto entre d'Epernon 
y el Parlamento de Burdeos, o entre el conde de Alais y el Parla- 
mento de Provenza. Los gobernadores eran gentilhombres de ilustre 
prosapia y dignidad, propietarios por lo general de extensos domi- 
nios señoriales en las provincias a las que eran enviados, y miem- 
bros de alta graduación en el ejército real. Encargados de ejercer el 
poder gubernamental del rey en las provincias, a menudo intentaban 
por medio de sus créatures crear principados para ellos mismos, Sus 
intentos encontraban la fuerte oposición de los parlamentos, que 
pretendían ser los dirigentes, protectores y administradores de. las 
provincias. Estos choques conducían a menudo a motines y a suble- 
vaciones populares que ambas partes atizaban. 

En su antagonismo hacia los funcionarios de la Hacienda real 
y el Consejo real, los gentilhombres incitaban y hasta dirigían a sus 
campesinos, con quienes tenían intereses comunes. Cuando los cor- 
chetes y alguaciles llegaban para apoderarse del ganado, mobiliario 
y aperos de los campesinos que no podían o no querían pagar sus 
impuestos, los gentilhombres escondían personas, ganados y bienes 
en sus castillos y mansiones y recibían a tiros a los agentes fiscales. 
Recomendaban a sus campesinos que no pagasen impuestos; y cuan- 
do el Consejo real mandaba fuerzas de caballería e infantería para 
obligar al pago, los gentilhombres capitaneaban tropas de domés- 
ticos, créatures y censatarios armados para luchar contra ellas. En 
algunas provincias, como Normandía y Perigord, estas escaramuzas 
no eran un hecho ocasional sino un fenómeno social permanente, Las 
cartas de los intendentes de las provincias al canciller y a los secre- 
tarios de Estado están llenas de quejas contra los gentilhombres y 
hasta contra los funcionarios reales que poseían feudos y señoríos 
en la provincia y que actuaban del mismo modo que los gentilhom- 
bres. Los intendentes escribían que las parroquias solían disponer de 
medios económicos para pagar sus impuestos pero que, animados por 
los gentilhombres, se negaban a hacerlo. Algunas de estas parroquias, 
como Mantilly en Normandía, no pagaron la talla durante siete años. 
Muchos de los motines, revueltas y sublevaciones de los campesinos 
eran provocados directamente por los gentilhombres o por sus em- 
pleados y criados, y a veces incluso eran ellos los que las organiza- 
ban y dirigían. Todas las -sublevaciones campesinas estaban pro- 
vocadas indirectamente por los gentilhombres, los funcionarios rea- 
les, los príncipes, la crítica parlamentaria del Gobierno real y su po- 
lítica, y por la amplia propaganda contra el gobierno en general. 
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Las cosas no son simples en la Historia. Príncipes, grandes, 
gentilhombres, funcionarios, mercaderes, artesanos, campesinos, pro- 
vincias y municipios: todos tenían razones para recurrir a la revuelta 
y algunos de ellos así lo hicieron a menudo. Pero no todos se rebe- 
laron. En definitiva, las rebeliones y sublevaciones fueron cosa de 
minorías, a veces de pequeñas Moi. Un gran número de los ha- 
bitantes del reino permanecieron leales al rey y obedientes al Esta- 
do. Tal vez muchos compartiesen las ideas de los rebeldes, pero ter- 
minaron por prevalecer en ellos otros sentimientos. Incluso entre las 
corporaciones que se rebelaron contra el rey, como el Parlamento de 
Burdeos, un gran número de consejeros secundaron la rebelión de 
mala gana; y hacia el final del movimiento los parlamentos habían 
quedado elias a mera sombra de lo que fueran en un princi- 
pio. Las razones para rebelarse —incluso las indiscutibles— no con- 
ducen necesariamente a la revuelta. En cada hombre existen conflic- 
tos internos de intereses y sentimientos, y a menudo no sabemos por 
qué un sentimiento prevalece sobre otto. 

Pero no podemos pasar por alto el hecho de que la división entre 
súbditos leales y rebeldes, entre mazarinos y frordeurs, supuso un 
corte vertical en la jerarquía de la sociedad fráncesa. No fue un con- 
flicto de estratos sociales, de órdenes, ni de clases (si es que puede 
hablarse de «clases» en la Francia del siglo xv11). Cuando hablamos 
de nobles, no deberíamos decir «la nobleza», sino «algunos nobles»; 
cuando hablamos de campesinos, no deberíamos decir «el campesina- 
do», sino «algunos campesinos», etc. Durante la Fronda, en la: juris- 
dicción de Burdeos muchos gentilbombres siguieron al gobernador 
real, d'Epernon, a pesar de su resentimiento contra el Gobierno real, 
y no todos los que le siguieron eran créatures suyas. Pero a pesar de 
su resentimiento contra los funcionarios, muchos gentilhombres si- 
guieron al Parlamento de Burdeos, y no a los príncipes de Condé o 
Conti. Á pesar de su odio hacia los ministros, los magistrados reales 
de Angers les permanecieron fieles, y otros muchos habitantes, a pe- 
sar de su indignación, no fueron trondeurs. No existe un determinis- 
mo estricto en: materia de revueltas y revolución, ni secuencia lógica, 
ni nexo directo entre el conjunto de circunstancias que explican y 
justifican una revuelta y el acto mismo de la revuelta. La vinculación 
es de orden psicológico y muy compleja; y en la mayoría de los ca- 
sos el historiador es incapaz de adentrarse, consciente o inconscien- 
temente, en la psicología de los hombres que estudia. 
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5, LA REBELION DE PUGACHOV 
Marc Raeff 


. En el siglo xvrix, Rusia estaba sufriendo una rápida transforma- 
ción, cuyo grado variaba sin embargo de un aspecto a otro de la 
vida política, económica y social del país. Bajo el impulso de Pedro 
el Grande el esquema total de esta transformación mostraba aquellas 
características que solemos asociar con las modernas monarquías 
absolutas, que aparecieron en Europa Occidental a lo largo del si- 
glo xv1 y principios del xvrI. Visto desde este ángulo, parece como 
si Rusia llevase un retraso de casi un siglo con respecto a Francia 
y España y quizá de cincuenta años en relación con sus vecinos de 
Suecia y Prusia. Si es cierto tal desfase temporal, tenemos razón 
para considerar el levantamiento popular dirigido por Emilian Pu- 
gachov en 1773-74 como el homólogo ruso de las revueltas y revo- 
luciones de Europa Occidental en los siglos xvI-xvI1, de las que se 
ocupan las restantes colaboraciones de este libro, 

El ritmo de cambio en Rusia fue más claramente perceptible en 
los sectores militar y diplomático, donde se realizaron grandes in- 
versiones de dinero y de mano de obra, así como en el campo de la 
Administración, donde la tarea fundamental consistía en movilizar 
los recursos del país para la acción política y militar. Un vistazo a 
la parte de los gastos del Estado dedicados a objetivos militares y 
administrativos entre 1725 y 1767 ilustra fácilmente este punto. 
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Los gastos totales en el renglón militar aumentaron de 6,5 millones 
de rublos a 9,6 millones a pesar de que experimentaron fluctuacio- 
nes; así, en 1767 descendieron por debajo del nivel de 1725 para 
volver a subir con bastante rapidez a raíz del estallido de la pri- 
mera guerra con Turquía en 1768. La importancia relativa de los 
costes de la Administración y de la corte aumentó constantemente 
en el mismo período: desde el 31,1% al 41,5 % para objetivos 
generales de carácter administrativo y fiscales, y del 4,4 % al 10,9 % 
para la corte*, Al mismo tiempo, el crecimiento del sector militar 
aumentó la carga de la conscripción, que sólo sufría el campesinado, 
ya que a partir del 23 de agosto de 1773 el llamamiento a filas pasó 
de un conscripto por cada 150 «almas» masculinas a uno por cada 
100?. Verdad es que parte del aumento de la tributación fue absor- 
bido por el rápido crecimiento de la población. Pero la expansión 
paralela de las fronteras del Imperio impuso al gobierno más y 
mayores tareas militares y administrativas, que hicieron a su vez 
aumentar los gastos ?. 

Resulta bastante difícil valorar adecuadamente el aumento de 
potencial económico que habría podido hacer más llevaderas las 
mayores cargas. El desarrollo industrial que iniciara Pedro el Grande 
no se mantuvo al mismo nivel después de su muerte, pero durante 
el reinado de Isabel su ritmo se aceleró de nuevo. Esta vez tuvo lugar 
bajo el signo de la empresa individual, y en la forma de privilegios 
de monopolio concedidos a individuos seleccionados entre el séquito 
de Isabel, en particular a los Shuvalov. El ritmo del desarrollo econó- 
mico se vio además estimulado por la abolición de los aranceles in- 
ternos de aduanas en los años de la década 1750-59 y de los derechos 
de consumo (octroí) en 1762*, Estas medidas también contribuye- 


' S. M, Troitskii, Finansovaia politika russkogo absoliutizma v XVIII veke 
(Moscú, 1966), pág. 243. . 
2 J. T. Alexander, «The Russian Government and Pugachev's Revolt, 1773- 
1775» (Tesis doctoral presentada en la Facultad de Filosofía de la Universidad 
de Indiana, 1966), págs. 15-16. 
2  Troitskii (Fimansovaia politika, pág. 215) da las cifras siguientes: 


1719 | 1744 1762 
Población total (en miles de al- | 
mas) 15.578 l 18.206 23.236 
Contribuyentes varones (en miles | 
de almas) 5.570 | 6.676 7.362 


1 Polnoe Sobranie Zakonov Rossiiskoi Imperii, 12 serie (San Petersburgo, 
1830), núm. 10.164, 20 diciembre 1753 (en adelante PSZ). 
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ron a que los campesinos se dedicasen al comercio local, ya que les 
animaron a llevar sus bienes a los mercados de las ciudades vecinas. 
Después de la muerte de Isabel, el Gobierno alentó la competitivi- 
dad empresarial, especialmente por parte de la 'nobleza, aboliendo 
las concesiones monopolistas concedidas en el anterior reinado y 
otorgando a los propietarios completa libertad para disponer de los 
productos agrícolas o minerales de sus posesiones, así como del pro- 
ducto del trabajo de sus campesinos *, Realizada con ayuda de fo- 
rasteros, especialmente de colonos en el sur y en el este, esta pro- 
moción de la actividad económica aumentó la complejidad de la 
administración y abrió las puertas a muchos conflictos sociales, étni- 
cos y religiosos entre la población indígena y los forasteros. . 

En relación con la dinámica de la estructura social observamos 
un fenómeno doble. Por una parte, la nobleza se iba convirtiendo 
cada vez más en un genuino estamento (stard) que disfrutaba de 
todas las ventajas culturales, sociales y económicas. Los nobles esta- 
ban pasando gradual, aunque no totalmente, de constituir una clase 
de servidores del Estado a convertirse en un estamento privilegiado 
de terratenientes ociosos, libres para dedicarse a sus intereses pri- 
vados. Por otra parte, los campesinos se habían convertido casi en 
una casta cerrada, cuyos miembros no estaban ya ligados a la tierra 
sino a la persona de su propietario: en realidad eran como bienes 


. muebles, Además se les negaba el acceso a la fuente de la autoridad 


política, Los vínculos, cada vez más tenues, entre la comunidad de 
los campesinos y el zar quedaron rotos por la interposición de los 
propietarios de siervos, ya fueran señores privados o agentes de la 
Iglesia o del Estado. La vuelta de un número cada vez mayor de 
nobles a sus posesiones (a partir de 1762) significaba que los pro- 
pietarios de siervos podían efectivamente imponer sus caprichos ti- 
ránicos a los campesinos, controlando de forma minuciosa y molesta 
su quehacer cotidiano e interviniendo en su vida privada. La pre- 
sencia del señor hacía casi imposible la petición de auxilio a cual- 
quier funcionario o institución del Estado. Los campesinos se sin- 
tieron abandonados por el Estado moderno. Esta transformación de 
sus relaciones con el Estado y con el dueño de la tierra venía ya 
produciéndose desde antes de Pedro el Grande. Dado su carácter 
gradual, llevaba consigo la señal inequívoca de lo inevitable; y las 
masas de campesinos, aunque sin conformarse, se inclinaron ante 


5 PSZ, núm. 15.447, 28 junio 1782. Esta política tuvo su culminación en 
los privilegios incluidos en las Cartas concedidas a la nobleza y a las ciuda- 


des, PSZ, núm. 16.187 y 16.188, 21 abril 1785. 
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ella como lo hacían ante los rigores del medio ambiente natural '. 
Sin embargo, otros hechos y condiciones más específicos ayudaron a 
modelar el trasfondo de la revuelta de Pugachov. 

En Europa Occidental, el aumento de la carga fiscal jugó un pa- 
pel importante en preparar el terreno o hacer saltar la chispa para 
las revueltas populares. Hemos mencionado ya que en Rusia los 
gastos totales del Estado aumentaron bruscamente en el siglo XVIII; 
en consecuencia aumentaron también los impuestos. El tributo bá- 
sico de la imposición directa era la capitación (podushnaia podat') 
introducida por Pedro el Grande, que gravaba a todos los varones 
adultos de la población sujeta a contribución (es decir, el campesi- 
nado principalmente, aunque también estaban sujetos a ella otros 
pequeños grupos sociales). Es curioso que la tasa de la capitación 
no aumentase espectacularmente a lo largo del medio siglo anterior 
a la rebelión de Pugachov. Si los ingresos totales aumentaron esto 
se debió en parte al crecimiento demográfico anteriormente men- 
cionado”. 


Esta relativa estabilidad de la tasa de capitación ¿es una prueba ' 


del carácter marginal de la agricultura rusa o fue más bien el re- 
sultado de la reluctancia del Gobierno a gravar las propiedades de 
la nobleza, y a reducir así la aportación de los siervos a los ingresos 
de sus amos? Hasta la fecha las pruebas disponibles no proporcio- 
nan una respuesta clara. En cualquier caso, el aumento de las nece- 
sidades del Estado fue en gran parte cubierto mediante un brusco 
aumento de los impuestos indirectos que, naturalmente, incidían 
sobre todo en el consumidor corriente: el campesino. Entre 1724 
y 1769 la participación de los impuestos directos en los ingresos to- 
tales del Estado disminuyó el 11,6 %, mientras que la de los im- 


* La historiografía soviética subraya la creciente explotación «feudal» y 


los abusos a que estaban sometidos los siervos. Pero usualmente esto sólo 
conducía a disturbios individuales y a actos localizados de desobediencia o de 
venganza. Sobre el campesinado del siglo xvi en general, una introducción 
aceptable en inglés es la de J. Blum, Lord and Peasant in Russia from tbe 
Nintb to tbe Nineteenth Century (Princeton, Princeton University Press, 1961), 
en especial los capítulos 15-24; véase también M. Confino, Domaines et Séig- 


neurs en Russie vers la fin du XVIII" siécle. Etude de structures agraires ef 


de mentalités économigues, Collection historique de Institut d'Études slaves, 
núm. 18 (París, 1963). La obra clásica es V. 1. Semevskii, Krest'iane v tsarstvo- 
vanie imperatritsy Ekateriny II, 2 vols. (San Petersburgo, 1881-1901); el clá- 
sico soviético es N. L, Rubinshtein, Sel'skoe joziaistvo Rossii vo vtoroi polovi- 
ne XVIII v.: Istoriko-ekonomicheskii ocherk (Moscú, 1957). 


7 La recaudación total del Estado aumentó en un 239 por 100, mientras - 


. que la población contribuyente creció el 131 por 100. (Troitskii, Finansovaia 
politika, pág. 219). : 
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puestos indirectos aumentó el 10,6 9%, y la de las regalías, el 1,4 % $, 
La carga fiscal por varón aumentó el 181 % entre 1724 y 1769, los 
impuestos directos, el 146 %; y los impuestos indirectos, el 242 %. 
Un índice de la carga cada vez mayor impuesta al pueblo llano es 
el hecho de que las rentas procedentes de productos tan esenciales 
como la sal aumentasen en un 109 % y las del vodka en un 345 %, 
mientras que los ingresos derivados de impuestos que afectaban al 
consumo local aumentaron el 188 % ?. Además, una fuerte tenden- 
cia inflacionista se tradujo en una subida de precios de todos los 
bienes. El valor del dinero disminuyó un 13% aproximadaniente 
entre 1725 y 1767; bajó aún más a razón del comienzo de la guerra 
con Turquía en 1768; y finalmente condujo a la introducción de 
asignados de papel y a una inflación todavía mayor en la segunda 
mitad del reinado de Catalina. 

Como es natural, el aumento de los precios también afectó al 
comercio de granos. En el oeste los precios en alza del grano habían 
provocado a menudo inquietud y revueltas populares, principalmen- 
te en las ciudades. Los investigadores soviéticos consideran la subida 
de los precios de los cereales como una prueba de la creciente ex- 
plotación feudal y de la profunda crisis de la economía feudal. Con- 
fieso que este razonamiento no me parece convincente, Creo que 
revisten mayor importancia ciertos rasgos básicos de la agricultura 
rusa del siglo xvII1, que sólo de forma indirecta están ligados a las 
fluctuaciones del precio del grano. En primer lugar, no hay que 
olvidar el carácter marginal de la producción agrícola en la mayor 
parte del Imperio. Una cosecha de tres veces la simiente se consi- 
deraba como un buen promedio, y un rendimiento de cuatro a cinco 
veces se consideraba como muy bueno y verdaderamente afortuna- 
do. Si tenemos en cuenta la necesidad de guardar grano para la siem- 
bra del siguiente año, para reservas y para alimentar una población 
en continuo crecimiento, descubrimos la precaria situación de los 
campesinos %, El bajo rendimiento iba acompañado de caprichosas 
y bruscas fluctuaciones estacionales y geográficas. Los precios del 
grano también variaban mucho debido a que se obligaba a los cam- 
pesinos a comprar grano para la alimentación y la siembra en épocas 
de penuria. Los precios aumentaron bruscamente en las décadas 


Troitskii, Firansovaia polítika, pág. 214, 

>  Ibid., pág. 219, 

10 Rubinshtein, Sel'skoe jozíastvo Rossil, págs. 3553-56; para algunos comen- 
tarios sensatos sobre los remdimientos de las cosechas rusas véase A. Kahan, 
«Natural Calamities and their Effect upon Food Supply in Russia», Jabrbiicher 
fúr Geschichte Osteuropas, 16, núm. 3 (septiembre, 1968), págs. 353-77. 
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de 1760 y 1780*, Sin embargo, hay que tener en cuenta que el 
elevado precio del grano se debía en su mayor parte a los costes 
de transporte, que limitaban la posibilidad de enviar grano a largas 
distancias e impedían que regiones de buenas cosechas ayudaran a 
otras lejanas que hubiesen tenido un mal año. 

Las necesidades e intereses de la nobleza pueden ayudar a expli- 
car la gran preocupación por los altos precios del grano mostrada 
en la segunda mitad del siglo xvi. En efecto, antes de la gran 
expansión de la producción de cereales en Ucrania y de su fácil 
embarque hacia mercados nacionales y extranjeros, los nobles com- 
praban grano para sus propias necesidades, para un número bastante 
grande de siervos domésticos no productivos, y en ocasiones para 
ayudar a sus propios campesinos. Por tanto, paradójicamente, los 
terratenientes nobles (tanto los que vivían en las fincas como los ab- 
sentistas) eran consumidores y compradores de grano, en vez de pro- 
ductores y vendedores. Al mismo tiempo, dado que los campesinos 
abandonaban cada vez en mayor número las tierras para trabajar 
en las ciudades o en ocupaciones no agrícolas con carácter perma- 
nente (otjod), los señores tenían la impresión de que la mano de 
obra que trabajaba la tierra disminuía, mientras que el número de 
bocas que dependían del cereal comprado aumentaba *. Esta impre- 
sión estimulaba la necesidad de grano comercializable y fomentaba 
las esperanzas de obtener mayores rentas de una producción agrícola 
mayor, esperanzas que parecían particularmente atractivas, porque 
los siervos que sólo pagaban el obrok * —scuyo valor era relativa- 
mente bajo y estable— representaban una fuente insuficiente y. bas- 
tante tígida de rentas. El interés por la agricultura como principal 
fuente de riqueza venía estimulado en parte por la popularización 
de las ideas económicas en boga en Occidente (la fisiocracia) y por 
la propaganda educativa del Estado (concursos patrocinados por la 
Sociedad Económica Libre). Por tanto, podemos comprender fácil. 
mente que durante la segunda mitad del siglo se desarrollase un 
clima psicológico y cultural favorable a la agricultura y que animaba 
a la nobleza a buscar un aumento de su participación en la producción 


n 
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Rubinshtein, Sel'skoe joziatsvo Rossii, págs. 413-14. 
La nobleza acomodada vivía en la capital o en las grandes ciudades, 
rodeada de una multitud de criados reclutados de entre sus siervos campe- 
sinos. Este representaba en muchos casos un drenaje notable de la población 
rural productiva. 

* “Tributo en dinero o en especie que pagaba el campesino al terrateniente 
en Rusia durante el régimen de servidumbre. (N. del T.) 
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agrícola Y, El afortunado aumento de la recaudación del obrok, 
por encima del descenso del poder adquisitivo de la moneda a causa 
de la inflación, pareció demostrar una mayor capacidad de pago de 
los campesinos, y por consiguiente, ofreció un mayor margen para 
la explotación de los siervos *, 

Estos factores explican lo que M. Confino ha llamado el «tedes- 
cubrimiento» de la corvée (barshchína) por los nobles propietarios 
de siervos , También explican la extensión de la corvée no sólo a 
las grandes fincas, sino también a las pequeñas haciendas y —dato de 
especial significado para nuestro tema— a aquellas propiedades en 
el Este y Sudeste que hasta entonces no habían conocido esta for- 
ma de servidumbre. La corvée era más pesada que el censo, y no 
tanto en términos económicos cuantificables como en el aspecto hu- 
mano, inmediatamente sentido por los siervos: un control más es- 
tricto y una reglamentación de las actividades de los campesinos en 
la finca, y una reducción de la tierra a disposición del siervo para 
su propio uso. No es de extrañar que el sistema fuese mal soportado 
y que su expansión a (o reimplantación en) las nuevas posesiones 
sublevase a aquellos campesinos que se habían acostumbrado a una 
mayor libertad de acción en sus actividades cotidianas. Es bastante 
significativo el hecho de que en la rica región agrícola de la provincia 
de Voronezh, afectada por la rebelión de Pugachov, de un total 
de 393 fincas que cayeron en manos de los rebeldes, 384 se encon- 
trasen en régimen de corvée, y sólo un 2 9 en censo *, 

Los años de la década de 1760 y los primeros de la de 1770 
mostraron mayor preocupación por un ritmo más vivo de actividad 
económica, por una explotación más amplia de todos los recursos 
humanos y naturales disponibles en el Imperio y por un giro gra- 
dual hacia el mercado. Sin embargo, el cambio verdaderamente es- 
pectacular sólo se produciría a partir de la década de 1780, con: la 
puesta en explotación del potencial agrícola del sur. Pero las dis- 
cusiones en la Comisión de Codificación de 1767 y los concursos 


%  Confino, Domaines et Seigneurs en Russie, en especial el cap. 1; véase 
también M. T. Beliavskii, Krest'ianskii vopros vw Rossii nakanune vosstaniia 
E. I. Pugacheva: Formirovanie antikrepostricheskoi muysli (Moscú, 1965), parte 4. 

14 Rubinshtein, Sel'skoe Joziatsvo Rossít, pág. 156 (con citas de los cálculos 
de Semevskii en Krestiane v tserstvovamie Ekateriny II, 1:49, 54). También 
es posible, como subrayan los autores soviéticos, que los campesinos se dedi- 
caran cada vez más al comercio local (llevando sus productos a los mercados 


de las ciudades próximas). 
15 


16 


Confino, Domaines et Seigneurs en Russie, págs. 198-201. 
S. 1. Tjorzhevskii, Pugachevshchina v pomeshchich'ei Rossii: Vosstanie 
na pravoi storone Volgi i v iune-oktiabre 1774 g. (Moscú, 1930), pág.:36. 
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patrocinados pot la Sociedad Económica Libre atestiguaban una 
conciencia creciente de que las antiguas formas de vida económica 
tenían que desaparecer y de que se necesitaban otras nuevas Y. Esta 
conciencia sirvió para crear una atmósfera mixta de esperanza y 
desconcierto entre los nobles y los campesinos; estos últimos expre- 
saron su confusión mediante un descontento agitado y difuso, y a 
través de su inclinación al tumor y a la rebelión. 

Lo que agravó la situación en Rusia en el período anterior a 1773 
fue la persistencia de algunas circunstancias que habían sido fuente 
de irritación y conflicto desde comienzos de siglo. Según atestiguan 
las repetidas quejas de los diputados ante la Comisión de Codifica- 
ción de 1767, la seguridad y protección de propiedades y personas 
en el Imperio ruso eran totalmente insuficientes. Las quejas prove- 
nían sobre todo de nobles expoliados e intimidados por vecinos ri- 
cos e influyentes, atacados por bandidos y estafados por mercaderes 
poco escrupulosos. Pero todo lo que empeorase la condición de estos 
nobles afectaba también directamente a sus siervos campesinos, que 
en fin de cuentas eran quienes tenían que cargar con las pérdidas de ' 
sus amos y que eran los que soportaban el peso mayor en las barba- 
ridades dirigidas contra sus propietarios Y, 

Una importante fuente de desorden y discordia era la frecuente 
ausencia de límites claramente establecidos y reconocidos entre las 
grandes posesiones, las parcelas de los campesinos, las propiedades 
de la Iglesia y las tierras del Estado. De aquí el clamor general por 
un catastro agrícola; después de un intento fracasado en el reinado 
de Isabel, el proyecto se puso en marcha con la publicación de las 
instrucciones revisadas de 1765 *. Sin embargo, aun cuando la ne- 
cesidad de este catastro era innegable, tuvo consecuencias poco 
agradables para algunos grupos de la población. En realidad las 


1 Para las discusiones en la Comisión de Codificación de 1767 véase 


Beliavskii, Krest'ianskii vopros, partes 2 y 3; para un análisis meticuloso de 
las actitudes de la nobleza hacia la economía véase W. R. Augustine, «The 
Economic” Attitudes and Opinions Expressed by the Russian Nobility in the 
Great Commission of 1767» (Tesis doctoral presentada en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad Columbia, 1969); y para un resumen más super- 
ficial véase P, Dukes, Catherine the Great and tbe Russian Nobility: A Study 
Based on the Materials of the Legislative Commission of 1767 (Nueva York, 
Cambridge University Press, 1967), cap. 3. y 

1% Augustine, «Economic Attitudes and Opinions», caps. 2-3 y passim; 
Dukes, Catherine tbe Great; Beliavskii, Krestianskii vopros, parte 2. 

LI. E, German, Istoriia russkogo mezbevantia, 2.2 ed. (Moscú, 1910); 
L, V. Milov, Issledovanie ob «Ekonomicheskij primechaniiaj» k general 'nomu 
mezbevanitu: K istorii russkogo krestiansiva i sel'skogo joxiaistva vtoroi polo- 
viny XVIII v (Moscú, 1965), cap. 1. 
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instrucciones de Catalina en 1765 ordenaban 'que los catastradores 
consignasen y sancionasen todos los límites existentes, a menos que 
hubieran sido denunciados ante los tribunales por las partes inte- 
resadas. Estas instrucciones significaban de hecho que el Estado 
aceptaba las incautaciones anteriores de tierras estatales y yermos 
sin dueño, y que ratificaba las expoliaciones perpetradas por los 
nobles ricos e influyentes a costa de los campesinos libres y de los 
pequeños propietarios de siervos ”. Entre las principales víctimas se 
encontraban los odrodvorsty (propietarios de una sola finca), de los 
cuales hablaremos más detenidamente en relación con la propia 
revuelta de Pugachov. Siguiendo las mismas directrices, el tercer 
censo general, comenzado en 1762, no sólo contó y registró la po- 
blación contribuyente, sino que además la inmovilizó. Como había 
venido sucediendo desde el siglo xvi, el proceso censal impulsó a 
emigrar a quienes no querían verse atados permanentemente a la 
tierra, : 

Para redondear la visión de confusión e inseguridad que contri- 
buyó a hacer surgir los pronósticos campesinos de que el mundo 
tradicional se desmoronaba y que venían tiempos peores, deberíamos 
tomar nota de la frecuente recurrencia de malas cosechas, plagas 
y epidemias, Entre las últimas la más dramática fue la de 1771 en 
Moscú, que sacó a la superficie todos los temores y pánicos incons- 
cientes e imprecisos del pueblo”. En cierto modo fue un preludio 
y ensayo general de la revuelta de Pugachov. Esto explica que en 
vísperas de la rebelión, las noticias de sequía en la región de los 
Urales sonaran como un augurio ?, 

La política del Gobierno con respecto a la Iglesia también con- 
tribuyó a formar la atmósfera de inquietud que impregnaba la so- 


2 Por ejemplo, el problema de los «soldados labradores» (pajotnye krest 
iane) en Tsentrarjiv, Pugachevshchina (Materialy no istotii revoliutsionnogo 
dvizheniia y Rossii XVII i XVIII vv. pod obshchei redaktsii M. N. Pokrov- 
skogo), vol. 2: lIz sledstvennyj imaterialov ¿ offoisial'noi perepiski (Moscú- 
Leningrado, 1929), págs. 375-76; en adelante esta colección de documentos 
se citará como Pugachevshchina. 

211 N, N. Firsov, Pugachevshbchina: Opyt sotsial'1o-psijologicheskoi jarakte- 
vistiki (San Petersburgo-Moscú, s. a.), pág. 171; A. Y. Dubasov, «Chuma i 
Pugachevshchina v Shatskoi provintsii», Istoricheskii Vestnik, 13 (1883), 113-35; 
véase también R. E: McGrew, Russia and the Cholera, 1823-1832 (Madison, 
University of Wisconsin Press, 1965) para un trasfondo general sobre las 
epidemias, y Kahan, «Natural Calamities», para un intento de cronología de 
epidemias y malas cosechas. ó 

2 P, Pekarsbii, «Zhizn i literaturnaia perepiska P. I. Rychkova», Shornik 
stavei, chitannyj v otdelenii russkogo jazyka ¿ solvesnosti imperatorskoi Aka- 
demii Nauk, 2, núm. 1 (San Petersburgo, 1867), 136. É . 
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ciedad rusa a principios de la década de 1770. Desde el siglo xv1x 
el Estado moscovita había tratado de poner bajo el control secular 
todas las tierras de la Iglesia (monasterios, diócesis). Pedro el Gran- 
de se propuso el mismo objetivo, pero desvió su atención para cen- 
trarla en el control político y fiscal de la jerarquía eclesiástica. La 
Iglesia fue abrumada con nuevas obligaciones, mientras que su ad- 
ministración era asimilada a un departamento del Estado secular. 
Pero los recursos de la Iglesia —o los medios de recaudarlos— no 
eran suficientes para hacer frente.a las nuevas obligaciones que se 
le habían impuesto. Como consecuencia, sus siervos fueron los más 
explotados y pobremente administrados de todo el campesinado. No 
es extraño que el descontento y la inquietud fuesen endémicos entre 
los campesinos de la Iglesia; tanto es así que Catalina II estimó 
que unos 50.000 se encontraban en franca revuelta en la época de 
su subida al trono. Isabel había sentado la base de una nueva es- 
tructura administrativa al transferir de las instituciones eclesiásticas 
a los nobles locales y arrendatarios de impuestos el control directo 
de los campesinos de la Iglesia (principalmente monásticos). Sin em- 
bargo, esta, ordenación tampoco resultó acertada, ya que los arren- 
datarios de los impuestos y los nobles ejercieron sus nuevas funcio- 
nes exclusivamente en provecho personal. 

La legislación de Pedro II con respecto a la Iglesia suscitó al- 
gunos de aquellos rumores y esperanzas que jugaron un papel bas- 
tante importante en la rebelión de Pugachov. Siguiendo tal vez sus 
inclinaciones personales antiortodoxas, así como su impetuosidad 
irreflexiva, Pedro decretó en 16 de febrero y 22 de marzo de 1762 
que todos los campesinos ecónomos (es decir, los siervos de las 
tierras monásticas y diocesanas) dejasen de estar sometidos a la ad- 
ministración directa del Colegio de Economía y que, a cambio del 
pago de un censo de un rublo anual por persona, recibiesen la libre 
disposición de toda la tierra que trabajaran P. Esta decisión fue natu- 
ralmente interpretada como una liberación de los campesinos de la 
Iglesia y como el primer paso hacia la emancipación general de todos 
los siervos, Los campesinos «interpretaron» el decreto en el sen- 
tido de que eran libres de suspender sus pagos y obligaciones res- 
pecto a las autoridades de la Iglesia, y el Gobierno tuvo que inter- 
venir con aclaraciones que restringían las implicaciones de la ley. 


2 PSZ, núm. 11.481; véase también M. Raeff, «The Domestic Policies 
of Peter TIT and his Overthrow», American Historical Review, junio, 1970. 

M4 Esta impresión quizá se ve reafirmada por la promulgación del mani- 
fiesto sobre la exención de servicio de la nobleza; véase PSZ, núm. 11.444, 
18 febrero 1762. 
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Para apaciguar a la jerarquía eclesiástica, así como para sentar 
una base firme para la nueva legislación, Catalina II al acceder al 
trono anuló el decreto de Pedro III. Esta anulación suscitó entre 
los campesinos la sospecha de que era una gobernante mala e ile- 
gítima, que había subido al trono para arrebatarles la libertad que 
les había sido concedida por su «verdadero» zar. Catalina acabó 
por promulgar en 1764 su propia y más moderada ley de secula- 
rización, que eliminaba cualquier esperanza de emancipación gene- 
ral que hubieran podido abrigar los campesinos. La confusión 
y tergiversaciones del Gobierno en este asunto dieron lugar a ru- 
mores y disturbios, que saldrían a 14 luz durante la sublevación de 
Pugachov, cuando muchos campesinos de la Iglesia se rebelaron 
a favor de su «verdadero» emperador, el que les había dado la 
paz; paz que los perversos nobles y la desleal emperatriz les ha- 
bían arrebatado. 

Pedro III también se había hecho bastante popular entre los 
Antiguos Creyentes y otros disidentes gracias a una serie de me- 
didas que mejoraban su status, les permitían mayor libertad para 
practicar sus ritos y animaban a quienes habían huido más allá 
de las fronteras del Imperio a regresar a Rusia. La reinstalación de 
los Antiguos Creyentes procedentes de Polonia en las provincias 
orientales —en el valle de Irgiz— convirtió el nombre de Pe- 
dro III en un salvoconducto virtual para ingresar en las filas de 
aquella masonería peculiar que eran los Antiguos Creyentes, de los 
cuales Pugachov hizo buen uso en las primeras etapas de su ca- 
rrera %, 

A menudo leemos en historias generales que la concesión a la 
nobleza de la exención del servicio hecha por Pedro II llevó a 
los campesinos a esperar una ley similar liberándolos de la ser- 
vidumbre; y la ausencia de materialización de esta ley la atribu- 
yeron a conspiraciones de la nobleza, de las que fue víctima el 
propio Pedro. Esta interpretación resulta difícil de probar; y es 
dudoso que este razonamiento (si es que llegó a existir) jugase un 
papel decisivo en la Pugachevshchina. Pero en la medida que el 
manifiesto de Pedro del 18 de febrero de 1762 permitió a muchos 
nobles abandonar el servicio y volver a sus propiedades, la super- 
visión y explotación de los siervos se hicieron mayores. Que tal 
fue la causa directa del descontento y rebelión de los campesinos 
en algunos casos está bien documentado en nuestras fuentes 7, 


2 PSZ, núm. 12.060, de 26 febrero 1764. 
2%  P. Shchebal'skii, Nachalo ¿ jarakter Pugachbevshchiny (Moscú, 1865). 
77 Esta explicación también la dio Pugachov, Pugachevshchina, 2, 194. 
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. Con los campesinos agitados por diversos rumores de liberación 
relacionados con el corto reinado y la misteriosa desaparición de 
Pedro III, no es extraño que el pueblo creyese que el zar no había 
muerto y que volvería para completar la emancipación de su pue- 
blo. De aquí la docena aproximadamente de pretendientes —samoz- 
vantsy, fenómeno corriente en tiempos de desórdenes en Rusia— 
que aparecieron entre 1762 y 1774*, Sin entrar en la historia fas- 
cinante de este fenómeno, baste con indicar aquí que el legendario 
pretendiente (samozvanets) aparece como el zar o príncipe-redentor 
doliente y nómada, como el salvador; el falso Pedro 111 también 
apareció en esta forma santa”. En el caso de los Ántiguos Creyen- 
tes el mito estaba reforzado por sus concepciones místicas de la 
Segunda Venida de Cristo. Así, el fundador de la secta de los 
Skoptsi (eunucos), Kondratii Selivanov, pretendía ser a la vez Cristo 
y Pedro 111%. Tampoco fue accidental el hecho de que la preten- 
sión. de Pugachov de ser Pedro III le fuera sugerida y promovida 
por los Antiguos Creyentes ermitaños de la región del Taik *, 

En resumen, Rusia estaba sufriendo las fatigas y desconciertos * 
anejas a su adaptación a las innovaciones introducidas por Pedro el 
Grande a principios de siglo. Por lo que se refiere a la estructura 
social, la nobleza y el campesinado habían sufrido una transforma- 
ción que había modificado tanto sus relaciones mutuas como la 
relación de cada grupo con el Estado; pero su carácter estamental 
necesitaba todavía ser definido con más claridad por la legislación. 
Tal legislación había sido prometida, pero todavía: no había sido 
realizada ?, 

El papel del Estado resultaba particularmente ambiguo para la 


2% K. V, Sivkov, «Samozvanstvo vw Rossii w Poslednei treti XVIII v.», 
Istoricheskie Zapiski, 31 (1950), 88-135. 

2 K. V. Chistov, Russkie narodnye sotsial'no-utopicheskie legendy XVII- - 
XIX vv (Moscú, 1967), cap. 1; M. Cherniavsky, Tsar and People-Studies in 
Russian Myths (New Haven, Conn., Yale University Press, 1961. 

sw Shchebal'skii, Nachalo i jarakter, págs. 50-51. 

. Firsov, Pugachevshchina, pág. 117; N. Dubrovin, Pugachev ¿ ego soobsh- 
chuiki: Epizod iz istorii tsarstvovaniia Ekateriny 11, 1773-1774, vol. 1 (San 
Petersburgo, 1884), págs. 160 y sigs. 

“2 Catalina 11 había tratado de elaborar un nuevo código legislativo y con 
este fin convocó a diputados para que le informasen sobre las condiciones y ne- 
cesidades del país. En cierto modo, este intento culminó en las Cartas de 1785, 
pero el propio proceso de elegir y convocar a los diputados en 1767 fue lo 
que puso en marcha la mente del pueblo; quizá contribuyera a la inquietud 
y expectación, como bien lo ha señalado R. Portal, L'Oural au XVIII* 
siécle: Etude d'bistoire économique et sociale, Collection histotique de l'Insti- 
tut d'Études, núm. 14 (París, 1950), págs. 315 y 319. 
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población. Por una parte, había extendido su garra, geográfica y 
administrativamente: muchas regiones y actividades que antes ha- 
bían sido dejadas a la acción comunal e individual, ahora se hallaban 
bajo jurisdicción estatal. Por otra parte, el Estado se proponía pro- 
mover nuevas tendencias en la economía y en la sociedad a fin de 
fomentar la modernización empresarial, Al mismo tiempo el Estado 
había dado también el paso, aparentemente paradójico, de eliminar 
su conexión directa con el pueblo al permitir que los nobles propie- 
tarios de siervos se convirtiesen en una barrera entre campesinos 
y Gobierno. El decreto de 1767 que prohibía al campesinado fotmu- 
lar peticiones directas a la emperatriz fue sólo la culminación de 
una tendencia que había destrozado el concepto tradicional que de 
su soberano poseía el pueblo *. 


Volvamos ahora a un examen de las condiciones específicas que 
prevalecían en la región donde se desarrolló la reyuelta de Pugachov, 
esto es, el valle del Volga medio (el área comprendida entre el 
Volga y la vertiente de los Urales) y las llanuras abiertas entre las 
laderas meridionales de los Urales y el Mar Caspio. La simple enu- 
.meración de sus partes constitutivas da una idea de la variedad de 
la región, una variedad de paisajes y recursos económicos que se 
reflejaba en su carácter social. Por tanto, describiremos y exami- 
naremos las circunstancias regionales específicas que constituyeron 
el fondo de la rebelión, y que a veces fueron causa directa de ella, 
en términos de grupos y clases de habitantes. 

En ausencia de estudios locales detallados y veraces resulta di- 
fícil generalizar acerca de las condiciones de los campesinos rusos 
en las regiones de colonización agrícola: las provincias de Penza, 
Perm, Saratov y la franja oriental de la región de Voronezh. Sin 
embargo, sobre la base de estudios que tratan esta región casi como 
una unidad, la impresión dominante es que el campesino vivía me- 
jor en la frontera oriental que en las provincias centrales alrededor 
de Moscú. Como se trataba de una región de colonización y desarro- 
llo relativamente reciente, las parcelas de tierra asignadas a los 
campesinos no sólo eran suficientes, sino incluso abundantes, aunque 
en vetdad gran parte de ellas no eran utilizadas en su totalidad *. 


* PSZ, núm. 12.633. Es significativo que la Catta de 1785 tuviera que 
especificar claramente el permiso que gozaban los nobles para dirigir peticio- 
nes directas al soberano. 

“ Véase la tabla de asignaciones de tierras que ha recopilado Rubinshtein 
(SeP'skoe joziastvo Rossii, págs. 434 y sigs.) para toda la Rusia europea. 
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Frente a tales aspectos positivos está el hecho de que, a causa de lo 
reciente de su establecimiento, los campesinos no estaban comple- 
tamente amoldados a las condiciones geográficas y climatológicas, lo 
que explica que se observen mayores fluctuaciones en los rendimien- 
tos de las cosechas aquí que en las antiguas provincias centrales *, 

Pero en el siglo xvrt la tierra no era todavía el bien escaso y 
el punto flaco de la economía de los campesinos en que se convet- 
tiría a finales del siglo xrx. Más decisivos para su prosperidad eran. 
los deberes y obligaciones de los siervos para con sus señores y el 
Estado. Los pagos censatarios habían aumentado considerablemente 
a lo largo del siglo xvI11; pero está demostrado que permanecieron 
más bajos en las regiones agrícolas orientales que en las centrales de 
Rusia 9, Dados nuestros actuales conocimientos, resulta más difícil 
determinar la amplitud de la transformación del obrok en corvée, 
que ya hemos señalado como una de las tendencias significativas du- 
rante la segunda mitad del siglo xvi. Hay indicios de que tomó 
proporciones importantes en la provincia de Perza, que cáda vez 
producía más para la exportación gracias a las facilidades de trans- 
porte que le ofrecían las rutas fluviales del sistema del Volga. Una 
tendencia similar se observa en la provincia de Saratov. Como ya se 
mencionó anteriormente, la conversión del obrok en corvée estaba 
considerada como una forma nueva, tígida y particularmente gra- 
vosa de «explotación», aun cuando en términos estrictamente econó- 
micos no fuera necesariamente peor que el obrok. Esta creencia era 
muy fuerte sobre todo en las «nuevas» áreas de colonización, donde 
los campesinos habían gozado por lo general de mayor libertad de 
acción que sus homólogos en las regiones centrales. 

Es difícil determinar la amplitud del aumento incesante de la 
utilización de mano de obra asalariada en las tierras de los nobles y 
de los campesinos, y de la estratificación social dentro de las aldeas, 
fenómeno puesto de relieve por los historiadores soviéticos como 
un factor de fermento tural. La mera presencia de trabajadores 
agrícolas sin tierra contribuyó naturalmente a la pérdida de cohe- 
sión de la aldea y puede haber sido causa de agudos conflictos, pero 
esto no significa que tuviera que traducirse necesariamente en fran- 
ca revuelta. Sin embargo, está bastante claro que, con una otgani- 
zación y vida compesinas que descansaban sobre formas tradiciona- 
les y costumbres fijas, la aldea reaccionaba vigorosamente frente a 


%  Ibid., págs. 361-62. 

% Rubinshtein, Sel'skoe Jozíatsvo Rossíi, págs. 15658; véase también 
A. 1. Zaozerskii, «Buntovshchiki: Epizod iz istorii Pugachevskogo bunta», 
«Veka»-Istoricheskii sbormik, 1 (1924), 115-16. 
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cualquier cambio súbito, y que una reacción tal podría tomar la forma 
de desobediencia, franca revuelta y anarquía. Por ejemplo, un cam- 
bio de propiedad podía desatar una revuelta si el nuevo propietario 
intentaba cambiar —para no hablar de incrementar— los deberes 
y obligaciones de los campesinos. Si bien esta situación no se limi- 
taba a Rusia, fue más frecuente allí —y sus efectos más dramáti- 
cos— en el siglo xvI11, porque las leyes y costumbres hereditarias 
condujeron a una redistribución y fragmentación, considerables de 
fincas que transformaron radicalmente su carácter Y 

De todas formas, la condición de los siervos y la situación de la 
agricultura en las regiones de colonización rusa no eran peores en 
el este que en el centro; en realidad, considerando todos los aspectos 
(incluso la mayor probabilidad de que los propietarios de las tierras 
viviesen en las lejanas capitales), quizás fueran mejores. Aunque sin 
duda idealizado, el cuadro trazado por S. Aksakov de la finca de su 
abuelo en Kama no estaba demasiado lejos de la realidad. Pero las 
circunstancias de los demás grupos sociales revelan pocas diferencias 
importantes respecto a las de los campesinos rusos. 

El valle del Volga había sido durante mucho tiempo asilo para los 
siervos que huían de las provincias centrales, Aunque gradualmente 
fue siendo sustituido por las regiones más al este (y al sur), en el 
siglo xv1r1 el curso medio del «Río Madre» todavía continuaba atra- 
yendo a muchos elementos desarraigados del pueblo ruso %, Estos 

fugitivos (beglye) o fundaban sus propias aldeasto se unían a po- 
blados y haciendas ya existentes. La mayoría de ellos procedía de 
propiedades del Estado en las' provincias centrales; solo una minoría 
había huido de fincas privadas, ya que los particulares, o sus agentes, 
lograban indudablemente controlar mejor a sus siervos que los fun- 
cionarios públicos. Sin embargo, se puede apreciar al comienza de la 
década de 1730 una nueva tendencia en el esquema de asentamiento 
de estos refugiados del centro. En el primer cuarto del siglo xvHm 
la mayoría de los campesinos que habían huido formaron nuevas 
aldeas. Después de la década de 1730 tendieron a convertirse en 
obreros agrícolas asalariados, sin tierra, que trabajaban en las fincas 
de los nobles locales (o de los jefes cosacos) o en haciendas campe- 


7  Zoazerskii, «Buntovshchiki»; E. S. Kogan, «Krest'iane penzenskoi vot- 


chiny A. B. Kurakina vo vremia dvizheniia Pugacheva», Istoricheskie Zapiski, 
37 (1951), 104-24. 

» Aunque no estoy de acuerdo con su interpretación, hay un breve resu- 
men en V. V, Mavrodin, Krestianskaia voina v Rossii v 1773-1775 godaj: 
Vossiánie” Pugacheva, vol. 1 (Leningrado, 1961), págs. 341-47; Semevskii, 
Krestiane v tsarstvovanie Ekateriny II, vol. 1, cap. 12, en especial, págs. 342-43 
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sinas Y. Esta evolución significaba claramente que el tipo de campe- 
sino más inquieto, y también más pobre, estaba aumentando en la 
región. Los campesinos fugitivos establecidos a lo largo del Volga 
medio eran objeto de una doble presión. La tierra libre que culti- 
vaban era codiciada por los terratenientes nobles (pomeshchikt) ori- 
ginarios del norte y noroeste, que se estaban apoderando de toda la 
tierra a su alcance por medios lícitos o ilícitos (concesión estatal, com- 
pra o incautación descarada). Los. nobles. asentaban en estas tierras a 
sus propios siervos, traídos de sus fincas del centro de Rusia, o bien 
contrataban a los trabajadores sin tierra arriba mencionados y les 
convertían virtualmente en siervos suyos. Una presión similar era 
ejercida desde el sur. Los jefes cosacos (starshbini) de la Hueste de 
cosacos del Don se habían convertido en terratenientes (una ley de 
1775 les equipararía en status con la nobleza rusa de servicio) y es- 
taban extendiendo sus posesiones más allá del territorio de la Hues- 
te, donde sus posibilidades se encontraban restringidas por los pro- 
pios privilegios de la Hueste y por la falta de siervos campesinos. 
También ellos colonizaron sus nuevos dominios con siervos traídos' 
de las provincias centrales o con fugitivos a quienes adscribían a la 
tierra, Así, la antigua «frontera» libre del valle del Volga iba sien- 
do erosionada, al norte y al sur, por el avance de las explotaciones 
(pomestie) que utilizaban mano de obra servil. 

En la parte más occidental de la región barrida por la rebelión 
de Pugachov, la orilla derecha del Volga medio (que administrativa- 
mente formaba parte de la guberniia de Voronezh), había un cierto 
número de propietarios de una sola finca (odrodvortsy) *. Eran los 
descendientes de hombres de armas que se habían establecido en lo 
que en el siglo xvI y principios del xvx1 había sido la frontera mi- 
litar (liníía) que protegía a Moscú de los tártaros de Crimea y de 
los turcos otomanos. Una vez terminada su función militar, habían 
descendido al status de campesinos, no ticos pero libres, que culti- 
vaban sus propias tierras personalmente y a veces con la ayuda de 
una familia de siervos. Gran parte de ellos eran también Antiguos 


* T, P. Bondarevskaia, «Beglye krestiane srednego Povolzh'ia v seredi- 
ne XVIII v.», en Krestianstvo i klassovaia bor'ba v feodal'noi Rossii: Sbornik 
statei pamiati Ivana Ivanovicha Smornova, Akademiia Nauk SSSR, Institut 
Istorii, Leningradskoe otdelenie, Trudy, vyp. 9 (Leningrado, 1967), pág. 395, 
da las siguientes cifras: entre 1700 y 1730-39, el 51,9 por 100 de los fugi- 
tivos vivían en sus hogares, mientras que entre 1740 y 1770-79 sólo un 21 
por 100; los asalariados agrícolas aumentaron, durante estos mismos períodos, ' 
del 20,9 por 100 al 42,1 por 100. 

*% T. Esper, «The Odnodvortsy and the Russian Nobility», Slavonic and 
East European Review, 45, núm. 104 (enero 1967), 124-34. 
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Creyentes, de forma que se sentían particularmente alienados del 
Estado establecido por Pedro el Grande; alienación que una carga 
fiscal fuerte y adicional no hacía sino agravar. Habiendo perdido 
su raison d'étre militar, los odrodvortsy ya no eran tema de pre- 
ocupación y protección para el Estado. Dado que ocupaban tierras 
que cortaban justamente el paso a la expansión agraria de la no- 
bleza hacia la fértil estepa de tierras negras, se vieron fuertemente 
presionados por los terratenientes de las provincias centrales, quie- 
nes por las buenas o por las malas iban adquiriendo tierras y esta- 
bleciendo a sus siervos en ellas 

- Empobrecidos como estaban, los odrodvortsy se sentían indefen- 
sos ante los abusos de los nobles, que tenían relaciones en la capital 
y disponían de medios para “sobornar a los funcionarios. Los odrod- 
vortsy más pobres perdieron su tierra, descendieron a la condición 
de jornaleros y a veces hasta se convirtieron en siervos %, Al mismo 
tiempo seguían pidiendo un status privilegiado: el derecho, como 
hombres libres, a poseer siervos. Á causa de su propia debilidad 
económica se resistían y desconfiaban de todo cuanto tendiese a mo- 
dernizar la economía y transformar el modelo tradicional de agri- 
cultura de subsistencia en producción para el mercado. Su pérdida 
de status económico y social era bastante paralela al destino de los 
pequeños caballeros imperiales de Alemania en la época de la Re- 
forma. Al igual que aquellos caballeros en los siglos xv y xvx1, la 
reacción de los odrodvortsy ante la sensación de pérdida y aliena- 
ción que les producían las nuevas tendencias fue poner sus esperan- 
zas en el dirigente o gobernante providencial que les trajese la sal. 
vación mediante la devolución de sus primitivas funciones y status. 
De sus filas surgieron varios pretendientes: y Pugachov, que afir- 
maba ser Pedro III, el zar-salvador y restaurador, encontró un rápi- 
do apoyo entre los odrodvortsy de la guberntía de Voronezh $. 

Si los odnodvortsy representaban un grupo social autóctono que 
había perdido sus funciones militares, políticas y económicas tradi- 
cionales, los colonos extranjeros que se habían establecido en el 
Volga durante el reinado de Isabel formaban un elemento nuevo y 


4 Para una descripción contemporánea véase A. T, Bolotov, Zapiski Andreia 
Timofeevicha Bolotova, 1773-1795 (San Petersburgo, 1873), vol. 3, parte 16, 
cap. 141. 

Pa Véase Semevskii, Krestiane v tsarstvovamie Ekateriny Il, 2, 721 y sigs., 
para un estudio más amplio de su situación económica. 

* FI. Lappo, «Nakazy odnodvortsev kak istoricheskii vosstanii Pugache- 
va», Istoricheskie Zapiski, 35 (1950): 232-64; Sivkov, «Samozvanstvo v poa 
Mavrodin, Krestianskaia voina, 1, 464-69. 
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extraño *. Los extranjeros no eran demasiado numerosos —unas 
23.000 almas— pero ocupaban tierras en el bajo curso medio del 
Volga, en las proximidades de los territorios de los kalmukos y de 
los cosacos del Don, donde se desarrollaría la última etapa de la 
rebelión de Pugachov. Aunque cabría esperar lo contrario, su situa- 
ción no era mejor que la del campesinado ruso. En primer lugar, no 
todos los forasteros tenían el mismo status legal ni eran tratados 
de igual forma. En realidad, cerca de la mitad habían sido llevados 
allí por reclutadores privados y estaban obligados a entregar a éstos 
la décima parte de toda su producción, así como a someterse a su 
autoridad en todos los asuntos administrativos y policiales. El po- 
der de los reclutadores era más arbitrario y directo que el de la 
administración provincial regular. Muchos de los colonos habían sido 
reclutados apresuradamente, sólo para satisfacer la codicia de los re- 
clutadores, y no estaban preparados para el trabajo agrícola (al me- 
nos tal y como se realizaba en Rusia). El rendimiento de sus culti- 
vos era muy bajo, ya que se veían profundamente afectados por las 
malas cosechas y el hambre *, Además, estaban expuestos a las in- 
vasiones e incursiones de sus vecinos nómadas, lo que añadía a sus 
dificultades la inseguridad física *, En 1764 su status mejoró gracias 
a nuevas disposiciones que les colocaban bajo la supervisión especial 
de órganos regulares del Estado. Pero este compromiso no satisfizo 
a los colonos, porque lo que querían era ser campesinos del Estado 
y estar completamente libres del control de sus reclutadores o fun- 
cionarios especiales *. 

La Rusia. europea del nordeste había sido tradicionalmente una 
región de grandes latifundios eclesiásticos. Entre el Volga y el ma- 
cizo norte de los Urales había varios grandes monasterios con enor- 
mes extensiones de tierra y numerosos siervos campesinos adscritos 
a ellos, Era de esperar que la confusión surgida de los esporádicos 
intentos de secularización —la derogación por parte de Catalina de 
la legislación de Pedro TI y la posterior publicación de sus propias 
disposiciones sobre colonización— excitase a los campesinos, cuyas 
esperanzas de libertad se habían exaltado sólo para ser luego chas- 
queadas por los acontecimientos ulteriores. La lejanía de la región 


4 V, V, Mavrodin, «Ob uchastii kolonistoy PovolzH'ia v vosstanii Puga- 
cheva», en Krest' ianstvo i klassovaia bor'ba v feodal'noi Rossii, págs. 400-413, 

4 Véase Pugachevshchina, 2, 71-73, para una descripción “de la mala co- 
secha de 1773. 

Pugachevshchina, 3, 203-6. 

2 G.G. Pisarevskii, Vnutrennii rasporiadok v koloniiaj Povolzb'ia pri Eka- 
terine II (Varsovia, 1914), págs. 1-2, 9-10. 
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con respecto a la capital y a las sedes episcopales más cercanas (Ka- 
zán y Nizhni Novgorod) impedía a las autoridades locales hacer 
frente adecuadamente al descontento de los campesinos; en la dé- 
cada de 1760, miles de campesinos pertenecientes a los monasterios 
se encontraban en franca rebelión *, 

La revuelta más larga y más trágica tuvo lugar en el monasterio 
Dalmatovo en los Urales, la llamada dubinshchina en 1762-64. El 
general A. Bibikov (futuro jefe de las fuerzas contra Pugachov) y el 
príncipe A. Viazemskii (futuro procurador general del Senado) fue- 
ron enviados a investigar las causas de la revuelta, aplastatla y suge- 
rir reformas que impidieran su repetición Y, Está claro que estos al- 
tos funcionarios sólo lograron hacer frente a las manifestaciones ex- 
ternas de descontento, ya que.los campesinos del monasterio Dal- 
matovo figurarían en el centro de la rebelión de Pugachov en los 
Urales en 1773-74. 

Además de los monasterios regulares, había también numerosos 
pequeños monasterios y ermitas (skity) de Antiguos Creyentes en 
la región al este del Volga. Constituyeron otro elemento receptivo 
al llamamiento de Pugachov. En realidad, la red de startsy (santo- 
nes) y ermitaños de los Antiguos Creyentes sirvió para divulgar la 
aparición de Pedro 111 —Pugachov— y sus éxitos, y también para 
ayudarle a reclutar sus primeros seguidores entre los cosacos Ánti- 
- guos Creyentes del laik *, 

A mediados del siglo xvIir, los Urales eran la principal región 
minera e industrial de Rusia. La zona se había desarrollado a un rá- 
pido ritmo desde que Pedro el Grande permitió a los propietarios 
de minas e industrias que adscribiesen y vinculasen (pripisat') sier- 
vos a sus empresas. Los siervos así adscritos estaban obligados a 
trabajar en las minas y empresas durante las épocas en que no hi- 
cieran falta en el campo. En realidad, sus obligaciones eran suma- 
mente duras e intolerables, ya que el tiempo que empleaban en ir 
y volver a la fábrica o a la mina (a veces a una distancia de varios 


* Véase Mavrodin, Krest'ianskaia voina, 1, 393-420, para una discusión 


general del descontento entre .los campesinos de los monasterios. La exposi- 
ción clásica de su situación económica .está en Semevskii, Krestiane v ¿sarstuo- 
vanie Ekateriny 11, vol. 2. : 

4  G. Plotnikov, «Dalmatovskii monastyr' v 1773-1774 g. ili v Pugachevskii 
bunt», Chteniia obshchestva istorii i drevnostei rossiskij pri Moskovskom Uni- 
versitete, 28 (enero-marzo 1859), libro 1, sec. 5, págs. 18 y sigs.; A. A. Kon: : 
drashenkov, Ocberki istorii krest-ianskij vosstanti v Zauralle v XVIII v (Kur- 
gan, 1962), págs. 74-90. E 

$ Dubrovin, Pugachev ¿ ego soobsbchniki, vol. 1, y Shchebal'skii, Na- 
chalo i jarakter, passis. 
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cientos de kilómetros) no se les pagaba. Naturalmente, la aspiración 
de los siervos era volver a sus. aldeas para siempre y liberarse del 
horrible trabajo en las fábricas y minas. A lo largo del siglo se ha- 
bía hecho evidente que este trabajo compulsivo era muy insatisfac- 
torio. Un decreto de Pedro IT” que prohibía nuevas adscripciones 
de aldeas y campesinos a las fábricas hasta que un nuevo código 
legal estableciese definitivamente su status, había hecho concebir a 
los campesinos vinculados la esperanza : de que su libertad estaba 
próxima y se les permitiría volver a sus casas. La aparición de Pu- 
gachov (que también ellos creían era Pedro III) la interpretaron, 
naturalmente, como una señal para sublevarse, abandonar las fábri- 
cas y minas y regresar a sus aldeas nativas * 
Sin embargo, en la década de 1770 el grueso de la mano de ¿be 
en los Urales lo formaban los trabajadores que pertenecían a las fá- 
bricas: los siervos industriales (possessiormnye Rrest'iane) 9. Al igual 
que en el resto de Europa por aquel tiempo, este trabajo era lo peor 
de lo peor, el último escalón de la sociedad y de la economía. Ni - 
que decir tiene que las condiciones laborales, con la masiva utiliza- 
ción del trabajo de niños y mujeres, eran espantosas desde todos los 
puntos dé vista. Además, los obreros tenían que soportar una pe- 
sada carga de tributos y diversas gabelas. Sus pagos en concepto 
de censo aumentaron a mediados del siglo xvim de un rublo a un 
rublo y setenta kopeks, pero sus salarios no subieron. Hacia 1750 
buena parte de la mano de obra en las fábricas y minas eran hijos 
de los primitivos siervos de la fábrica. Aunque solían disfrutar del 
status de jornaleros que percibían un salario, la escala de las retri- 
buciones era muy baja, y sus condiciones de trabajo tampoco eran 
buenas Y, Toda vez que ya no cultivaban la tierra, les afectaba gra- 
vemente la subida de precios de los artículos de primera necesidad, 
como la sal y los cereales. 

La situación de muchos trabajadores empeoró durante el reinado 
de Isabel al convertirse varias fábricas del Estado en privadas (en 


$: PSZ, núm. 12.067, de 27 febrero 1762. 

se Mavrodin, Krest-ianskaia voina, 1, 420-21. Véase Semevskii, KresPiane 
v tsarsivovanie Ekateriny II, vol. 2, para las condiciones económicas; Puga- 
chevschina, 2, 315, proporciona documentación sobre las relaciones entre los 
diversos grupos de trabajadores en los Urales y el movimiento de Pugachov. 

$ Portal, L'Oura au XVIIl* siécle, cap. 5, en especial págs. 231-58; 
A. A. Savich, Ocberki istorii krest canal volnenii na Urale v XVINI-XX vb. 
(Moscú, 1931), págs. 14, 16. 

54 Portal, L'Oural au XVIII* siécle, págs. 245-50; Savich, Ocberki ¿storii 
krestianskij volnenii, pág. 16. 
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realidad, fueron entregadas a favoritos, como los hermanos Shuva- 
low). Los nuevos propietarios, sólo interesados en obtener rápida- 
mente grandes beneficios, intensificaron la explotación de su fuerza 
de trabajo (e instalaciones industriales) sin preocuparse del futuro. 
Al mismo tiempo, al igual que los terratenientes con respecto a sus 
siervos, formaban una sólida barrera entre sus trabajadores y el Go- 
bierno, impidiendo que las quejas de aquéllos llegasen al Estado y 
que este último interviniese para mejorar su situación. Con la pér- 
dida de la ventaja competitiva de Rusia en el mercado mundial (de- 
bida principalmente a los altos costes de transporte y al estanca- 
miento tecnológico) la producción de las minas y fundiciones de hie- 
rro de los Urales disminuyó, perjudicando sobre todo a los trabaja- 
dores que no tenían otro sitio donde ir ni otra capacidad que ofrecer 
en el mercado *. Queda, pues, perfectamente claro que había sufi- 
ciente material para apoyar la rebelión contra el sistema. En general 
las fábricas apoyaron a Pugachov y algunas continuaron voluntaria- 
mente produciendo cañones y municiones para los rebeldes (un fac- 
tor importante del éxito de Pugachov) *, 

El apoyo de los trabajadores a Pugachov también tenía con fre- 
cuencia otro motivo: su necesidad de protegerse de las incursiones 
de los bashkires contra las fábricas de la parte meridional de los 
Urales. (En el norte, donde este peligro era mínimo, las lealtades de 
los obreros de las fábricas estuvieron más divididas). Los bashkires 
habían sido desplazados de sus tradicionales campamentos de invier- 
no y de sus pastizales de verano a medida que se habían ido: cons- 
truyendo presas (que habían cubierto esas tierras) y talando bosques 
(para hacer frente a las necesidades de las empresas mineras e indus- 
triales en expansión). Los bashkires tuvieron que entregar sus tie- 
rras, pastizales y pesquerías, bajo la amenaza de la coacción, a precios 
irrisorios (como les pasó a los indios de Norteamérica que vendie- 
ron la isla de Manhattan). No sorprende que odiasen las fábricas y 
que se tomasen la revancha siempre que podían, saqueándolas o ata- 
cando a sus obreros Y, Esta es la razón de que algunas fábricas re- 


$ Portal, L'Oural au XVIIIe siécle, cap. 6. Los propietarios no parecían 


estar muy interesados en las innovaciones tecnológicas, porque utilizaban prin- 
cipalmente mano de obra barata. La situación nos recuerda la de una economía 
de «plantación»; véase E. Genovese, The Political Economy of Slavery (Nueva 
York: Pantheon Books, 1965). 

% Los sieryos adscritos tendían a «votar» con los pies, aprovechando la 
venida de Pugachov para volver a sus aldeas. Los posessionnye tenían que deci- 
dir si se unían o no a Pugachov; no podían ir a ninguna partte. 

2  Pugachevsbcbina, 2: 268-70. Para una descripción pintoresca véase la 
novela histórica de Stephan Zlobin, Salavat Iulaev (Moscú, 1941), 
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curriesen a Pugachov, al que los bashkires apoyaban, para que les 
concediese salvoconductos (ojrannye gramoty), a cambio de lo cual 
trabajaron para él *, 

El conflicto entre los trabajadores de las fábricas y los bashkires 
pone de relieve el hecho de que la región afectada por la revuelta 
de Pugachov incluía a muchos pueblos autóctonos, no rusos y no 
cristianos. Una población tan heterogénea creó problemas especiales 
al Gobierno, y dio oportunidades a quienes se oponían al Estado y 
buscaban apoyo entre los elementos autóctonos descontentos y toda- 
vía no asimilados. En vez de considerar por separado cada uno de 
los múltiples pueblos no rusos que intervinieron en la revuelta, va- 
mos a examinar tres importantes «áreas problemáticas», según la 
terminología actual, que constituyeron las fuentes de descontento y 
oposición al Gobierno central ruso y a sus agentes *, 

En aquellas regiones que habían estado bajo control ruso duran- 
te largo tiempo y cuya población nativa era primordialmente seden- 
taria, el problema principal era la conversión al Cristianismo Orto- 
doxo. Este era el caso del alto valle del Volga y sus afluentes del not- 
deste, un territorio que dependía de la archidiócesis de Kazán, cuya 
población indígena se componía de musulmanes tártaros y grupos 
primitivos de cazadores, pescadores y labradores como los cheremías, 
los morduinos y los chuvashios. Iniciado por la emperatriz Ana y 


continuado bajo el reinado de Isabel, se había puesto en práctica 
un activo programa de conversión bajo la égida agresiva de los arzo- 


bispos de Kazán %. En cuanto a los musulmanes tártaros, los re- 
sultados habían sido desalentadores; la campaña de conversión sólo 
tuvo como resultado la destrucción de muchas mezquitas, la profa- 


58 


Por ejemplo, Pugachevshbchina, 1, 202-4 (núm. 250). Véase también 
ibid,, 2, 316-17; A. I. Dmitriev-Mamonov, Pugachevskii bunt v Zaural'e i Sibiri: 
Istoricheskii ocherk po ofitsial'nym dokumentam (San Petersburgo, 1907), pá- 
gina 65. 

$ El gran número de libros de Historia soviéticos sobre las más impor- 
tantes repúblicas constituyentes y regiones autónomas proporciona muchos 
hechos y documentos interesantes sea cual sea su interpretación. Tienen in- 
terés especial para nosotros: Ocberki istorii Mordovskoi ASSR, vol. 1 (Saransk, 
1955); Ocberki po istorii Bashkirskoi ASSR, vol. 1 (Ufa, 1956), parte 1.2; 
V, D. Dimitriev, Istoriia Chuvashii XVIII veka: Do Krestiianskoi voimy 1773- 
1775 godov (Cheboksary, 1959); la colección de documentos Materialy po isto- 
rii Basbkirskoi ASSR, ed. N. V. Ustiugov, 4 vuls. (Moscú, 1956), en especial 
el vol. 4, parte 2.2, y Kazajskorusskie otnosbeniía v XVIIT-XIX vekaj: Sbornik 
dokumentov i materialov (Alma-Ata, 1964). 

* Véase el amplio memorándum del coronel A. 1. Svechin en Puga 
chevsbcbina, 2, 3-40; véase también Dimitriev, Istoriia Chuvashii XVIII veka, 
cap. 10. 
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nación de cementerios y diversas dificultades sociales y económicas 
causadas por los caprichos de los funcionarios locales y de los terra- 
tenientes. De todas formas parece que los musulmanes tártaros no 
jugaron un papel activo en la sublevación de Pugachov, aun cuando 
gran número de ellos vivían en Kazán y sus alrededores , 

Pero los pueblos y tribus que practicaban diversas fotmas de 
paganismo, chamanismo y animismo ofrecieron mucha menos resis- 
tencia a la conversión. Animados por promesas de ventajas tributa- 
rias (por ejemplo, exención de la capitación durante tres años) y 
dóciles a la presión de las autoridades locales, se convirtieron —al 
menos formalmente— en gran número durante el siglo xvIIr. Pero 
el acto de conversión en sí mismo constituyó una fuente de nuevas 
exacciones y de desvergonzado abuso de su buena fe. Con el apoyo 
total y la activa participación de los funcionarios provinciales, el 
clero local recaudaba «donativos» y el tributo en especie (iasak) 
con diversos pretextos; y si se descubrían (o se preparaban delibe- 
radamente) pruebas de un cumplimiento insuficiente por los nuevos 
conversos de las prescripciones rituales y dietéticas, se les imponían 
fuertes multas o se les exigían cohechos. Confundidos y empobrteci- 
dos por estas percepciones y exacciones ilegales, los nativos se in- 
quietaron. Intentaron llevar su problema ante el Gobierno central; 
las elecciones de diputados y las reuniones de la Comisión de Codi- 
ficación de 1767 les brindaron la oportunidad tanto tiempo buscada 
de exponer sus agravios %, Pero sus últimas esperanzas fueron ani- 
quiladas cuando sus peticiones fueron rechazadas y su acceso al so- 
berano se vio impedido por los funcionarios locales. Ahora estaban 
istos para unirse a un movimiento de descontento o de rebelión. 

Mientras que la conversión no fue un problema importante para 
los nativos del lejano Estado —los nómadas mahometanos y budis- 
tas de las estepas abiertas al otro lado del Volga— el avance de la 
colonización agraria llevó consigo conflictos graves y de gran alcan- 
ce. Á lo largo del siglo xvrIt, el Gobierno imperial siguió tenazmente 
una política que se proponía cambiar la forma de vida de los nóma- 
das transformando a los pastores en labradores sedentarios (lo que 
a la larga también traería consigo su tusificación cultural y social). 


él Parece ser que estaban sujetos a estrecha vigilancia, porque se sospe- 
chaba que mantenían contacto con los turcos. También es posible que la 
revuelta tuviera efectos negativos sobte el comercio, que era una de las prin- 
cipales ocupaciones de los tártaros de Kazán. 

“2 Véase Shbornik imperatorskogo russkogo istorichbeskogo obshchestva, 
148 vols. (San Petersburgo, Sociedad Imperial Rusa de Historia, 1867-1916), 
vol. 115, donde están reproducidos los cahiers de los delegados de los nativos, 
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El resultado favorable de tal política permitiría a un número mayor 
de rusos el trasladarse a nuevas tierras cultivables sin el temor' de 
incursiones por parte de los nómadas vecinos Y. Así, los pastizales 
de los bashkires y kirguises fueron implacablemente recortados.- Los 
kirguises se vieron presionados fuertemente hacia la región del bajo 
Volga y el Irguiz, mientras que los bashkires fueron desposeídos 
gradualmente de sus pastos de' verano en las laderas del sur de los 
Urales. Al mismo tiempo, los nómadas se vieron forzados a abando- 
nar sus costumbres tradicionales y a ocuparse de tareas agrícolas 
sedentarias. 

"Los bashkires eran el principal objetivo de este esfuerzo de con- 
versión: a sus ancianos y jefes tribales se les prometieron recom- 
pensas honoríficas, dinero, regalos y medallas si encauzaban a sus 
pueblos hacia ese cambio económico y social *, El esfuerzo no fue 
infructuoso, ya que algunos cabecillas comenzaron a asentarse y dá 
cultivar la tierra con sus clanes. Sin embargo, no es sorprendente el 
hecho de que este cambio causase una tensión considerable dentro 
de los bashkires y que la ruptura de lazos tradicionales y solidarida- * 
des produjese fricciones y desasosiego“. Además, el cambio a la 
agricultura requería a menudo el asentamiento de un nuevo elemen- 
to ajeno: los no rusos de diversos orígenes, conocidos como fepteri, 
que suministraban mano de obra agrícola sin tierra a los ricos colo- 
nos bashkires. La fricción era grande entre estos tepteri explotados 
y despreciados y los bashkires con los que vivían, de forma que, 
cuando estos últimos se rebelaton, los tepteri permanecieron leales 
al Gobierno ruso, en el que veían un protector. El Estado ruso tam- 
bién estaba utilizando la política fiscal para intensificar su: control 
sobre los bashkires y empujarlos hacia un nuevo camino de desatro- 
llo social y económico. En efecto, la base de la tributación dejó de - 
ser un tributo en especie, exigido por lo general a todos los pueblos 
no cristianos del Este, para convertirse en compras obligatorias de - 
sal en “almacenes del Estado y a precios fijos. Al final se impuso a 


£ Véase, por ejemplo, Materialy po istorii Bashkirskoi ASSR, vol, 4, par- 
te 22, núm. 497 y 498; véase también B. Nolde, La Formation de 'Empire 
russe: Études, Notes et documents, 2 vols., Collection historique de l'Institut 
d'Études slaves, núm. 15 (París, 1952-53), vol. 1, en especial la parte 2.2 

4 Materialy po istorii Basbkirskoi ASSR, vol. 4, parte 22, passim. 

$ La afirmación de los historiadores soviéticos de que los cabecillas ricos, 
al dedicarse a la agricultura, bailaron al son del Gobierno, mientras que los es- 
tratos pobres se rebelaron tanto contra esos jefes como contra el Gobierno, 
parece carecer de fundamento. Los líderes de la revuelta de los bashkires, 
Salavat lulaev, su padre y Kinzia Arslanov procedían de la clase más rica y 
respetada de los jefes de clan. 


5..La Rebelión de Pugachov 199 


los bashkires el obrok, aunque a un tipo muy bajo. Todas estas me- 
didas tendían a introducir por mandato del Gobierno los elementos 
de una economía de mercado y monetaria y estaban llamadas a tras- 
tornar el equilibrio tradicional €, 

También existía, claro está, el conflicto usual entre los pueblos 
nómadas y sus vecinos asentados; conflicto agudizado por rivalida- 
des nacionales, religiosas y políticas. Los cosacos del Don chocaban 
con los nómadas kalmucos y kirguises, y los nuevos colonos etan 
con frecuencia objeto de incursiones devastadoras de las tribus kir- 
guises. Hemos comentado ya el conflicto que incitó a los bashkires 
a enfrentarse a los obreros de las fábricas; además se producían 
choques entre los bashkires y los colonos agrícolas tusos que venían 
extendiéndose desde el centro de la región, Orenbutg. Por último, 
las antiguas rivalidades entre pueblos nómadas (kalmukos contra 
kirguises, kirguises contra bashkires) fueron hábilmente aprovecha- 
das por los rusos (especialmente por 1. 1. Nepliuev, gobernador ge- 
neral de Orenbutg de 1742 a 1758). Todos estos conflictos hacían 
que la región bulliese constantemente de descontento y que nunca 
faltasen pretextos para enfrentarse con el Gobierno central “, 

El tercer y último aspecto de lo que en términos modernos se 
llamaría el problema de la nacionalidad es la relación entre los na- 
tivos y el Gobierno central. Esta relación ya no era un problema vivo 
a lo largo de las orillas del Volga, dado que allí el Gobierno central 
tenía el poder firmemente en su mano y la organización adminis- 
trativa había sido montada según el modelo ruso. Sin embargo, don- 
de el control central era de fecha más reciente, las áreas de fricción 
eran numerosas. Los bashkires veían en Orenburg el símbolo de la 
presencia física y del control de los rusos; y esta opinión se vio con- 
firmada por el movimiento colonizador y la protección que los go- 
bernadores de Orenburg concedieron a los colonos rusos. (La pro- 
mesa de Pugachov de abolir la guberniia de Orenburg tenía como 
objetivo sublevar a los bashkires, que en efecto se unieron a él en- 
tusiásticamente para sitiar la odiada ciudad %.) Pero los rusos no 
sólo habían construido la fortaleza de Orenburg y colonizado y ad- 


“ Nolde, La Formation de l'Empire russe; para un resumen útil véase 
R. Portal, «Les Bashkirs et le gouvernement russe au XVIII* siécle», Revue 
des Études slaves, 22, núms. 1-4 (1946); 82-104. 

é Tanto el gobierno como Pugachov se aprovecharon de las rivalidades 
nacionales, 

é  Pugachevshchina, 2, 415-16. El fracaso de la toma de Orenbutg prede- 
terminó en cierto modo la pérdida eventual de confianza e interés por parte 
de los bashkires en el movimiento de Pugachov, En la segunda fase de la 
revuelta no le siguieron más allá de las fronteras de su territorio, 
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ministrado su territorio; además habían impuesto a los bashkires 
obligaciones de servicio (guardias en las fronteras, tropas auxiliares 
contra los turcos) y les habían exigido la entrega de un gran número 
de caballos para sus propias necesidades militares. Estas medidas 
provocaron largas y enconadas revueltas (1735-41, 1755-57), que 
exigieron para su sofocamiento un gran esfuerzo militar; pero cada 
represión era seguida de grandes levas de caballos, multas y obliga- 
ciones de servicio más duras %, Intrépidamente, en 1773 los bash- 
kires estaban dispuestos una vez más a sacudirse los aspectos más 
duros de la férula rusa, y escucharon con agrado la promesa de Pu- 
gachov de devolverles el derecho a «ser [libres] como los animales 
de la estepa» ”, Su antagonismo hacia el Gobierno explica por qué 
se unieron a la revuelta, a pesar de sus conflictos con los cosacos 
del Taik y de su profunda aversión hacia todo lo ruso. Los bashkires 
habrían de proporcionar a Pugachov algunos de sus mejores y más 
fieles lugartenientes ”. 

En las páginas anteriores repetidas veces hemos hecho referencia 
a los cosacos. Ahora es el momento de volver nuestra atención hacia 
ellos, ya que fueron el fulminante que hizo estallar la revuelta y su- 
ministraron el grueso de la fuerza militar de Pugachov hasta el final 
mismo de la sublevación. Desde mediados del siglo xv11 (cuando los 
cosacos del Zaporog y del Don entraron bajo la soberanía de Moscú) 
las sociedades cosacas habían venido experimentando un proceso 
dual de transformación ?. Su organización social, su autonomía polf- 


Y Para una narración superficial de estas revueltas, de sus causas y con- 


secuencias inmediatas, véase Álton S, Donnelly, The Russian Conquest of 
Bashkiria, 1552-1740: A Case Study in Imperialism (New Haven, Conn., Yale 
University Press, 1968). 

?%  Pugachevshchina, 1, 27-28. Para una discusión amplia sobre las aspira- 
ciones y la «ideología» de los diversos grupos implicados en la rebelión de 
Pugachov (especialmente interesante la referente a los nativos), véase D. Peters, 
«Politische und gesellschaftliche Vorstellungen in der Aufstandsbewegung unter 
Fiibrunf Pugacevs, 1773-1775» (Discurso de apertura, Freie Universitát, Ber- 
lín, 1968). 

7 Tu. A. Limonov, V. V. Mavrodin y V. M. Paneiaj, Pugachev ¿ ego spod- 
vizbniki (Moscú-Leningrado, 1965); A. N. Usmanov, «Kinzia Árslanov: Vy- 
daiushchiisia spodvizhnik Pugacheva», Istoricheskie Zapiski, 71 (1962), 113-33. 
Cerecemos aquí de espacio pata una discusión sobre la situación y el papel 
de otras nacionalidades nómadas, en especial los kirguises (Kazajs) y calmucos. 
Para una introducción véase «The Kazajs and Pugachew's revolt», Central 
Asian Review (Londres), 8, núm. 3 (1960), 265-73; A. Chulosnikov, «Kazaj- 
kirgizskie ordy i vosstanie Pugacheva, 1773-1774 g.», Novyi Vostok, 25 (1929), 
201-15, y las obras citadas en la nota 59. 

2 "G. Stókl, Die Entstebung des Kosakentums (Munich, 1953); S. G. Sva- 
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tica y su función militar cedían constantemente ante las presiones del 
Gobierno central de Moscú y San Petersburgo, que a mediados 
del siglo xvrtI ejercía un control total y directo sobre ellos”. Los 
derechos de los cosacos a elegir sus jefes (ataman y starsbina) y a 
seguir sus tradiciones «democráticas» eran continuamente merma- 
dos y restringidos. En el caso de los cosacos del Don, de cuyas filas 
salió Pugachov, el atamán S. Efremov intentó en la década de 1760 
obtener la suavización de los controles de San Petersburgo. Su in- 
tento fracasó (1772) y el camino quedó abierto para la completa 
incorporación de la Hueste de cosacos del Don al marco normal de 
la organización militar del imperio, que fue completada por G. Po- 
temkin en 1775”. Otros aspectos del control cada vez mayor de 
San Petersburgo fueron el progresivo aumento del número de co- 
sacos obligados a prestar servicio en las fronteras y la formación de 
nuevos regimientos permanentes de cosacos. De esta forma se creó 
la Hueste de cosacos del Volga en 1732. En 1770 un regimiento 
especial, Mozdovskii Polk, fue separado de esta Hueste y enviado 
a la frontera de Kubán en servicio militar permanente”. En resu- 
men, el temor de que la organización de los cosacos, laxa y tradicio- 
nal, fuese sustituida por la rígida regimentación del ejército regular 
(reguliarstvo) estaba siempre presente. Era una causa constante de 
agitación, que fácilmente se convirtió en franca rebelión. 

Pero el modelo tradicional cosaco también se veía minado desde 
dentro. En realidad, se estaba produciendo un proceso de diferen- 
ciación económica y política: los starshina (los ancianos, es decir, el 
grupo de los «oficiales») se estaban haciendo más ricos e influyen- 
tes y se iban identificando cada vez más con la forma de vida, los 
ideales y las aspiraciones de la élite rusa ”, Los jefes cosacos estaban 
acumulando tierras, propiedades en las que asentaban a siervos (o en 
las que utilizaban a sus compañeros cosacos más pobres como traba- 
jadores prácticamente vinculados a la tierra). Pidieron y recibieron 


tikov, Rossiia ¿ Don, 1549-1917 (Belgrado, 1924); V. A. Golobutskii, Zapo- 
rozbskoe kazabestvo (Kiev, 1957). 

73 La enemistad de Mazappa contra Pedro el Grande obligó a parte de 
los cosacos del Dnieper a exiliarse a Turquía. Este episodio ahondó la división 
entre los cosacos y les hizo aún más sospechosos para el Gobierno. No mencio- 
namos los cosacos de Ucrania (Dnieper, Zaporog), cuyo centro eta el Sich 
(cuartel general de la hueste de los cosacos del Dnieper). 

74 Svarikov, Rossiia ¿ Don, págs. 210-16, 223; M. Raeff, «Russia's Impe- 
rial Policy and Prince G. A. Potemkin», en Statesmen and Statecraft of the 
Modern West, ed. G. Grob (Barre, Mass., Barre Publishers, 1967), págs. 8-10. 

75 Dubrovin, Pugacbev i ego soobschniki, 1, 105-6, 

7 Golobutskii, Zaporozbskoe kazachestvo; V. A. Miakotin, Ocherki sot- 
sial'noi istorii Ukrainy v XVII-XVIII vv. (Praga, 1926). 
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distinciones del Gobierno central; y éste les concedió el status de la 
nobleza ordinaria y a veces también ventajas políticas. Es natural 
que tales cambios en el seno de lo que en otro tiempo había sido. 
una «democracia militar» trajesen consigo fricciones y descontento. 
El sempiterno antagonismo entre los starshina pro-gubernamentales 
y la masa estallaba en un conflicto abierto a la menor provocación ”. 
Poco antes de la aparición de Pugachov,. los cosacos del Dniéper se 
habían visto sacudidos por una rebelión de los elementos más bajos 
y desarraigados, los koliivshchina *, 

De las diferentes huestes cosacas en el siglo xvItr, la del laik 
fue la que participó de forma más directa y completa en la revuelta 
de Pugachov ”?. Esta comunidad cosaca era una tama de la Hueste 
del Don: la mayoría de sus miembros eran Antiguos Creyentes que se 
habían asentado a lo largo del río laik (ahora Ural), desde su estua- 
rio en Gurev hasta el curso superior, donde estaba situado su centro 
principal, laitskíi gorodok. Protegían las fronteras del imperio prin- 
cipalmente contra los nómadas kirguises que merodeaban por las 
estepas del otro lado del laik; en algunas ocasiones también eran 
llamados a participar en otras operaciones temporales, en particular 
contra los turcos. Su principal ocupación y fuente de ingresos era la 
pesca en el río Taik. En el reinado de Pedro el Grande los derechos 
de pesca habían sido arrendados a los cosacos, debiendo pagar la 
Hueste una cantidad fija anual. De la recaudación de esta suma se 
ocupaba el atamán. 

El atamán M. Borodiín llegó de hecho a controlar la vida de los 
cosacos, ocultando y falsificando las cifras de los pagos debidos y 
de las recaudaciones efectuadas. Borodin fijaba la aportación de cada 
cosaco no por un mero prorrateo de la cantidad fija señalada por 
del Gobierno, sino sobre la base del resultado que obtuviera en 
la pesca; de esta forma se guardaba en el bolsillo una apreciable 
diferencia. Se había enriquecido mucho y estaba virtualmente en po- 
sición de comprar la aquiescencia de los oficiales, así como de con- 
trolar a la masa del pueblo, Pero su conflicto con uno de los starshi- 
na, Loginov, que quería participar en los pingijes beneficios de Bo- 
rodín, precipitó la franca rebelión de los cosacos contra la autoridad 


7 Contrariamente a lo que suelen afirmar los historiadores soviéticos, no 
se debe dar por segura la lealtad de los starshina hacia el Gobierno imperial. 

” V, A. Golobutskii, «Gaidamatskoe dvizhenie na Zaporosh'e vo vremia 
“Kiliivshchiny” i krestianskoi voiny pod rukovodstvom E. T. Pugacheva», 
Istoricheskie Zapiski, 55 (1956), 310-43. La historiografía soviética considera 
esta rebelión como un prólogo al movimiento de Pugachov. 

” El propio Pugachov eta un cosaco del Don; procedía de la misma 
stanitsa (colonia cosaca) que Stenka Razin un siglo antes. 
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del -atamán. No' es' necesario que entremos en los detalles de. este 
debatido asunto Y. Al principio la comisión de investigación enviada 
por el Gobierno se puso al lado de Borodin; un segundo equipo de- 
cidió en favor del pueblo. La Hueste se escindió en dos bandos: 
los leales al Gobierno, dirigidos por los starshína, y la masa descon- 
tenta. Las peticiones de ésta no solían ser tomadas en consideración 
por el Gobierno central, especialmente mientras el conde Z. Cherny- 
shev permaneció al frente del Colegio de Guetra. 

Los cosacos del laik tenían además otras. causas de descontentó. 
Para aumentar los ingresos que el Gobierno recibía de la Hueste del 
“Iaik, se ordenó a los pescadores que comprasen sal del Estado a pre-. 
cios fijos. La sal era esencial para conservar la pesca, y_la compra 
obligatoria a precios altos representaba una pesada carga para los 
cosacos. Al ver que la guerra contra los turcos se prolongaba cau- 
sando grandes pérdidas de hombres, el Colegio de Guerra sugirió 
la formación de una «Legión moscovita» auxiliar, nutrida de las 
huestes menores de cosacos, cada una de las cuales suministraría un 
número dado de retlutas para. la Legión (1769). La propuesta fue 
recibida con profundo recelo porque despertó el temor de que el 
Gobierno intentase, por este método indirecto, asimilar los cosacos 
al ejército regular, esto es, imponer el reguliarstvo. Esto suponía 
una clara amenaza para la autónoma 7 tradicional organización de 
los cosacos; la sujeción a la instrucción militar, elcuso de armas a 
las que no estaban acostumbrados y de uniformes regulares, el. afei- 
tado de la barba y el corte de pelo eran anatema para una hueste 
cosaca, cuyos miembros eran en su mayoría Ántiguos Creyentes. El 
Gobierno planeaba, por último, controlar a los miembros de la hues- 
te para impedir que los siervos fugitivos se ocultasen en sus filas 
v para llevar registros exactos con fines fiscales y de prestación del 
servicio militar. A este fin, los cosacos tuvieron que inscribirse. en 
el registro, con lo que se hizo casi imposible el acceso de nuevos 
miembros *, El papel de la asamblea cosaca (krug) también se vío 
reducido drásticamente, en beneficio de los atamanes y de los oficia- 
les designados. 

En resumen, cuando el Estado petrista amenazó con eliminar la 


s El relato tradicional más completo se halla en Dubrovin, Pugachbev i ego 
soobshcbniki, vol. 1; véase también «Volnenie na laike pered Pugachevskim 
buntom: Zapiski, kap. S. Mavrina, sostavlennaila na osnovanii doprosov -kaza- 
kov v 1774», en Pamiatniki Novoi Russkoi Istorii, ed. V. Kashpirev, 3 vols. 
(San Petersburgo, s. 2.), 2, 250-94; 1. G. Rozner, Isik pered burei (Moscú, 
1966). : 

* Dubtovin, Pugachev i ego soobshchniki, 1, 106. 
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mayoría de sus antiguos privilegios y tradiciones, los ánimos de los 
cosacos se pusieron al rojo. Al ver que sus peticiones y súplicas eran 
desatendidas en San Petersburgo (y hasta en Orenburg), y al ver 
que las comisiones oficiales de investigación se inclinaban claramen- 
te en favor de los atamanes y los starshina, los cosacos del laik se 
sublevaron. En 1772, provocados por la forma en que el general 
von Traubenberg estaba llevando a cabo sus investigaciones, los co- 
sacos se amotinaron %. Asesinaron a Borodin, a Traubenberg y a va- 
rios oficiales subalternos. La revuelta fue sofocada por un destaca- 
mento militar de Orenburg, pero la tensión continuó. 

La Hueste del Jaik estaba dispuesta a seguir a cualquier jefe que 
les prometiese la vuelta a los viejos buenos tiempos, y más si pre- 
tendía ser el soberano «legítimo», Pedro TIT. A su debido tiempo, 
tal pretendiente apareció: el cosaco Bogomolov. Pero Bogomolov 
no tuvo la oportunidad de llegar a poner en pie un levantamiento; 
fue capturado y deportado a Siberia (muriendo en el camino). Na- 
turalmente, cuando Pugachov se «reveló» como el verdadero Pe- 
dro III, halló rápidamente apoyo entre los cosacos del Iaik, quienes 
no sólo fueron sus primeros seguidores, sino que ocuparon además 
los principales puestos en su cuartel general y le proporcionaron los - 
miembros de su fuerza de combate y de su guardia personal más 
leales $ 

Mientras que el profundo compromiso de los cosacos del laik 
con Pugachov pudo deberse en gran parte a su situación geográfica 
y a los incidentes inmediatamente anteriores a la aparición de Puga- 
chov, no cabe duda de que en general los cosacos fueron un factor 
principal en el levantamiento. Es verdad que los cosacos del Don no 
apoyaron a Pugachov en la última fase de su revuelta, cuando fue 
a buscar su ayuda después de huir de Kazán * . (Puede. que estuvie- 
ran reacios a unirse a alguien cuyo éxito era entonces muy dudoso; 
más importante, sin embargo, era el hecho de que su combatividad 
hubiera quedado muy quebrantada después del intento del atamán 
Efremov unos años antes y de que ahora se encontraran bajo la es- 
trecha vigilancia del Gobierno.) Pero el propio Pugachov había sut- 


* Nótese el nombre no ruso de von Traubenberg y de una serie de fun- 
cionarios y oficiales relacionados con la revuelta. Pero no existen pruebas evi- 
dentes de una xenofobia generalizada por parte de los rebeldes. 

$ Algunos historiadores llegan a afirmar que los cosacos del laik man- 
tuvieron estrechamente vigilado a Pugachov, quien en realidad fue su prisio- 
neto a lo largo de toda la revuelta. En mi opinión, esto es algo exagerado. 

3 A, P, Pronshtein, Don i Nizbnee Povolzb'e v period krestianskoi voiny, 
1773-1775: Sbornik dokumentovy (Rostov del Don, 1961), en especial la 
introducción del editor, 
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gido de sus filas, y en el primer período de su carrera de rebelde 
(buntovsbcbik) encontró cierto apoyo entre ellos. Por supuesto, los 
cosacos del laik (Ural) y del Volga le siguieron. Pero es más inte- 
resante aún el que todos los cosacos idealizaran su memoria y su 
rebelión, convirtiéndolas en tema central de gran parte de su fol- 
klore %. Los cosacos encarnaban el descontento y el espíritu de re- 
beldía de un grupo tradicional frente a las transformaciones realiza- 
das (o amenazadas) por una monarquía absoluta y centralizada. Al 
igual que las revueltas y rebeliones feudales en nombre de un pat- 
ticularismo regional y de privilegios tradicionales en Europa occi- 
dental, los cosacos se opusieron a la ola de modernización raciona- 
lista y a la institucionalización de la autoridad política. Consideraban 
su relación con el gobernante como de carácter especial y personal, 
basada en obligaciones voluntarias de servicio; a cambio esperaban 
que el zar protegiera su religión, su tradicional organización social 
y su autonomía administrativa. Siguieron las promesas de un pre- 
tendiente y levantaron la bandera de la revuelta con la esperanza 
de recobrar su anterior vínculo especial y de asegurarse el respeto 
del Gobierno hacia sus tradiciones sociales y religiosas. 

Como se puede entrever de nuestro breve estudio acerca de las 
dificultades experimentadas por el Gobierno respecto a los cosacos, 
bashkires y campesinos monásticos, la administración local en las 
regiones de la frontera oriental dejaba mucho que desear. La inade- 
cuación de los gobiernos locales era una característica de todo el 
imperio, pero la deficiencia era mayor y estaba cargada de conse- 
cuencias más peligrosas en el Este, donde una población étnicamen- 
te heterogénea se hallaba dispersa, las distancias eran grandes y el 
territorio estaba todavía abierto a incursiones exteriores. Leemos 
con extrañeza, casi con incredulidad, que la guberniia de Kazán, 
con seis provincias y una población de unos 2,5 millones, estaba 
administrada sólo por ochenta funcionarios regulares *, Las ciuda- 
des estaban tristemente infrapobladas, en la mayoría de los casos 
eran poco más que aldeas amuralladas y sus funcionarios carecían 
de preparación para hacer frente a cualquier tarea importante. En 
situaciones de peligro enloquecían. de pánico y huían en vez de adop- 
tar medidas decisivas, como se puede ver en los numerosos procesos: 
de voevody (gobernadores) y otros funcionarios que abandonaron 


85 


1. 1. Zheleznov, «Predaniia o Pugavheve», Ural'tsy-Ocherki byta Ural”skij 
kazakov, 32 ed., vol. 3 (San Petersburgo, 1910), págs. 135-222; A. 1. Lozanova, 
Pesni i skazaniia o Razine i Pugacheve (Leningrado, 1935). 

$6 Alexander, «The Russian Government and Pugachev's Revolt», pág. 20. 


206 Marc Raeff 


sus puestos al primer rumor de que se acercaba Pugachov *. Podría- 
mos añadir que, antes de la revuelta y durante ella, los gobernadores 
de Orenburg y Kazán (D. Volkov, I. Reinsdorp y von Brandt) eran 
de muy poca valía. En estas circunstancias resulta comprensible la 
débil e ineficaz respuesta de las “autoridades a los primeros signos 
de la rebelión, y también se entiende la rápida expansión de ésta. 

Es justo señalar que los funcionarios, escasos en número y de 
' preparación deficiente, tenían poco poder militar en que apoyarse. 
Las guarniciones de las fortalezas provinciales (a excepción de cen: 
tros tales como Orenburg y Tsaritsin) eran ridículas tanto en núme- 
ro como en calidad Y, No hace falta insistir en este punto; basta leer 
la descripción de una pequeña guarnición provincial en el Este, tan 
exacta y vívidamente trazada por Pushkin en La hija del capitán. 
En el Este eran muy pocos los terratenientes que residían realmente 
en sus dominios; la mayoría de los siervos campesinos estaban su- 
pervisados por administradores corrompidos y poco de fiar y pot 
algunos funcionarios públicos. : 

En resumen, los territorios fronterizos del Este compartían los 
rasgos generales que hemos señalado para el conjunto del Imperio 
con un doble patrón dinámico que difería ligeramente del que im- 
- peraba en Europa occidental durante el siglo anterior. Por una pat- 
te, tenemos una retracción de la «frontera», la extensión del control 
directo del Estado a regiones y grupos sociales que hasta entonces 
habían vivido en un marco tradicional y autónomo (cosacos, nati- 
vos). Por otra parte, este mismo Estado «racionalista» y centraliza- 
dor estaba renunciando al control directo sobre el pueblo llano al 
permitir la «interposición» de los nobles propietarios de siervos y 
tierras. Al actuar así, el Estado daba una protección y seguridad 
insuficientes a aquellas fuerzas que hubieran podido contribuir a 
una modernización económica y social. En vista de este desorden y 


87 Ta. K. Grot, ed., «P. S. Potemkin vo vremia Pugachevshchiny», Russkaía 
Starina, julio-diciembre, 1870, pág. 496. 

* Dmittiev-Mamonov (Pugachevskii bunt v Zauralle i Sibiri, págs. 44-45) 
da la siguiente relación de personal militar en Chelyabinsk: 1 poruchik (tenien- 
te), 4 cabos, 1 tambor-barbero, 30 soldados rasos, 206 reclutas, 6 oficiales reti- 
rados, 7 oficiales retirados sin mando y 97 «reclutas retirados». Las cifras 
que presenta Dubasov («Chuma i Pugachevshchina», pág. 120) no son más 
impresionantes: en Shatsk había 12 oficiales sin mando, 42 soldados rasos, 
17 oficiales— ¡y sólo 50 fusiles! Incidentalmente, la mayoría de los soldados 
eran inválidos. Véase también el memorándum del Colegio de Guerra sobre las 
guarniciones en las regiones Este y Sudeste, en Dubrovin, Pugachev i ego 
soobshcbniki, 1, 377-86 (ap. 3). La cifra total de personal militar en esta vasta 
región sin protección era de 27.779 hombres: el Colegio propuso una reotga- 
nización que implicaba, entre otras cosas, elevar esta cifra a 32.761 hombres, 
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confusión fundamentales, era natural que el pueblo buscase un sen- 
tido de seguridad y de orden mediante la huida del presente, y que 
intentase restaurar, con la ayuda de un «verdadero gobernante», sus 
nexos personales y directos con la fuente de la autoridad política. 
Por lo tanto, el primer objetivo era la eliminación de lo que M. Cher- 
niavsky ha llamado el nuevo «clero» del Estado secular. En Rusia 
este clero no era tanto la burocracia de los hombres del rey (caso de 
Eutopa occidental) como los servidores del Estado propietarios de 
siervos, que carecían de autoridad en el Gobierno, pero que tenían 
un control total y arbitrario sobre sus siervos campesinos. En resu- 
men, el enemigo principal era el noble dueño de siervos, que ejercía 
un poder pernicioso sin soportar su carga moral como lo hacía el 
zar, el príncipe santo y doliente. 


Sin entrar en la narración de la revuelta en sí, lo que arrojaría 
poca luz sobre sus causas y trasfondo, podemos sin embargo señalar 
algunos de sus rasgos característicos para intentar comprender me- 
jor su dinámica y su impacto. La historia de la revuelta se puede 
dividir en tres fases, cuyos rasgos específicos señalaremos breve- 


mente *%, El primer período, el otoño e invierno de 1773-74, se ca- 


racterizó por la revuelta de los cosacos del laik, quienes con ayuda 
de los bashkires atacaron Orenburg, sede de la autoridad del gobier- 
no de la región. El asedio, que duró varios meses, acabó en un fra- 
caso; Pugachov no pudo tomar la ciudad y se vio obligado a retirat- 
se a los Urales y a la región de los bashkires. Allí permaneció hasta 
finales de la primavera de 1774, cuando empezó la segunda fase de 
la revuelta. Habiéndose provisto abundantemente de armas en las 
fábricas de los Urales y esperando apoyo de los campesinos vincu- 
lados a las fábricas y monasterios, Pugachov abandonó los Urales 
dirigiéndose hacia el oeste a finales de la primavera o principios del 
verano de 1774, La mayoría de los bashkites se negaron a seguirle, 
y en un principio se apoyó exclusivamente en los cosacos y en algu- 
nos obreros fabriles y campesinos. Pero cuando salió de los Urales 
y se dirigió hacia el Volga fue bien recibido pot las villas, así como 
por los campesinos del Estado y de los monasterios. Logró apode- 
rarse de Kazán, pero no pudo conservarla en sus manos. Obligado 
a retirarse, se dirigió en un principio hacia el norte, después cruzó 


e A. Kizevetter, «K istorii kresttianskij dvizhenii v Rossii», Krest'ianskaía 
Rossia, 8-9 (Praga, 1924), 3-26; véase también R. Portal, «Pougatchev: Une 
tévolution manquée», Études d'Histoire moderne et contemporaine, 1 (1947), 
68-98. 
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a la orilla derecha del Volga y giró hacia el sur a lo largo del río 
en dirección a la región de la Hueste de los cosacos del Don. En 
este momento, después que Pugachov hubo cruzado a la orilla occi- 
dental del gran río, los siervos se sublevaron en masa en las regiones 
vecinas. La sublevación se hizo general: los terratenientes. nobles 
fueron asesinados o puestos en fuga y sus haciendas quemadas; ban- 
das de siervos merodeaban por el campo hasta casi las puertas de 
Nizhni-Novgorod, llevando la angustia y el pánico a los corazones 
de los terratenientes en Moscú y sus alrededores. Esta fase de la re- 
vuelta recuerda mucho a la Gramde Peur francesa de quince años 
después, con la diferencia de que en Rusia el levantamiento estalló 
no por el miedo a los bandidos, sino por los saqueos de bandas de 
campesinos que invocaban la autoridad del verdadero zar Pedro III, 
Pugachov. 

Se ha dicho que si Pugachov hubiese comprendido correctamente 
la dinámica de la sublevación campesina que había contribuido a 
provocar no se habría dirigido hacia el sur sino que habría marcha- 
do en dirección oeste; con la ayuda de la difundida y espontánea 
revuelta de los siervos hubiera podido conquistar el centro de Ru- 


sia e incluso Moscú *. Pero al igual que su antecesor cosaco en el. 


siglo xv11, Stenka Razin, Pugachov no estaba interesado en el des- 
tino de los campesinos y prefirió fortalecer su ejército sublevando a 
los cosacos del Don (o tal vez simplemente refugiarse allí). Pero 
no logró conquistar Tsaritsin; y en el estilo típico de las rebeliones 
primitivas, sus propios lugartenientes cosacos le entregaron a las 
tropas imperiales que le perseguían ”. 

Debemos señalar que, en primer lugar, Pugachov no consiguió 
apoderarse de ningún centro urbano importante; su movimiento se 
limitó al campo abierto, especialmente al territorio de los cosacos 
y de los nativos. En segundo lugar, no debemos olvidar que la ver- 
dadera revuelta de siervos y campesinos sólo comenzó tras la derro- 


** Las memorias de Bolotov, Zapiski, vol, 3, caps. 177-78 son muy cono- 
cidas; véase también «Perepiska Ekateriny 11 s Moskovskim glavnokoman- 
duiushchim kn. M. N. Volkonskim», Osmnadisatyi Vek (Moscú), 1 (1869, 79- 
183. Queda sin resolver la cuestión de lo que hubiera hecho Pugachov en el 
caso de haber logrado entrar en Moscú. No es muy probable que el régimen 
hubiera caído, pues nc había nada con que reemplazarlo; en el mejor de 
los casos, quizá hubiera habido un coup palaciego en favor del Gran Duque 
Pablo, pero esto no hubiera cambiado el destino de Pugachov ni el del pueblo 
ruso. 

% E, J. Hobsbawm, Primitive Rebels: Studies in Archaic Forms of Social 
Movement in tbe 19th and 20th Centuries (Nueva York, Frederick A. Praeger, 
1959), 
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ta de Pugachov en Kazán; fue un anticlimax, aun cuando resultó 
ser la fase más sangrienta de la rebelión, así como la mayor amenaza 
al statu quo social. Por tanto, los cosacos constituyen el núcleo cen- 
tral permanente del movimiento; los otros grupos y regiones sólo 
se vieron implicados a través de los accidentes y avatares de la lucha 
de Pugachov contra el ejército imperial. 

Estos hechos suscitan la cuestión de cuál fue la verdadera na- 
turaleza de la revuelta, tema que ha preocupado mucho a los his- 
toriógrafos rusos y soviéticos: ¿se trató de un esfuerzo «consciente» 
de cambiar el sistema social y político, o fue simplemente un estalli- 
do violento y espontáneo de furia y descontento? Los soviéticos 
creen que fue una guerra campesina ?; pero esta interpretación di- 
fícilmente puede defenderse a la luz de lo que hemos visto sobre 
su trasfondo y sus causas. Á lo sumo se trata de una simplificación 
que sólo es válida para la última fase de la rebelión. En mi opinión, 
el movimiento fue principalmente un asunto de «frontera» y de 
cosacos, y su líder nunca entendió las posibilidades que le ofrecían 
la sublevación de los siervos y un movimiento directo contra Mos- 
cú. Este hecho también puede ayudar a explicar por qué la rebelión 
de Pugachov fue la última rebelión campesina en gran escala y no 
limitada a una sola localidad *, 

En su calidad de pretendiente, Pugachov se esforzaba por pre- 
sentarse como el gobernante ideal. La tradición folklórica ha desta- 
cado su imagen mediante la típica convalidación medieval: fue el 
verdadero zar mientras tuvo éxito; su fracaso arruinó su pretensión 
y abrió el camino a un nuevo pretendiente (hubo varios después de 
1774). No pudo ser derrotado en combate abierto; pero una vez 
que surgieron dudas sobre su triunfo sus seguidores más íntimos 
se volvieron contra él, le repudiaron y le entregaron a aquellas auto- 
ridades cuyo éxito había probado su legitimidad ”, 

Según el recuerdo popular y las leyendas de la época (confirma- 
dos ambos por Pugachov y sus seguidores en su interrogatorio), Pu- 
gachov apareció como el pretendiente liberador. Era como Cristo, 
y además santo, porque había aceptado mansamente su destrona- 


%2 Algunos comentarios interesantes y válidos sobre las diferencias entre 
la Pugachevsbchina y la guerra de los campesinos en Alemania en el siglo xvr 
se encuentran en Peters, «Politische und gesellschaftliche Vorstellungen». 

% Firsov, Pugachevsbchina, pág. 109; Mavrodin, Krest'ianskaia voina, 2, 
22-25, 

%  Sivkov, «Samozvanstvo v Rossii»; véase también K. Bosl, Friibformen 
der Gesellschaft im mittelalserlichen Europa (Munich, 1964). 

Hobsbawm, Primitive Rebels, Obsérvese el paralelo con la traición a 
Cristo, 
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miento, llevado a cabo, por su malvada mujer y los cortesanos de 
ésta; no había ofrecido resistencia y se había marchado tristemente 
a vagar por el mundo. Había regresado para ayudar a la revuelta, 
pero no la había iniciado; fueron los cosacos y el pueblo quienes 
se alzaron. Por tanto, su imagen es la de un líder pasivo, que re- 
cuerda mucho, naturalmente, la imagen de santa mansedumbre de 
los ideales de la realeza de Kíev y de la Rusia medieval *, El vaga- 
bundeo del pretendiente, en auténtico olor de santidad, le había 
llevado primero a Jerusalén y Constantinopla; después volvió a Ru- 
sia y la recorrió como un peregrino ”, Viajando por las tierras rusas 
conoció su condición y sus necesidades; ayudó a su pueblo con sus 
consejos y plegarias antes de aceptar el mando para restaurar la 
autoridad legítima. Pero ¿cómo se sabía que era el zar legítimo? Te- 
nía signos mágicos imperiales, como los estigmas, en el pecho y en 
la cabeza. Pugachov los mostraba para probar su identidad a los 
incrédulos. Con un ceremonial que recordaba el de la tradición mos- 


covita y bizantina, se convirtió en una persona terrible y difícilmen-. 


te accesible. En su condición de cabeza del movimiento actuaba por 
principio como juez supremo, castigando y perdonando a su arbitrio. 
La misma arbitrariedad de sus actos era un signo de su soberanía 
y naturaleza reales *%. Sólo intervenía cuando era llamado a tomar 
una decisión última o a pronunciar un veredicto de justicia. En estas 
circunstancias cabe preguntarse cómo el pueblo se explicó su fracaso. 
Cosa bastante curiosa, lo hizo basándose en la ley de Dios: Pugachov 
fracasó porque había aparecido antes de tiempo; permitió ser ten- 
tado por consideraciones humanas (de piedad y de gracia) antes 
que aténerse a la voluntad de Dios, quien había ordenado que trans- 
cutrieran veinte años entre su destronamiento y su vuelta. Además 
pecó al contraer matrimonio con una joven cosaca, mientras que su 


mujer legítima (cualesquiera que fueran sus crímenes) todavía vivía;. 


estos actos de soberbia predeterminaron su fracaso final ”, 


*  Cherniavsky, Tsar and People; G. Fedotov, The Russian Religious Mind: 
Kievan Christianity (Cambridge, Mass.: Harvard University Press, 1946), cap. 4. 

7  Pugachevsbchina, 2, 188. En Pronshtein, Don i Nizbnee Pxovolzb'e, pá- 
gina 83, también se menciona a Egipto. La leyenda recuerda los famosos 
versos de F. Tiutchev sobre la ruta de Cristo en Rusia y su bendición del 
país («Eti bednye selen'ia», 1855). 

Esto nos recuerda la definición de soberanía que da C. Schmitt; véase 
su «Soziologie des Souverinitátsbegrifís und politische Theologie», en Erinmne- 
rungsgabe fiir Max Weber, ed. M. Palyi, 2 vols. (Munich-Leipzig, 1923), 2, 1-35. 

*  Pugachevshchina, 2, 109-10, 114; V. Sokolova, «Pesni i predaniia o 
krest” janskij vosstaniiaj Razina i Pugacheva», Trudy Instituta Etnografi Aka- 
demii Nauk SSSR, s. a., 20 (1953), 17-56. 
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Pero, sin embargo, la imagen proyectada por Pugachov no eta 
totalmente medieval o tradicional, como nos podrían hacer creer 
las leyendas y el folklore. También encontramos elementos de las 
modernas nociones petristas de autoridad política. Lo mismo que 
Pedro el Grande, el pretendierite había marchado al extranjero para 
aprender; lo mismo que el primer emperador era: también de cuna 
extranjera (aquí se mezclan de forma curiosa los elementos positivos 
y negativos de la imagen popular de Pedro 1). Pugachov intentaba 
aparecer, según la feliz expresión de M. Cherniavsky, como el «em- 
perador soberano» '%, Las medallas acuñadas para él le presentan 
con perfil neoclásico y en armadura. En algunos presuntos retratos, 
con bigote de gato y ojos salvajes, se parece mucho a Pedro el Gran- 
de, Finalmente, en varias de sus proclamas mandó poner su nombre 
escrito en latín (por supuesto, era analfabeto); también se le atribuye 
haber dicho que cuando reconquistara su trono haría de laitskii 
gorodok su «Petersburgo» '”., 

Más significativos que estos hechos externos fueron los inten- 
tos de Pugachov de reproducir la burocracia de San Petersburgo, es 
decir, el Estado petrista. Estableció su propio Colegio de Guerra 
(Voennaía Kollegíta) con poderes y funciones bastante amplios. Creó 


. su propio Conde Chernyshev; designó generales, confirió títulos, 


concedió tierras en las regiones bálticas e incluso hizo donación de 
siervos '%, Aceptó y aprobó peticiones para retirarse del servicio al 
Estado. También nombró un dumnyi dial (secretario del Consejo 
del zar en el siglo xvI1) para que actuase como su secretario prin- 
cipal: una interesante amalgama de títulos antiguos y nuevos pare- 
cida a lo que practicaron incluso los sucesores inmediatos de Pedro 
el Grande *”. Llama particularmente la atención en una persona a 
la que se atribuye el haberse levantado contra las cargas del Estado 
el hecho de que Pugachov no prometiese en sus proclamas liberar 
totalmente al país de los tributos y del reclutamiento. Sólo garanti- 
zaba una suavización temporal, parecida a las graciosas «mercedes» 
dispensadas por cualquier nuevo gobernante al subir al poder '%, 


1%  Cherniavsky, Tsar and LE págs. 97-99, 

19 Pugachevsbchina, 2, 111-12; R. V. Ovchinnikov, «Obzor pechatei na 
dokumentaj E. 1. Pugacheva, ego na kollegii 1 atamanov», en Voprosy 
sotsial'no-ekonomicheskot istorii 1 istochnikovedeniia perioda feodalizma v Rossii 
(Moscú, 1961), págs. 328-35. 

12 Pugacbevsbchbina, 2, 113. El volumen 1 de esta colección reproduce 
todos los decretos y órdenes dictados por el Colegio de Guerra de Pugachov; 
véase también ¿bid., 3, 7, Mavrodin, Krestianskaia voina, 2, 12. 

e Pugachevsbchina, 2, 107 y 1, 136, 

19% Tbid., 3, 110. Sólo muy al final de la revuelta, el 31 de julio de 1774, 
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Aquí tenemos tal vez la clave principal para conocer el concepto 
del Estado de Pugachov y sus seguidores. Pensaban que la base de 
la organización política de la sociedad era el servicio al Estado (so- 
berano) por plebeyos y nobles. Era el concepto que Peter Struve 
designó acertadamente como «Estado litúrgico» 1%, Así, todos los 
soldados fueron convertidos en cosacos, esto es, en hombres libres 
dedicados al servicio militar permanente, y lo mismo sucedió con 
el resto del personal militar, incluso con los nobles y oficiales que 
se unieron a las filas de Pugachov (voluntariamente o por fuerza). 
Simbólicamente, al perdonar a un noble o a un oficial que había 
sido hecho prisionero, el primer acto de Pugachov era ordenar que 
se le cortase el pelo al estilo cosaco (parangonándolo al «afeitado 
del cráneo», que significaba la conscripción en el ejército regular im- 
perial). Todos los campesinos serían también servidores del Estado: 
tenían que convertirse en campesinos estatales (en vez de siervos 
de propietarios privados o de monasterios) y servir como los cosa- 
cos, es decir, como una milicia. (Téngase en cuenta que no se les 
daría libertad personal.) Los nobles, a su vez, no seguirían siendo 
pomesbchikt, esto es, propietarios de siervos y tierras, sino que vol- 
verían a su anterior status de servidores del zar a sueldo '%, 

¿No existía ninguna idea de libertad en este movimiento? Sí, la 
había: libertad. respecto de la nobleza, que significaba la libertad 
natural de ser lo que Dios ha hecho a cada cual: un labrador de la 
tierra, libre para trabajar y poseer la tierra que convierte en produc- 
tiva con su trabajo, o ganaderos nómadas, libres «como los animales 
de la estepa» '”, También se habían de tolerar, naturalmente, antiguas 
prácticas religiosas, ya que Pugachov «concedía barbas y cruz», esto 


lanzó Pugachov una proclama invitando prácticamente a los campesinos a to- 
marse la justicia por su mano para hacer lo que quisieran; véase la. K. Grot, 
«Materialy dlia istorii Pugachevskogo bunta: Bumagi otnosiashchiesia k posled- 
nemu periodu miatezha i poimke Pugacheva», Zapiski imperatorskoi Akademii 
Nauk, 25 (1875), ap. 4, pág. 33. 

1% The Cambridge Economic History of Europe from the Decline of the 
Roman Empire, vol. 1 (Cambridge, 1941), pág. 419; para una discusión de 
esta idea con relación al período «feudal» de la historia de Rusia véase el 
artículo de M. Szeftel en Feudalism in History, ed. R. Coulborn (Princeton, 
Princeton University Press, 1956). 

1%  Pygachevsbchina, 2, 135, 194, 

1% Firsov, op. cit., pág. 127; Pugachevshchbina, 1, 28. Nótese también 
las tradicionales amenazas de horribles castigos si no aceptan su «gracioso 
donativo» (R. V. Ovchinnikov y L. N. Slobodskij, «Novye dokumenty o 
krestianskol voine 1773-1775 g. v Rossii», Istoricheski¿ Arkbiv, 1956, núm. 4, 
pág. 131). El discurso inaugural de Peters, «Politische und gesellschaftliche 
Vorstellungen», da un detallado resumen de las ideas de Estado y Poder que 
mantenían los seguidores del movimiento de Pugachov. 


o 
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es, la libertad de ser Antiguo Creyente. Pugachov hablaba de los no- 
bles como traidores a él y al pueblo, y de su intención de restaurar 
los lazos directos naturales entre él y el pueblo; no hacía falta nin- 
gún intermediario, ningún «clero secular» de nobles. Estas afirma- 
ciones de Pugachov recuerdan, mutatis mutandis, la carta de Iván IV 
desde Aleksandrovskaia en la que el terrible zar pedía el derecho 
de eliminar a los boyardos, que se habían interpuesto entre él y su 
leal pueblo y habían tracionado a ambos. 

El ideal de los seguidores de Pugachov era principalmente una 
sociedad estática y simple donde un gobernante justo garantizase el 
bienestar de todos dentro del marco de una obligación universal 
hacia el soberano. El gobernante debía ser un padre para su pueblo 
y sus hijos; y el poder debía ser personal y directo, no instituciona- 
lizado ni tampoco mediatizado por los propietarios de tierras y sier- 
vos 1%, Esta forma de pensar también puede explicar la imperiosa 
necesidad de vengarse de los nobles y funcionarios y de su forma de 
vida moderna e inmoral. Esta urgencia se manifestó con especial 
fuerza en la última fase de la revuelta: los siervos destruyeron las 
fincas de la nobleza, sobre todo sus detalles más modernos (es decir, 
los cristales, las ventanas y las chimeneas de pared), potque eran 
símbolos de la nueva civilización, extraña y pagana; también se 
produjeron algunos casos de actividad «ludita» * por parte de los 
obreros fabriles en los Urales. 

Tomando estos rasgos de la ideología y simbolismo del movi- 
miento como indicadores de las actitudes y aspiraciones básicas de 
sus participantes, está bastante claro que padecían un confusionismo 
nacido de la sensación de crisis del orden antiguo y tradicional '”, 


1% Pugachevshcbina, 1, 74-75. 

* Grupos de trabajadores en Inglaterra que entre 1811-16 destruyeron 
maquinaria textil moderna como protesta contra los bajos salatios y el des- 
empleo reinante, que atribuían a esas innovaciones. (N. del T.) 

1% "El mismo punto, aunque de modo algo diferente, se expuso en la dis- 
cusión del presente ensayo en su etapa de seminario: los siervos, los cosacos 
y los odnodvortsy se rebelaron en definitiva en defensa de su tradicional sis- 
tema cerrado de modelos y valores sociales. Desde su punto de vista, la 
amenaza mortal contra su sistema provenía de que el Estado «moderno» (el 
de Pedro el Grande) estaba sobrepasando sus funciones tradicionales (negativas) 
de proporcionar seguridad y justicia, interfiriendo en las formas y contenido de 
las acciones y apariencias tradicionales del hombre. En resumen, les parecía 
que el nuevo Estado trataba de cambiar el propio ser del hombre en aras 
de un fin secular (malo). Los nobles (pomesbchiki) como propietarios de siet- 
vos también amenazaban con romper los moldes tradicionales de actuación y 
creencia de los campesinos al interferir en sus formas de cultivo de la tierra, 
rompiendo su estructura familiar, promocionando una nueva forma de vida, 
occidental y no-rusa. Como la religión había mantenido su tradicional carácter 


214 : Marc Raeff 


En cierto modo se daban cuenta de que no podía haber un retorno 
a las formas antiguas, pero tampoco podían aceptar las consecuen- 
cias dinámicas de lo nuevo. Se encontraban particularmente asusta- 
dos por los cambios económicos y sociales y rechazaban la dinámica 
individualista implícita en ellos; deseaban recobrar los viejos ideales 
de servicio y comunidad dentro de una jeratquía ordenada por Dios. 
Pero todavía me parece más significativo el hecho de que no fueran 
capaces de aceptar la organización funcional y la institucionalización 
impersonal de la autoridad. En esta incapacidad no fueron los únicos 
ni tampoco los últimos, como lo demostraría el movimiento decem- 
brista y la historia de la inteliguentsia. Pugachov y sus seguidores 
necesitaban una sensación tangible de relación directa con la fuente 
del poder soberano y de la justicia suprema en este mundo. Claro 
está que los cosacos eran sumamente conscientes de que habían 
perdido su stafus especial y el contacto directo con el zar y su Go- 
bierno; pero lo mismo les pasaba a los siervos y comenzaba a 
ocurrirles a algunos nativos no rusos. El movimiento fue, pues, 
«reaccionario» en el sentido etimológico del término, con su predo- 
minio de elementos ideológicos negativo-pasivos; a veces parecía un 
deseo infantil de volver a la calma y seguridad de la protección 
familiar. 

A la vista de este imperioso deseo infantil de volver a la familia 
protectora, nada tiene de extraño que detectemos en los rebeldes un 
ingenuo deseo de ser amados por sus mayores, esto es, por el ver- 
dadero zar y sus buenos boyardos. ¿No era esto el reflejo de la am- 
bivalencia sentida” por la clase superor, vis 4 vis del pueblo llano, 
que se hizo perceptible casi al mismo tiempo? Tanto el campesinado 
como la clase superior se daban cuenta de un modo vago de que se 
habían alienado uno del otro, que habían dejado de ser miembros 
del mismo orden armonioso e instituido por Dios. Esta comproba- 
ción puede ayudar bastante a explicar el pánico y miedo excesivos 
que provocó la última fase de la rebelión en la nobleza de Moscú 
y San Petersburgo. No es extraño que los nobles instruidos reaccio- 
naran tratando de crear una nueva imagen del campesino que pusiera 
de relieve aquellas cualidades que pudieran apaciguar sus temores. En 
vez de la visión del siervo como una semibestia rústica, que sólo 
podía ser controlada por la fuerza, observamos la aparición de una 
idea del campesino como un niño, un niño que ha de ser protegido 


vinculante en orden a la concepción del mundo de los campesinos, la revuelta 
contra la innovación y la modernización encontró su más enérgica expresión 
en los Antiguos Creyentes, que constituían una minoría bastante numerosa de 
los campesinos y una abrumadora mayoría de los cosacos. 
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contra sí mismo y guiado cuidadosamente hacia la nueva «civiliza- 
ción» 1%, Mientras que esta reacción era claramente defensiva, tam- 
bién ponía de relieve una comprensión concreta y subconsciente 
del mecanismo psíquico que había empujado al pueblo a la rebe- 
lión. La vaga conciencia: de que en el campesino —lo mismo que 
en los niños— pesaban más los sentimientos de justicia y la nece- 
sidad de una autoridad personificada que las posibles ventajas de 
un poder racionalizado e institucionalizado, no sólo inició una nueva 
tendencia en la literatura rusa sino que contribuyó a modelar las ac- 
titudes básicas de la élite: un sentimiento de ambivalencia y de alie- 


' nación respecto del pueblo, unido a un sentido casi abrumador de 


responsabilidad social y culpabilidad moral. Estas habrían de ser las 
fuerzas motoras de la creación de la cultura de la Rusia moderna 
con su doble aspecto de culpabilidad y distanciamiento con respecto 
al Estado y al pueblo. 

Pushkin fue tal vez el primero que percibió plenamente esta 
ambigiedad en la élite de la Rusía moderna y en su cultura. También 
fue el primero que dio expresión artística a esta relación nueva —pos- 
terior a Pugachov— entre las clases superiores y el pueblo; rela- 
ción que describió con gran visión histórica y psicológica y acierto 
artístico en La bija del capitán*. Para nuestra generación natu- 


_ralmente resulta tentador interpretar en términos freudianos, como 


una reformulación del complejo de Edipo, su famosa descripción 
—en el sueño Grinev— de la relación ambigua entre la élite y el 
pueblo. En tal interpretación, el sueño expresaría los sentimientos 
del joven Grinev (representante de la nobleza occidentalizada) hacia 
su padre castrador (Pugachov), su amotr-odio hacia el padre que 
posee a la madre (es decir, al pueblo) *”. 

¿Pero no ha sido otra gran poetisa rusa, Marina Tsvetaeva, la 


$1 T.-L. Van Regemorter, «Deux images idéales de la paysannerie tusse á la 


fin du XVIII: siécle», Cabiers du Monde russe et soviétique, 9, núm. 1 (1968), 
5-19. Uno no puede por menos de quedar impresionado ante el desarrollo pa- 
ralelo que se produjo en los Estados Unidos tras la rebelión de Nat Turner. 

1 Pushkin fue también el primer historiador de la rebelión de Pugachov. 
Su Istoriia Pugachevskogo Bunta es valiosa como síntoma y por la documenta- 
ción que incluye o figura aneja; resulta bastante aburrida juzgada por los 
criterios y gustos actuales, ya que nos hallamos ante lo que la escuela de 
L. Febvre ridiculiza como histoire évenementielle. 

1 A. Besancon, «Psychoanalysis: Auxiliary Science or Historical Method», 
Journal ot Contemporary History, 3, núm. 2 (abril 1968), 153-54; idem, Le 
tsarévitch immolé: La symbolique de la loi dans la culture russe (París, 1967), 
págs. 164-69. 
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que ha profundizado aún más en la significación de Pusbkin? **, En 
vez de ocuparse de Grinev, que es quien interesa a los modernos 
freudianos, dirige su atención hacia Pugachov. Percibe el anhelo 
de Pugachov de ser amado de forma total e incuestionable por 
Grinev, como un padre o tal vez un hermano mayor quisiera ser 
amado. La lectura del sueño de Tsvetaeva mos transmite la sensa- 
ción de pérdida del afecto de la élite que Pugachov —símbolo del 
pueblo— pudiera haber percibido. ¿No es el amor de Pugachov 
el amor de una persona misteriosamente próxima a la naturaleza, 
de alguien completamente poseído por un sentimiento genuino? 
Pushkin habla del hechizo (char) de Pugachov, al que sucumbe 
Grinev en contra de su propio juicio racional. ¿No es este amor 
primitivo y mágico la fuerza de salvación? Por dos veces salva a 
Grinev de los males de la naturaleza y/o de los hombres. La tra- 
gedia suprema de Pugachov (el pueblo) quizá fuera que Grinev (la 
élite y al mismo tiempo el hijo del pueblo) no podía aceptar esta 
dádiva de amor **, Pues, ¿no fue la intervención casi mágica de la 
dádiva de amor del hermano natural un intento de salvar a Iurii 
Zhivago, el último representante de la antigua inteliguentsia? 

La rebelión de Pugachov fue en verdad el prólogo de la his- 
toria de la cultura moderna rusa, y como tal es también el comienzo 
de la gran revolución rusa del siglo xx. 


Nota bibliográfica 


La literatura sobre la rebelión de Pugachov es inmensa. No pre- 
tendo haberla abarcado en su totalidad, La bibliografía más amplia 
que ha llegado a mis manos aparece en la tesis doctoral de D. Peters, 
a la cual ya nos hemos referido anteriormente; contiene más de 500. 
títulos. La historia general más al día es una obra proyectada en 
tres volúmenes, de los cuales sólo han aparecido hasta ahora los dos 
primeros, Krest'ianskaia voina v Rossit v 1773-1773 godaj: Vossta- 
nie Pugacheva, de V. Mavrodin (Leningrado, 1961-66). El primer 
volumen es un panorama bibliográfico e historiográfico detallado y 


1 M. Tsvetaeva, «Pushkin i Pugachev», en Moi Pushkin (Moscú, 1967), 
págs. 105-60 (el artículo fue escrito en 1937). 

14 James Baldwin se hace eco de este mismo sentimiento en The Fire Next 
Time, al señalar que la única dádiva que un pobretón o un esclavo pueden 
conceder es la del amor, y de nuestra capacidad para aceptar el amor depende 
la creación de una relación significativa entre los polos extremos de la sociedad, 
y de una civilización digna de ser vivida. 
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valioso (a pesar de su parcialidad). Una narración reciente y breve 
de la revuelta en sí misma es Kazachestvo v krestianskoi voine 1773- 
1775 gg., de 1. G. Rozner (Lemberg, 1966). Véase una narración su- 
cinta de la revuelta en el estudio recientemente publicado sobre la 
reacción del Gobierno a la Pugachevshchina, la obra de John T. Ale- 
xander, Autocratic Politics in a National Crisis: The Imperial Russian 
Government and Pugachev's Revolt, 1773-1775, Serie rusa y de 
Europa oriental, vol. 38 (Bloomington, Indiana University Press, 
1969). 
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